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Presentación

Desentrañar la Historia de nuestra Región antes de la época Moderna

resulta un intento muchas veces difícil debido a las carencias

documentales existentes, de hecho no es sino a partir del reinado de los

Reyes Católicos cuando los testimonios se vuelven elocuentes y

permiten una reconstrucción siquiera parcial de nuestros antepasados

madrileños y de la sociedad en la que vivían. Una buena muestra de ello

es el presente libro, que esta Consejería ha encontrado de interés editar,

pues viene a reflejar el mundo anterior a la instalación de la capitalidad

en Madrid y nos permite conocer el ascenso, desvelos, éxitos y final de

un personaje con una ejecutoria humana y profesional excepcional.

Francisco Ramírez de Madrid “el Artillero”, buen conocedor de los

entresijos de la vida local madrileña y de las Cortes de Enrique IV y de

los Reyes Católicos, actúa como una luz poderosa que nos ilumina las

interioridades de estas sedes, lo que nos permite conocer aspectos

importantes del funcionamiento de la Monarquía en un momento

crucial de nuestra Historia y de la vida local en el inicio de su propia

decadencia.

Más allá de los datos propios de una biografía, este libro nos pone tras la

pista de una institución cuyos orígenes aún presentan importantes

lagunas; tal es el caso de los secretarios reales, institución que cobra vida

a lo largo del siglo XV y que aquí aparece personificada en Francisco

Ramírez, cuyo nombramiento como tal es paralelo al encargo de una

específica misión: la política de creación de una poderosa artillería,

única arma capaz de poner en jaque las defensas granadinas y terminar,

así, la secular Reconquista. Así pues, este ejemplo avala la hipótesis de

la especialización alcanzada por los secretarios reales ya en época

remota.

En otro orden de cosas, el deambular del personaje por las Cortes

enriqueña e isabelina indica a las claras el “modus operandi” de las

clases dirigentes y, en general, del entorno sociológico de los reyes, con



sus secuelas de favoritismo y entrega a la causa monárquica, cuyo

asentamiento estaba necesitado del concurso de sujetos como Ramírez

de Madrid, que todo lo debía a los reyes y a los que entregó toda su

lealtad.

También la villa de Madrid y sus alrededores –hoy plenamente

engullidos por la urbe moderna– desfilan por este libro, a tenor de la

llegada cada vez mayor a partir del reinado de Enrique III de burócratas

en busca de oportunidades en la Corte; esto propició el poblamiento de

nuevos arrabales y un cierto grado de concentración, a la postre, de las

propiedades urbanas. De este modo se entiende que linajes como los

Ramírez de Madrid pudieran construir un amplio hospital y varios

conventos en los arrabales, sin perder por ello los varios domicilios en

los que se asentaron los descendientes de las dos ramas de esta familia.

En efecto, Francisco Ramírez será progenitor de la Casa de Rivas, título

que poseyó en el siglo pasado un ilustre literato madrileño, y la Casa de

Bornos, dentro de la cual las crónicas antiguas destacan varias personas

con fama de santos y un personaje, entre muchos otros, tan peculiar

como Diego Ramírez de Haro, nieto de Francisco, soldado avezado en

las guerras de su época y autor de un libro inolvidable sobre el arte

ecuestre.

Junto a Francisco de Madrid otro personaje desfila por las páginas que

siguen: la guerra de Granada, acontecimiento que aún hoy sigue

suscitando el interés de los estudiosos y del público aficionado a la

Historia; de la lectura de las páginas de este trabajo se colige el papel de

primer orden desempeñado por la artillería en la conquista, tras el cual

aparece Francisco Ramírez, unas veces de un modo evidente y, las más,

de una manera implícita. Sirva este estudio ahora publicado para

devolver su fama a un personaje que en vida propia y en la de su viuda,

Beatriz Galindo, la gozó extensamente en su Madrid natal, que le

bautizaría como “el Artillero”.

GUSTAVO VILLAPALOS SALAS

Consejero de Educación y Cultura
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I N T R O D U C C I Ó N

Existe en Granada un monumento que representa a la Reina Isabel la Católica
departiendo con Cristóbal Colón, construido por Mariano Benlliure en 1892 y tras-
ladado en 1962 desde el Paseo del Salón hasta la plaza dedicada a la misma Reina;1

en el pedestal de dicho monumento se hace una especie de homenaje a todos aque-
llos personajes de relieve que tuvieron una participación destacable en la conquista
del Reino de Granada. Prácticamente todos ellos son miembros de la alta nobleza cas-
tellana, salvo uno, del que, en el centro del costado izquierdo del monumento, se
transcribe su modesto nombre, Francisco Ramírez de Madrid. Este es el personaje al
que voy a dedicar el presente estudio, cuya figura es hoy escasamente conocida, tal
vez con la excepción de su tierra natal, Madrid.

Si Francisco Ramírez figura por mérito propio en tal monumento es gracias
a que sus actividades personales al servicio de la Corona durante casi veinte años,
de los 25 que sirvió a los Reyes Católicos, estuvieron centrados en la consecución
de una política armamentista capaz de convertir a Castilla en una potencia en el
campo de la artillería y, en consecuencia, conseguir de una manera sorprendente-
mente efectiva la rendición de todas las plazas del último bastión musulmán hispá-

Granada. Monumento a
Isabel la Catolica



nico; puede afirmarse, sin lugar a dudas, que sin esta política artillera la conquista
del Reino de Granada no se hubiera podido producir del modo y con la relativa
rapidez con que se obtuvo. No tiene nada de extraño, pues, que se otorgara por la
posteridad el sobrenombre de «El Artillero», con que siempre ha sido conocido, al
hombre que, al menos, desde 1479 se ocupó de que se fabricaran las armas y que tras
1482 dirigió el transporte y los disparos de la artillería que acabó con la resistencia
granadina.

Francisco Ramírez el Artillero, hombre, pues, de importancia en su época,
será el primer madrileño al servicio de los Reyes Católicos, tal y como he dado en
titular el presente trabajo; con anterioridad a éste no cabe encontrar otro hijo de
nuestra actual capital que alcanzara tal predicamento en la Corte y en nuestra His-
toria;2 prácticamente contemporáneos suyos fueron –y ahí está José Amador de los
Ríos para recordárnoslo3– el escalador Ortega de Prado4 y el arzobispo Jiménez de
Cisneros, que alguien podría defender como más meritorios que el Artillero, pero el
caso es que ni es seguro que el escalador fuera de Madrid ni queda duda del origen
torrelagunense de Cisneros, el cual, además, alcanza relevancia en momentos algo

posteriores a Francisco Ramírez.
Como digo, este personaje es

hasta cierto punto conocido en su villa
natal, lo que no quiere decir que hasta
la fecha se tenga de su vida y activida-
des un conocimiento profundo; apenas
tenemos algunos apuntes, siempre a
remolque de las biografías de su segun-
da mujer, Beatriz Galindo, bien cono-
cida en Madrid como «La Latina». De
hecho, lo poco que se sabe de este
madrileño son las noticias transmitidas
desde el siglo XVII por Jerónimo de
Quintana,5 noticias no siempre exac-

tas, pero habitualmente tamizadas por su relación familiar con doña Beatriz, que se
convierte, así, en personaje central del relato, cuando el Artillero, en términos his-
tóricos, es un actor mucho más relevante y trascendente desde cualquier punto de vis-
ta que se le mire. El hecho de que la Latina fundara en Madrid dos conventos dedi-
cados a la Concepción y un hospital –bien es cierto que éste por imposición

12 Pedro Andrés Porras Arboledas
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Introducción 13

testamentaria de su esposo–, que el pueblo rápidamente denominó Hospital de la Lati-
na, y el hecho de que tal denominación acabase inscribiéndose en la toponimia urba-
na madrileña, dando nombre a un populoso sector del centro madrileño, así como que,
en tiempos más recientes, se levantara en el barrio de Salamanca un Instituto de
Bachillerato femenino con su nombre, todo ello ha determinado que doña Beatriz sue-
ne en general como un personaje ciertamente importante en la historia capitalina.
Tampoco debe olvidarse que a la misma se han dedicado en lo que va de siglo dos bio-
grafías, la primera en 1920 con un valor más laudatorio que histórico, manejando
documentos dados a conocer a comienzos de siglo por Serrano y Sanz6 y con una serie
de presupuestos sobre la relevancia histórica de esta singular mujer, que Antonio de
la Torre se encargó de desmentir hace ya unas décadas.7

Casi todos los tratadistas que se han ocupado de estos dos interesantes per-
sonajes han utilizado fuentes indirectas para el conocimiento de sus biografías; en
el caso del mencionado Serrano y Sanz sus puntuales pesquisas se centraron en el
Archivo Histórico de Protocolos de Madrid, extrayendo la información de los
registros de otro personaje, Gonzalo Fernández de Oviedo, directamente empa-
rentado con ellos, que años más tarde llegaría a ser primer cronista de Indias.
Dichos apuntes fueron redondeados con las exiguas pero interesantes noticias
transmitidas por el mismo Fernández de Oviedo en sus Batallas y quinquágenas, que
todos los autores modernos y recientes han manejado.8 De estas fuentes se han
nutrido especialmente las dos biografías de la Latina, la de Llanos y Torriglia9 y la
de Arteaga,10 la cual, en realidad, a despecho del título de su trabajo, lo que escri-
bió fue una pequeña historia del convento de la Concepción Jerónima más allá de
la cronología de su fundadora. Es por ello por lo que manejó algunos documentos
conservados en dicho Monasterio, desgraciadamente perdidos en la quema de
conventos de mayo de 1931.

Otros autores, como José Amador de los Ríos, han contado con otras fuen-
tes de información más directas, tales como los documentos familiares contenidos
en el archivo de los duques de Rivas, aunque sin sumergirse en la multitud de pape-
les que probablemente este conjunto documental atesoraba antes de nuestra Gue-
rra Civil. Al parecer, dicho archivo se hallaba depositado durante la contienda en
el convento de Rivas de Jarama, el cual resultó fatalmente destruido. Así pues, de
los dos conjuntos documentales provenientes de las dos líneas familiares creadas
por Francisco Ramírez de su segundo matrimonio, la segundona, correspondiente a
los duques de Rivas, ha debido de desaparecer, no restando más que la de la línea



principal, la correspondiente a los condes de Bornos, cuyo archivo, por fortuna, se
ha conservado relativamente completo hasta nuestros días.11

Es a partir, pues, de este archivo familiar desde el que se ha podido recons-
truir la biografía del Artillero, si bien debe advertirse que faltan de éste documen-
tos de importancia, tales como la rendición de cuentas del mismo como jefe
supremo de la artillería real durante la guerra de Granada, que sólo es parcialmente
reconstruible a partir de las nóminas conservadas en el Archivo General de Siman-
cas; precisamente, este archivo nacional conserva una gran cantidad de documen-
tos administrativos de nuestro personaje, los cuales se ha procurado exhumar,
aunque no tengo la completa certeza de haberlo conseguido en su totalidad, por lo
que no es descartable que en el futuro algunos aspectos hoy oscuros puedan ser acla-
rados. Por supuesto que distintos archivos municipales, muchos de ellos con sus fon-
dos parcialmente publicados, han aportado datos del máximo interés,
especialmente, los de Madrid, Sevilla, Jaén, Écija, Carmona o Málaga, todos ellos
relacionados con el deambular vital del Artillero. Otra fuente de primera magnitud
para el desarrollo del presente trabajo han sido las crónicas contemporáneas, que
tantos datos atesoran sobre las actividades de Francisco Ramírez, se le cite perso-
nalmente o no, en especial, la Crónica de Hernando del Pulgar, personaje tan inte-
resante y que mantuvo estrechas relaciones con nuestro actor antes, durante y
después de la Guerra de Granada, y que ha dejado los relatos más vívidos de las
hazañas militares de Ramírez de Madrid.12

14 Pedro Andrés Porras Arboledas
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Introducción 15

Por otro lado, como es sabido, el contenido de los distintos archivos fami-
liares viene determinado por los bienes y derechos que se transmiten a cada here-
dero, de modo que un personaje con tanta descendencia como Francisco de Madrid
es lógico que haya dejado tan repartido su patrimonio económico como su patri-
monio documental; de hecho, los papeles de los condes de Bornos alcanzan sólo a
una parte –probablemente, la más importante– de las actividades y beneficios obte-
nidos con las mismas durante su vida; el resto ha debido ser reconstruido penosa-
mente con retazos de aquí y de allá, sin que pueda asegurarse que no se nos ha
escapado nada, aunque sí espero que todo lo relevante haya encontrado cabida en
esta biografía. En concreto, puede decirse que estamos poco informados de las acti-
vidades de los hijos de su primer matrimonio con Isabel de Oviedo, los cuales sólo
aparecen a la hora de acceder a sus legítimas tras el fallecimiento de su padre; algo
parecido podemos decir del segundo mayorazgo creado para el segundo hijo de su
enlace con la Latina, Nuflo Ramírez.

Precisamente, una de las dificultades más importantes que ha presentado
este estudio es la ausencia de cualquier trabajo sobre la familia madrileña de los
Oviedo; mantengo que la entrada de Francisco de Madrid en la Corte de Enrique IV
y su encumbramiento posterior están estrechamente relacionados con su vincula-
ción familiar con los Oviedo, si bien aquí nos movemos en el ámbito de las hipóte-
sis, toda vez que sólo es posible conjeturar sobre las conexiones personales entre las
distintas personas que aparecen con el gentilicio Oviedo. En realidad, este linaje es
un auténtico proscrito en la historia madrileña, toda vez que en la relación «canó-
nica» de sus familias nobles elaborada por Quintana éstos han sido excluidos, a
pesar de contar con personajes como Juan de Oviedo, secretario privado de Enri-
que IV, Gonzalo Fernández de Oviedo, cronista de Indias y anteriormente escriba-
no público en Madrid, o Rodrigo Alonso de Oviedo, regidor capitalino cesado por
su estado de enajenación mental. En vida de Francisco Ramírez veremos desfilar por
nuestros documentos no menos de cuatro personas llamadas Juan de Oviedo: el ex-
secretario de Enrique IV, traidor a la Reina Isabel, un jurado sevillano subalterno de
Francisco de Madrid, un solicitador real que actuaba en Andalucía bajo la dirección
del mismo y un mayordomo del concejo de Madrid, amén de un escribano público
en Huete procedente de Madrid.

En mi opinión, la razón de esta exclusión de los linajes madrileños obedece,
sobre todo, al hecho de que Francisco Ramírez vino a suplantarlos, al adjudicarse su
bienes como esposo de Isabel de Oviedo e, incluso, sus cargos, como secretario real



o regidor de Madrid. Como ejemplo de esto valga lo siguiente: el Hospital de la
Latina, levantado en el arrabal de Santa Cruz, se construiría sobre distintas casas
provenientes de los Oviedo con relevancia en la Corte y en el Madrid de Enri-
que IV, además de las de Catalina de Cóbreces, madre de nuestro personaje. Como
veremos, los Ramírez sí que se encuentran en lugar destacado en esa relación nobi-
liaria madrileña, a pesar de ser Francisco Ramírez el personaje más antiguo, razón
por la que se crea la patraña, alimentada por sus genealogistas, de la existencia de
un Gracián Ramírez, señor de Rivas en época preislámica, de quien procederían
todos ellos.13 En cualquier caso, hasta tanto no contemos con un estudio detallado
del linaje Oviedo no será fácil establecer con exactitud las vías por las que el Arti-
llero salió de los arrabales de Madrid para introducirse en la Corte y escalar los pri-
meros puestos de la administración tras la Guerra de Sucesión de 1475.

Para el biógrafo, más o menos experto en este campo de la Historia, siempre
resulta difícil distanciarse de la persona del biografiado, cuyas gestas tantas veces
hacen que se desenfoque la necesaria perspectiva y alejamiento con respecto a éste,
del mismo modo que, en ocasiones, es habitual que quien conoce al sujeto históri-
co a partir de una actividad concreta de su vida, no siempre favorable para el
mismo, adquiera un severo prejuicio contra éste; de ambos defectos han adolecido
los profesionales que se han ocupado, hasta hoy parcialmente, de la figura de Fran-
cisco de Madrid: han oscilado desde el canto laudatorio a sus gestas y a su generosi-
dad o religiosidad, hasta los que le han sorprendido profiriendo amenazas o
intentando conseguir bienes rústicos a bajo precio bajo coacciones.

Por mi parte, debo advertir que mi actitud hacia el personaje representado
por el Artillero, aún partiendo de las oscilaciones mencionadas, según iba leyendo
las obras que las sustentaban, es de un deliberado alejamiento de cualquier prejui-
cio moral sobre su figura y sus actividades; es evidente que hoy no resultaría políti-
camente correcto defender el expolio de las tierras del Reino de Granada llevado a
cabo por los Reyes Católicos y del que se benefició el Artillero, pero considero que
sería históricamente incorrecto aplicar nuestros prejuicios actuales a situaciones del
pasado. Francisco de Madrid fue ante todo un hombre de su tiempo, un criado edu-
cado en la Corte de Enrique IV, en la que medró gracias a la protección de su parien-
te y mentor Juan de Oviedo; un sujeto al que le preocupaba alcanzar fama y estado,
según la terminología de su tiempo, y que lo consiguió apostando fuerte por la causa
de los Reyes Católicos, a los que sirvió con total entrega, hasta el punto de perder
la vida en su servicio a manos de los granadinos, los mismos a los que había dome-
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ñado con el uso de su artillería. En suma, un hombre del Renacimiento, que supo
trabajar y medrar para conseguir insertar su nombre en la Historia, cosa que consi-
guió, a pesar de que los dividendos de esa gesta los administrase su viuda, la cual le
sobrevivió 35 años, vio crecer y morir a sus dos hijos y, en un afán de perpetuar su
propia memoria, levantó en Madrid un hospital y dos conventos femeninos. De
nuevo, pues, fama y estado aparecen también como leitmotivos de esta singular
mujer.

En el presente trabajo tan sólo voy a abordar la figura de Francisco de
Madrid, dejando para una ocasión posterior la personalidad de Beatriz Galindo,
señora que, sin lugar a dudas, merece así mismo una detallada biografía, más allá de
los intentos casi hagiográficos que hasta la fecha se le han dedicado y que vienen a
ocultarnos la verdadera figura histórica, tan querida por la Reina Católica y tan
representativa del Madrid de finales de la Edad Media y comienzos de la Moderna.

Desde otro punto de vista, el interés del personaje adquiere notables perfi-
les, pues, además de ser el primer madrileño al servicio de los Reyes Católicos, Fran-
cisco de Madrid será el verdadero organizador y comandante de la artillería real
durante la conquista de Granada, esto es, su esfuerzo personal, bajo la dirección del
Rey Fernando, será decisivo para la culminación de esta histórica campaña; por
otro lado, el desempeño de numerosos oficios en la Corte y en lugares clave del
Reino, en especial, el cargo de secretario real, lo situarán en el primer plano de la
cámara de la Historia en no pocas ocasiones, permitiéndonos el conocimiento de
un entramado institucional no siempre posible en esta época ante la ausencia de
series documentales mínimamente amplias. Finalmente, resulta relevante el patri-
monio acumulado durante sus aproximadamente sesenta años de vida: sus bienes,
perfectamente administrados dentro de una política de concentración y seguimien-
to a través de mayordomos de la confianza personal del dueño, serán particular-
mente importantes en Madrid (su cercado de Atocha sería expropiado en el siglo
pasado para la construcción de la estación del ferrocarril de Aranjuez y su soto y
molinos de Mohed serían el centro de recreo de las Cortes borbónicas, siendo retra-
tados por Francisco de Goya como la Pradera de San Isidro, por sólo citar dos ejem-
plos conocidos de todos), Jaén, Granada, Motril, Écija o Málaga.





I

Antecedentes familiares





Resulta habitual que cuando un personaje de orígenes oscuros se abre paso por
mérito propio entre los protagonistas de la Historia, se vea obligado a presentar
unos orígenes genealógicos dignos del éxito alcanzado; la información con que
contamos a partir del archivo de la casa de Bornos es sorprendentemente exigua,
pues las series documentales sobre Francisco Ramírez se inician en 1471, cuando
éste se halla ya situado en la Corte real, casado y con varios hijos. El silencio sobre
sus progenitores es casi total y tan sólo algunos cuadros genealógicos, elaborados
durante los siglos XVII y XVIII para hacer frente a las pretensiones de otras personas
que aspiraban a la sucesión del título, arrojan algo de luz sobre los predecesores del
artillero, aunque debe advertirse que se trata de datos difíciles de contrastar.

Probablemente, el cuadro más fidedigno sea, entre muchos otros, el conser-
vado en el legajo 1.502, procedente de 1647, según el cual el antecedente más
remoto conocido fue Juan Ramírez, ricohombre de la época de Alfonso VI, en los
años finales del siglo XI, cuyo primogénito García profesaría como monje en el con-
vento de Sotos Albos, recayendo, entonces, la sucesión en otro Juan Ramírez, que
sería notario mayor de Castilla bajo el mandato de la Reina Urraca; su hijo García,
llegaría a desempeñar la merindad mayor de Castilla y pelearía junto a Alfon-
so VIII en la batalla de las Navas de Tolosa. Diego Ramírez, hijo del anterior, casa-
ría en torno a 1267 con Juana de Leyva, señora de Cifuentes, quienes darían lugar
a las dos ramas del linaje Ramírez, que acabarían teniendo asiento en Madrid.

La primera de ellas la iniciaría el primogénito, de mismo nombre que el
padre, cuyo hijo Antón sería señor de Pozuelo de Torres y militaría en el bando de
Enrique II durante la guerra que introduciría en Castilla a los Trastámaras. Esta
línea primogénita se radicaría en Madrid, de cuyo Alcázar serían alcaides sus miem-
bros, viniendo a recaer la sucesión a la postre en la casa de los duques de Albur-
querque. No he podido confirmar fehacientemente estos datos. Algo mejor
documentada está la línea segundogénita de Diego Ramírez, que es la que más inte-
resa para el presente estudio. El segundo hijo recibiría de nuevo el nombre de Juan
y actuaría en la Corte de Fernando IV; su descendiente directo sería Gonzalo Ramí-
rez, denominado con el sobrenombre de Mojimón por haber dado muerte siendo
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muy joven a un moro de ese nombre; este Gonzalo asistió en el verano de 1332 a la
coronación en Burgos de Alfonso XI y fue uno de los primeros caballeros que se
incorporaron a la recién creada Orden de la Banda, de hecho, acabaría siendo arma-
do caballero por don Juan Alfonso de Alburquerque.

El primogénito de Mojimón, Juan Ramírez, durante la guerra fratricida entre
Pedro I y Enrique II seguiría el bando de éste último, perdiendo la vida en su servi-
cio durante la batalla de Nájera; su único hijo varón, Diego, sería ejecutado en Toro
por orden de Pedro I sin haber dejado descendencia, en tanto que su hija María casó
con Nuño de Cóbreces, sujeto asentado en San Vicente de la Barquera, que procre-
arían a Catalina Cóbreces Ramírez o Ramírez de Cóbreces.

El segundogénito de Mojimón fue Gonzalo Ramírez, que igual que sus malo-
grados hermano y sobrino, militó en la guerra civil del lado del bastardo Enrique; al
igual que su sobrina María, este Gonzalo emparentó en San Vicente de la Barque-
ra, con María de Oreña, siendo padres de Gonzalo Ramírez de Oreña, conocido
como Gonzalón el de las grandes fuerzas, y de Francisco; la hija de éste último y de
su mujer, María de la Torre, de nombre Sancha Ramírez de la Torre, casaría con su
tío Gonzalón, los cuales serían padres de Juan Ramírez de Oreña, primer personaje
histórico claramente documentado en esta genealogía.

Este Juan Ramírez, como se ve, nombre predominante en esta familia, se
afincó en Madrid durante el reinado de Juan II, donde ejercía de escribano de
Cámara, y se casó con su prima Catalina Ramírez de Cóbreces. El escribano, una vez
asentado en Madrid, cambió su gentilicio por el de esta villa, sin embargo, que se
sepa, sólo su segundo hijo adoptó el mismo apellido, Francisco Ramírez de Madrid,
en tanto que el primero y el tercero se llamarían respectivamente Sancho de Oreña
y Diego Gutiérrez de Oreña.14 De éstos dos no se sabe casi nada más y ni siquiera
aparecen documentados en Madrid, donde deberían haber residido. Afortunada-
mente, los datos sobre Francisco son mucho más abundantes, tanto en sus archivos
familiares como en los nacionales, a causa de las actividades que desarrolló al servi-
cio de la Corona. Probablemente, el hecho de que Francisco no fuera el primogéni-
to de Juan y Catalina explique la ausencia casi total de documentos suyos entre los
papeles de Francisco, pues pasarían preferentemente a quedar en manos de Sancho
de Oreña.

Francisco Ramírez de Madrid casaría en dos ocasiones: en primer lugar con
su vecina en el arrabal madrileño, Isabel de Oviedo, quien antes de morir en
diciembre de 1484 le daría seis hijos, Juan Ramírez, primogénito y contino real, que



casaría a disgusto de su padre con doña Leonor de Almeida, hija de un veinticuatro
granadino;15 Francisco Ramírez, paje del Príncipe don Juan, que moriría ahogado en
el Puente de Toledo entrando en Madrid;16 fray Antonio de Oviedo, dominico pro-
feso en San Esteban de Salamanca, educado en la Sorbona; Isabel de Oviedo,
monja dominica en el convento sevillano de la Madre de Dios;17 doña María de
Oviedo, casada en Toledo con el comendador de Santiago, Juan Gaytán, personaje
muy apreciado de Francisco Ramírez, con una biografía interesante;18 y Catalina de
Oviedo, esposa del regidor de Écija, Antonio de Aguilar.

Del segundo matrimonio de Francisco con Beatriz Galindo, que apenas duró
nueve años, nacieron dos hijos, Fernando Ramírez y Nuflo Ramírez, progenitores,
respectivamente, de los condes de Bornos y de los duques de Rivas.

De lo que acabo de exponer se deduce que la línea masculina básica proce-
de de los Ramírez, si bien para nada se aclara su origen o ubicación física con ante-
rioridad a mediados del siglo XIV; Jerónimo de Quintana, buen conocedor de la
familia por haber sido rector del Hospital de la Latina, opina juiciosamente que
estos Ramírez tal vez procedan de Navarra o de León, en atención a los monarcas
de nombre Ramiro, que entre su parentela ilegítima pudieron engendrar a los Ramí-
rez, pero esto no pasa de ser una conjetura. Por otro lado, llama la atención la endo-
gamia practicada en estas líneas familiares desde la época de Mojimón, como si se
pretendiera por esta vía impedir la dispersión de los distintos patrimonios del lina-
je; en cualquier caso, resulta significativo que se hable de supuestos prohombres de
la Corte durante varias generaciones y al llegar al primer personaje documentado
–Juan Ramírez de Oreña, padre del Artillero– nos encontremos con alguien algo
más modesto, dedicado a ejercer una escribanía. O estamos en presencia de una
rama segundona con escasos recursos económicos o los genealogistas han magnifi-
cado los antecedentes familiares de nuestros personajes.

Sea como fuere, las raíces de nuestro personaje hay que fijarlas en la Montaña
y, más concretamente, en San Vicente de la Barquera, de donde procedían tanto los
Oreña como los Cóbreces. Se trata de dos apellidos procedentes de sendos topónimos
situados en el área occidental de la provincia santanderina, si bien no cabe hallar en
esas dos localidades vestigios seguros de tales grupos familiares; así, por ejemplo, en Ore-
ña sólo persiste el palacio de los García Calderón, fechado en 1730, los cuales parecen
proceder de Diego Gutiérrez de Oreña, señor de Oreña y Puerto Calderón, que apare-
ce a mediados del siglo XIV en el Becerro de las Behetrías.19 ¿Qué relación familiar exis-
tía entre este Diego Gutiérrez y María de Oreña, casada en esa época con Gonzalo Ra-
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mírez? No es posible asegurar nada. Sabemos que a mediados de 1293 se hallaba en San-
tillana del Mar un sujeto llamado Gutier Pérez de Oreña20 y que un siglo más tarde, en
1390, Gonzalo Gómez de Oreña, hijo de otro del mismo nombre, fue testigo en San Vi-
cente de un pleito entre esa villa y el Valle de Alfoz de Lloredo,21 en tanto que a lo lar-
go de los siglos XV y XVI desfilan por las fuentes recogidas por Valentín Sainz distintos
Oreñas, escribanos públicos, clérigos y regidores, emparentados con la oligarquía local,22

algunos de los cuales trascienden el ámbito local para verse reflejados en la documen-
tación real; tal es el caso de Diego de Oreña y Sancho de Oreña, clérigo de prima coro-
na, que en 1492 mantenían un pleito con Bernardino Herrero, el de García de Oreña,
preboste de San Vicente entre 1475 y 1497, en que le sucedió su hijo Cristóbal de Ore-
ña, o el de otro Sancho de Oreña y consortes que en 1498 se recelaban de las intencio-
nes de Fernando de Estrada, señor de esa casa.23

De los padres de Francisco Ramírez afirma el cronista Gonzalo Fernández de
Oviedo, porque su madre era de Madrid e allí se casó su padre, que era un hidalgo mon-
tañés de Sanct Vicente de la Varquera, de los de Orena, qu’es un linaje de hidalgos noto-
rios; e a su madre yo la alcancé e conoscí, que era una dueña ya muy vieja e honesta.24

Por otras fuentes sabemos que estos Oreña tenían sus enterramientos en el conven-

Madrid. Casa de Iván de Vargas



to de San Francisco de la villa de San Vicente, y que el hijo mayor, Sancho de
Oreña, quedó en ella como heredero de la casa, en tanto que el hijo tercero, Diego
Gutiérrez de Oreña, heredó los bienes vinculados por los de la Torre en la misma
villa;25 del primogénito conocemos a un hijo del mismo nombre, que a la altura de
1480 estaba casado con Sancha Sánchez. Su testamento fue redactado en 1500. De
Diego Gutiérrez sabemos que estuvo casado en dos ocasiones, la primera con Tere-
sa González de Miguélez y la segunda con Marina González de Solórzano, de quien
tuvo a Teresa González de Oreña, casada con Juan Ramírez, y a María, esposa de
Diego González de Lamadrid.26 De todos los parientes residentes en San Vicente
Francisco Ramírez sólo recordará en su testamento a su primo Diego de Cóbreces, a
quien coloca en el último lugar en los llamamientos a la sucesión de los mayorazgos
de sus hijos.

Llama la atención en todo esto que doña Catalina Ramírez de Cóbreces
fuera madrileña de nacimiento, que aquí contrajera matrimonio con Juan Ramírez
de Oreña y que sus hijos primero y tercero permanecieran en San Vicente, habién-
dose casado y vivido su padre en Madrid; realmente con los datos que poseemos no
podemos aclarar este conjunto de noticias de difícil lógica, pero creo que resulta

26 Pedro Andrés Porras Arboledas
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plausible pensar que doña Catalina y Juan Ramírez, procedentes ambos de San
Vicente de la Barquera, llegaron a Madrid ya casados durante el reinado de Juan II,
en unos momentos en que gran número de sujetos que pretendían medrar como
burócratas en la Corte se desplazaron a esta villa debido a su céntrico emplaza-
miento geográfico. 

Durante la década de 1430 el monarca reside con frecuencia en Madrid, por
ello algunos magnates y otros linajes menores optan por instalarse de forma más o
menos estable en la villa, desplazando a la anterior oligarquía local, de modo que
durante ese reinado se conforma con estas aportaciones foráneas la pequeña y
mediana nobleza madrileña, tenida más tarde como tradicional;27 Coalla, Quinta-
nilla, Oviedo y Ramírez serán buenos ejemplos de ello. En este sentido, el caso de
Madrid es notablemente original, pues, si en la mayoría de las ciudades y villas del
Reino se forman arrabales para acoger a la población de menores recursos que acude
a poblarlas, en esta villa los que se acogerán en buena medida a estos arrabales ape-
nas fortificados serán estos burócratas procedentes de otras partes del país, en espe-
cial, de la cornisa cantábrica. En Madrid las cavas, esto es, el espacio descubierto
delante del foso de la muralla, se empiezan a poblar ya a finales del siglo XIV, en la
época de Enrique III,28 conociendo desde entonces unos períodos de crecimiento
coincidentes con la década de 1430 y la salida de la crisis de 1453.29

En esa fecha se habían producido notables disturbios que desencadenaron
un proceso dirigido por Alonso Díaz de Montalvo, por orden real, a fin de repartir
solares y fijar los correspondientes censos sobre los mismos a favor del municipio, en
las zonas extramuros de la villa; el monarca estaba asistiendo impotente a las acti-
vidades de ciertos vecinos que instaban a los madrileños a escapar a los impuestos
reales y concejiles huyendo de Madrid, lo que se estaba produciendo en grado pre-
ocupante, con grave peligro de despoblación.30

Entre ambos períodos se habría constituido el camino de Toledo, hoy calle
de Toledo, como barrio poblado, entre la plaza del arrabal y San Millán (entre la
Plaza Mayor y la Plaza de la Cebada actuales), que serían los lugares en los que se
desenvolverían las vidas de las personas que aquí interesan. A mediados del siglo XV

el extremo meridional de este arrabal estaría ocupado por sendas casas soportaladas,
una de ellas perteneciente a Juan de Oviedo, hijo de Rodrigo Alonso de Oviedo,
que años más tarde sería secretario de Enrique IV, y otra ocupada por Juan Alonso
de Villamad.31 En la misma manzana se encontraría la casa de los Ramírez –la cual,
según consta en el testamento del Artillero, había dejado doña Catalina de Cóbre-



ces para dotar misas en su capilla de San Nuflo en la parroquia de Santa Cruz32–.
Esta cercanía entre estas familias determinaría los destinos de nuestro personaje, al
permitirle relacionarse con otros sujetos en aquellos momentos de su juventud muy
cercanos a la Corte del Rey, a su vez, todos ellos colocados bajo la clientela del Mar-
qués de Villena, durante varias generaciones verdadero «señor» de la villa.

Juan Ramírez de Oreña, ya reconvertido como Ramírez de Madrid, consta
documentalmente en la villa por vez primera en enero de 1443; el día 25 titulándo-
se escribano real compraba a Alonso González de Medina una viña mollar en el
pavo de Pumares, de 2 aranzadas de extensión, por precio de 2.200 mrs. El mismo
día, aprovechando su presencia en la escribanía, actuó como testigo en otra com-
praventa del mismo Alonso González.33 En 1460 lo volvemos a encontrar actuando
como testigo del traslado de una provisión real de tres años antes, en la que Enri-
que IV ordenaba se predicara la bula de la Cruzada contra los musulmanes de Gra-
nada, según lo había dispuesto el Papa.34 Para 1466 el mismo Pablo II expedirá un
breve concediendo facultad a Juan Ramírez y a su esposa para poder elegir confesor
que les absolviese de pecados reservados;35 el hecho de haber conseguido esta licen-
cia vaticana indica que en aquellos momentos esta pareja había conseguido un
buen status social, en virtud del cual poder impetrar un documento de esa natura-
leza. El mismo hecho de que la familia hubiera dotado a su residencia de unos sopor-
tales viene a indicar unos deseos de mostrar públicamente su bonanza económica y
su linajuda ascendencia. De todos modos, Juan Ramírez no tendría mucho tiempo
más de vida para disfrutar de ese privilegio, no así su esposa, que le sobrevivió, lle-
gando a alcanzar la década de los ochenta, si es cierto que Gonzalo Fernández de
Oviedo, nacido en 1478, llegó a conocerla.36
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Como mencionaba más arriba, los Oviedo son una familia de importancia en el
Madrid de Juan II y Enrique IV, a pesar de lo cual han pasado bastante desapercibi-
dos en la historiografía local por razones ya comentadas. De predicar un origen geo-
gráfico común para todos los así apellidados, procederían de Asturias y, más
concretamente, de Borondes, en la  feligresía de San Miguel de Vascones y conce-
jo de Grado,37 justo al lado del solar de los Coalla, igualmente asentados en esta
época en Madrid.38 Es relativamente amplio el número de personas que aparecen
con este gentilicio en Madrid, sin que pueda pretenderse que tengan un origen
común, así, por ejemplo, vamos a hallar en 1444 a un Juan de Oviedo, hijo de Juan
Suárez de Oviedo, vecino de Paracuellos y arrendatario junto a otros del canal del
Jarama, que debía por ese concepto algunas cantidades a Juan Gutiérrez de Hita,
regidor de Madrid;39 a Diego de Oviedo, acusado de haber cazado perdices con
redes,40 o a Gonzalo de Oviedo, testigo en la compraventa de un majuelo.41

Cadalso (Cantabria). Torre y casa solariega



Rodrigo Alonso de Oviedo

Sin embargo, son dos personajes los que deben concentrar nuestra atención: Juan y
Rodrigo Alonso de Oviedo. Tales sujetos tienen un carácter ciertamente enigmáti-
co, acrecentado por el hecho de ser conocidos a través de documentos indirectos
que poco nos aclaran sobre sus orígenes y parentesco. Lo que parece defendible es
que ambos tenían una relación familiar cercana, tal vez fueran hermanos, toda vez
que comparten patronímico y gentilicio. Un primer Rodrigo Alonso de Oviedo
había vivido en Madrid en la primera mitad del reinado de Juan II, pues para 1438
hallamos a su viuda, Marina Ruiz, relativamente bien documentada: ese año vendía
a Juan Alfonso de Villamad varias tierras, en tanto que en 1441 consta como pose-
edora de un majuelo en Valfermoso. Unos hermanos del difunto poseían por aque-
llas fechas, además, una casa en el Arrabal, collación de San Ginés, junto a la
vivienda de Sancho Dolloque, vecino de Toledo.42 Otra persona del mismo nombre
–su hijo, tal vez– consta, a su vez, desde 1444, en que aparece estrechamente rela-
cionado con el concejo de la villa por varios conceptos.

En ese año le vemos asociado con Juan de Saldaña, en nombre del cual pagó
cierta cantidad a Bartolomé de Valladolid, quien, a su vez, le concedió carta de lasto
y pago para resarcirse. Tan sólo dos meses más tarde, en agosto, consta formando
sociedad con otros tres madrileños, arrendatarios todos ellos del molino de Martin-
gas Calientes, en el río Manzanares, que explotaban en nombre del Príncipe Enri-
que.43 Dentro del mismo año, Rodrigo Alonso va a actuar como testigo en un
documento notarial y va a reconocer al concejo una deuda por la renta del agua del
año 1445, la cual volvió a arrendar un año más tarde.44 A los pocos días del falleci-
miento del rey Juan II tenemos constancia por vez primera de la existencia de Juan
de Oviedo, hijo de Rodrigo Alonso, el cual quedaba obligado a pagar al concejo de
Madrid diez maravedíes de censo por el portal que había construido delante de su
casa en el Arrabal.45 En el decenio siguiente este Juan de Oviedo se labrará un pues-
to junto a Enrique IV, que le nombrará su repostero de camas y su secretario priva-
do;46 todos los esfuerzos hechos por Rodrigo Alonso con sus negocios sirviendo al
concejo no se verían recompensados sino en 1466 y, sobre todo, en 1471: en aquel
año fue nombrado alcalde de villa y en éste aparece por vez primera en las Actas
como regidor del concejo.47

Ese mismo día fue designado como alcalde anual un Gonzalo Fernández de
Oviedo, sujeto que debía gozar de un cierto prestigio en la villa, toda vez que se le
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exigió que sirviese el oficio personalmente, so pena de adjudicarlo a otro. Este per-
sonaje plantea una nueva duda, pues el cronista de Indias del mismo nombre, de
que venimos hablando, no nacería hasta 1478; tal vez se trate, entonces, del desco-
nocido padre de éste. A Rodrigo Alonso le volvemos a encontrar asistiendo como
regidor a las reuniones de cabildo en los años sucesivos, correspondientes a los últi-
mos años del reinado de Enrique IV y al primero de la Guerra de Sucesión, cuando
la posición basculante de su hijo en la Corte seguramente le produjo buenos divi-
dendos, aunque está comprobado que, al igual que le sucedió a Juan de Oviedo,
acabó siendo declarado traidor y privado de sus oficios.48

Juan Alonso de Oviedo

Entre 1419 y 1476 hallamos dos sujetos llamados Juan Alonso de Villamad y Juan
Alonso de Oviedo, ambos casados con Mari Álvarez de Hoz, cuya documentación
original, en lo referido a su política de adquisición de bienes rústicos y urbanos, se
conserva en el archivo de Francisco de Madrid, prueba de que todos esos bienes
quedaron de su propiedad. Ciertamente, fueron sus primeros suegros Juan Alonso
de Oviedo, escribano de Cámara, y Mari Álvarez de Hoz, lo que me inclina a pen-
sar que ambos personajes son una misma persona, que, por razones que desconozco,
al principio y al final del período documentado cambió su habitual gentilicio por el
de Oviedo. Para 1480 Juan Alonso ya había fallecido.49 Mari Álvarez de Hoz era
hija de Mari Álvarez del Sagrario50 y Gonzalo de Hoz,51 el cual tal vez estuviera
emparentado con Alonso González de Hoz, secretario y contador mayor de Juan II
y Enrique IV, avecindado en Segovia.52

La relación de las numerosas transacciones efectuadas por esta pareja duran-
te más de medio siglo sería la siguiente:

FECHA VENDEDOR FINCA Y PRECIO

1419/06/12 Francisco Núñez de Toledo casas en el Arrabal de Madrid, censo
perpetuo de 900 mrs. y 2 gallinas al año
(Bornos, leg. 1.250)

1438/04/23 Marina Ruiz, viuda de Rodrigo tierras en Villaverde, la Algarrada, la Hoya
Alonso de Oviedo y junto a la Poza de Pedro de Clavijo

(Bornos, leg. 1.593)53



1438/06/24 Sancho González, vecino 4 fanegas de trigo en Carabanchel de Yuso
de Carabanchel de Suso por 500 mrs. (Bornos, leg. 1.593)54

1438/06/02 Pedro Bermúdez tierra en la Huesa del Val, camino
de El Pardo, por 1.000 mrs. 
(Bornos, leg. 1.578) 55

1438/06/12 Pedro Bermúdez, una tierra el Alvega, cerca de la Huerta de
hijo de Gonzalo Bermúdez Raf, por 1.000 mrs. (Bornos, leg. 1.593)56

1441/06/06 Diego de las Pozas, hijo una tierra en Lavapiés y otra en el 
de Pedro García de las Pozas Puente de Toledo, por 1.150 mrs. 

(Bornos, 1.593)57

1444/02/25 Juan Alfonso de Alcubilla, 4 pedazos de huerta y una tierra 
hijo de Diego Fernández en Atocha, por 2.550 mrs. 
de Alcubilla (Bornos, leg. 1.593)58

1446/10/04 Juan de Soler, hijo de Pedro casa intramuros de Madrid, junto a la 
Alfonso de Soler carnicería pública, por 10.000 mrs. 

(Bornos, leg. 1.593)59

1447/01/04 Sancho Dolloque, escudero casa en el arrabal, collación de San Ginés,
del Maestre de Santiago, por 8.000 mrs. (Bornos, leg. 1.593)60

vecino de Toledo

1452/11/06 Juan Fernández hortelano, 45 eras de tierra de huerta en la Huerta 
vecino de Santa Cruz de Atocha, por 665 mrs. 

(Bornos, leg. 1.593)61

1453/12/30 Martín García de Medina una yunta de tierras en Almarge, 
y Catalina de Ribadeneira por 11.500 mrs. (Bornos, leg. 1.593)62

1463/12/28 Pedro de Vivero, permutan tierras en Almarge y Algarrada,
guarda y vasallo del Rey término de Villaverde (Bornos, 1.593)63

1467/03/23 Leonor Bermúdez, viuda del tierra en Alvega por 200 mrs. 
bachiller Juan Vaca (Bornos, leg. 1.593)64

1469/00/00 Francisco Núñez hojero censo sobre unas casas en la entrada 
de la calle de San Ginés, en dirección 
a c/. Herrería (Bornos, leg. 1.578).

Durante los años que contamos con datos de protocolos este escribano real
aparece de continuo como testigo de los más variados negocios,65 en uno de los cua-
les, significativamente, acompañó a Rodrigo Alonso de Oviedo.66 En 1444 resulta-
ría alcanzado y ejecutado como arrendatario de las alcabalas de Leganés y Pozuelo

34 Pedro Andrés Porras Arboledas



Los Oviedo madrileños 35

por un total de 7.300 mrs.; Pedro de Luzón entregaría en pago, en nombre de Villa-
mad, unas casas de éste con camas y bodega, en la calle de los Estelos, de Madrid.67

Para 1453 consta un hermano de Juan Alonso de Villamad, de nombre Pedro de
Oviedo, que actúa como apoderado del mismo,68 en tanto que al año siguiente
Villamad hubo de pagar censo de 16 mrs. anuales por el soportal que el concejo le
había permitido levantar delante de su domicilio, junto a la casa de Juan Ramírez,
igualmente soportalada.69 Pocos más datos se pueden espigar sobre esta persona, tan
sólo añadir en este lugar que para 1471 ya había casado a su hija Isabel de Oviedo
con Francisco Ramírez de Madrid, quien dos años más tarde reconocía la entrega de
una mediana dote valorada en 80.000 mrs.;70 incluso en 1476 vendió a su yerno
unas tierras en el pavo de Garnaza.71 Para marzo de 1480, ya fallecido Juan Alonso,
su viuda ajustaba cuentas con el secretario Ramírez de Madrid, al cual le quedaban
por cobrar aún 20.000 mrs. de la dote, además de otros 11.284 mrs. que éste gene-
rosamente les había prestado, y ella no quería morir sin haber satisfecho la deuda.72



Los Oviedo situados en la Corte de Enrique IV: Juan de Oviedo

Desde los últimos momentos del reinado de Juan II se documenta en la Corte la pre-
sencia de distintas personas con el gentilicio Oviedo, que, a falta de un estudio más
complejo del entramado social de esa Corte, podrían hacer pensar en la existencia
de un grupo organizado clientelarmente sobre una base familiar, dado el medro que
varios de ellos llegaron a alcanzar sucesivamente en las dos partes del reinado de
Enrique IV. Concretamente, en mayo de 1454 hallamos actuando en Sevilla a un
Gonzalo de Oviedo, escribano de Cámara del Rey, intentando cobrar del concejo
una deuda de casi 700.000 mrs., con instrucciones muy precisas del propio monar-
ca.73 De nuevo, en febrero de 1460, consta Gonzalo de Oviedo suscribiendo dos car-
tas reales relativas a rentas, lo que podría indicar que de escribano real había pasado
a contador.74 Justamente tres años antes aparece documentalmente un Alfonso de
Oviedo, notario del Rey, con ámbito de actuación en Burgos, donde rubricó un
documento en lugar del habitual secretario real y donde actuó como testigo cualifi-
cado en el otorgamiento de otro.75 Así mismo, entre 1455 y 1462 ejercerá de canci-
ller en la Corte enriqueña un García Sánchez de Oviedo, que, en no pocas
ocasiones, firmaba simplemente como García Sánchez.76 Tal vez se trate del mismo
García de Oviedo que en los dos primeros meses de 1461 hallamos suscribiendo tres
cartas relativas a rentas.77 Otro Gonzalo de Oviedo firma como canciller una licen-
cia real permitiendo al madrileño Alfonso Fernández de las Risas renunciar su regi-
duría a favor de su hijo Pedro de las Risas; ese documento de abril de 1468 va
rubricado por el secretario Juan de Oviedo.78

Pero, sin duda, el caso más relevante es el de este Juan de Oviedo, hijo del
antes mencionado Rodrigo Alonso de Oviedo, regidor de Madrid, que fue nombra-
do repostero de camas en 1463 y secretario el 17 de junio de 146479, siendo previa-
mente criado real, lo que indica que su presencia en la Corte era algunos años ante-
rior. Sus actuaciones como secretario real son constatables de forma continua entre
esa última fecha y el final del reinado, diez años y medio más tarde.80 Entiendo que
las razones de su ascenso administrativo deben buscarse en la crisis política que se
desencadena en el momento en que el Rey Enrique es postergado por un importan-
te sector de la nobleza en beneficio de su hermanastro el Príncipe Alfonso, que es
coronado monarca en lugar de aquél;81 esto se producirá justo un año después del nom-
bramiento de Oviedo, el cual a partir de ese momento se convierte en compañero
inseparable de Enrique IV, signando la mayor parte de sus documentos, especialmente,

36 Pedro Andrés Porras Arboledas



Los Oviedo madrileños 37

los relacionados con temas de alta política, como dejan claro los documentos inclui-
dos en las Memorias de la Real Academia. A la inversa, durante los tres años del rei-
nado del malogrado Alfonso no existe constancia de que ningún Oviedo se encon-
trase entre el gran número de servidores que accedieron a la Casa de éste.82

Aunque las banderías políticas son muy variables, especialmente en este perí-
odo, pienso que la llegada a la Corte de Juan de Oviedo y su recepción como criado
real en la primera mitad de la década de los sesenta, al menos, fue obra del Marqués
de Villena, a quien le vamos a ver unido en unas coyunturas, en tanto que en otras
el secretario actuará más autónomamente junto al monarca. Así, en 1473 ejercerá
como secretario suscribiente y confederado en el documento de fe mutua, en el que
el Maestre de Santiago, el obispo de Sigüenza, el Conde de Benavente, él mismo y
los contadores mayores se comprometían a apoyar al mayordomo Andrés de Cabre-
ra en la tenencia del Alcázar de Madrid.83 Por esas fechas, Oviedo hacía alarde de sus
oficios de escribano de Cámara del Rey, secretario real y notario público, e, incluso,
se permitía firmar como representante de Madrid, entre otros procuradores de ciu-
dades con voto en Cortes, en 1471 en el Ordenamiento sobre fabricación y valor de
monedas dado en las Cortes de Segovia,84 documento igualmente signado por él. Sin



embargo, el momento más relevante para nuestro intento de los realizados por Juan
de Oviedo considero que debe buscarse en la estancia de la Corte en Madrid desa-
rrollada entre junio y agosto de 1468.

En tales fechas constan suscribiendo las cartas del Rey tanto Juan de Ovie-
do como el converso y futuro cronista real, Hernando del Pulgar, en una de las esca-
sísimas ocasiones en que éste actúa como secretario en este reinado.85 Dada la
estrecha relación que durante el reinado siguiente van a mantener el cronista Pul-
gar y Francisco de Madrid –en una nómina real, incluso, va a constar aquél como
criado de éste86–, creo posible que la entrada del futuro artillero en la Corte de Enri-
que IV pudo producirse durante esta temporada, cuando nuestro personaje debía de
contar con algo más de veinte años, aunque su recepción como criado real pueda ser
algo posterior. En cualquier caso, sea este o no el momento exacto de su vinculación
a la Casa del Rey, es para mí altamente probable que, al igual que su mentor y
pariente político, se viese favorecido por sus orígenes madrileños y, consiguiente-
mente, por su relación con la clientela del Marqués de Villena. Tan sólo dos años
más tarde empezamos a encontrar documentos personales de Francisco de Madrid,
donde consta ya como criado del Rey Enrique.

Si durante los años finales del Rey Enrique Juan de Oviedo y Francisco de
Madrid van a ir de la mano –probablemente la esposa de éste era prima hermana del
secretario–, la crisis sucesoria producida en diciembre de 1474, a la muerte de Enri-
que el Impotente, va a abrir un abismo entre ambos personajes, al hacerlos militar
en los dos bandos opuestos en que se divide la Península y, consecuentemente, va a
determinar la diferente fortuna que correrán ambos bajo los Reyes Católicos. Pero
dejemos el relato de estos avatares para un próximo capítulo; interesa ahora mostrar
cómo los Oviedo, a partir de esta coyuntura, se diluyen como linaje de primera línea
en Madrid, si bien numerosos sujetos de esta familia van a seguir prestando servicios
a la Monarquía dentro de las clientelas creadas a su alrededor por el mismo Francis-
co de Madrid y, en menor medida, por Gonzalo Chacón, los dos beneficiarios de la
desgracia política de Juan de Oviedo.

Los Oviedo al servicio de los Reyes Católicos

A fines de 1477 Gonzalo Chacón conseguirá de los Reyes que nombren escribano
de Huete a su criado Juan de Oviedo, lo que se hizo efectivo no sin que el concejo
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mostrase cierta resistencia.87 Otro sujeto del mismo nombre, hijo de Ruy Fernández
de Oviedo, vecino de Madrid, fue designado en 1480 escribano de Cámara y nota-
rio público,88 quien posiblemente sea el mismo Juan de Oviedo que a partir de ese
año asiste regularmente a las reuniones del cabildo municipal madrileño como
representante del estamento de los caballeros y escuderos, desempeñando, en oca-
siones, distintos encargos por cuenta del concejo.89 También consta entre los caba-
lleros y escuderos asistentes al cabildo un Alfonso de Oviedo entre 1486 y 1490,90

así como un Gonzalo de Oviedo, que sólo aparece en una ocasión, si bien podría ser
el mismo que años más tarde consta en los libros de actas como testigo y criado de
Pedro de Ayala.91 A comienzos de 1491 documentamos otro Juan de Oviedo, que
pierde unas tierras que tenía arrendadas al municipio, en beneficio de Juan Grajal
de Bobadilla, y que sale jurando en favor de su señor, el comendador Solís.92

A partir de 1477 otro Juan de Oviedo desarrolla amplias actividades en el área
andaluza y, en especial, en Sevilla, de donde llegaría a ser jurado: estrechamente ligado
a Francisco de Madrid, este sujeto era vasallo real y vecino de Madrid cuando en aque-
lla fecha llegó a Sevilla a secuestrar en nombre de la Reina distintas rentas del arzobis-
pado hispalense;93 cinco años más tarde ya había sido nombrado receptor de los quin-
tos tomados por la armada en Guinea y en el Reino de Granada;94 al mismo tiempo de-
ambulaba por Andalucía como acuçiador y soliçitador de distintos repartimientos efec-
tuados por los Reyes para allegar recursos para la Guerra de Granada.95 Para 1484 Juan
de Oviedo se había radicado en Sevilla y era jurado de una collación indeterminada,
pero su ocupación principal era la lugartenencia de la obrería de los reales alcázares y
atarazanas, en lugar de Francisco de Madrid,96 así como la cobranza de las multas de las
personas que no habían cumplido sus obligaciones militares.97 Parece que la actividad
de solicitador siguió desempeñándola durante toda la guerra, pues aún en 1489, ya con
categoría de contino, aparece instando a distintas corporaciones a facilitar recursos pa-
ra el empeño bélico.98 Al final de la guerra vuelve a mencionarse a Juan de Oviedo en
Sevilla, esta vez con el cargo de regatón real;99 para 1495, tal vez en el ejercicio de ese
oficio, impulsaba la acción del juez de los bienes confiscados por la Inquisición en tie-
rras santiaguistas y pacenses.100 Juan de Oviedo recibió en el repartimiento de Baza un
modesto lote de una casa y 2 aranzadas de viña, valoradas en 3.000 mrs. Mejor parado
resultó el escudero de las guardas, Pedro de Oviedo, en el repartimiento de Loja, pues
se le adjudicó una vecindad equivalente a 50.000 mrs.101

Finalmente, otro Juan de Oviedo, vecino de Madrid, que había sido alguacil
con Francisco de Luzón, corregidor de Sahagún y Carrión en 1489, sería llevado pre-



so a la Corte, por haber resultado culpable en su juicio de residencia.102 Quizá se tra-
te del mismo Juan de Oviedo, que fue facedor de Luis Núñez Coronel, recaudador
mayor de las rentas de Toledo de 1495, y que fue apremiado para que se radicase efec-
tivamente en Toledo o Madrid y respondiese a las deudas contraídas con Coronel.103

Cruzado el umbral del siglo XVI, Gonzalo Fernández de Oviedo, el futuro
cronista de Indias, asiste a alguna reunión concejil dentro del sector de caballeros y
escuderos, siendo recibido como escribano público en 1508, en lugar del difunto
Fernando García.104 Es, sin embargo, el Juan de Oviedo que, desde 1480, venía pres-
tando diversos servicios al municipio de Madrid, el que continúa incansable sus
relaciones con el mismo: asiste como caballero, tasa edificios, presenta cartas reales,
obtiene licencia para comer la hoja de sus viñas con sus ganados, supervisa el ensa-
ye del peso de la harina, reparte derramas para empedrar calles, discute las orde-
nanzas pertinentes como propietario de ganado, testifica y es designado
administrador de las carnicerías, alarife de las obras municipales y fiel de la renta del
aceite.105 En dichas actividades persevera hasta la primera parte de 1518; por estas
fechas éste madrileño u otro homónimo se había hecho con una escribanía de
Cámara, de las que tenían residencia en el Consejo, tras haberla comprado a Fran-
cisco de los Cobos, quien llegaría a ser el poderoso secretario de Carlos I.106

No se acaban con éstos los Oviedo que tuvieron asiento en Madrid; en el
archivo de protocolos se encuentran durante los siglos XVI y XVII un cierto núme-
ro de ellos, desde menestrales a oficiales reales, algunos de ellos secretarios, aunque
la relación familiar con aquéllos Oviedo bajomedievales no sea fácil de establecer,
dado el auge demográfico alcanzado por la villa y Corte gracias a la alta inmigración
habida en esas dos centurias.107

Diego Martínez de Zamora

Un personaje también destacado en el reinado de Enrique IV fue su secretario Diego de
Zamora, el cual tendría una buena relación con Francisco de Madrid, pues le dejaría co-
mo patrono de la capellanía que él mismo había fundado en la ermita de Nuestra Se-
ñora de Atocha, en Madrid, si bien no es totalmente seguro que fuera vecino de la vi-
lla. Zamoras, desde luego, encontramos en Madrid desde la primera mitad de siglo: así,
en 1441 consta un Pedro de Zamora y tres años más tarde un Alonso y un Esteban de
Zamora,108 aunque no puedo asegurar una relación de parentesco con Diego Martínez.
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Este sujeto comienza a aparecer como confirmante de cartas reales sin cargo específico
alguno desde comienzos del reinado de Enrique IV, habiendo que esperar hasta los ini-
cios de 1463 para verlo rubricando como notario de Andalucía; como secretario real se
documenta su presencia en la segunda mitad de 1464.109 Este secretario se destacará es-
pecialmente en 1470, cuando el Rey le envió a Guipúzcoa para dar todo tipo de seguri-
dades a sus moradores de que no iban a ser enajenados del señorío real.110

Pero el asunto que aquí más interesa es su mencionada capellanía: a fines de
agosto de 1465 el Rey había donado a su secretario la martiniega de Madrid;111 el
valor de esa renta se le entregaría al completo, salvo lo situado y salvado, descon-
tándole ese año y los cuatro siguientes los derechos de diezmo y chancillería; no
habían pasado aún cuatro meses cuando Martínez de Zamora ya le había dado des-
tino a esos ingresos: a requerimientos del interesado, el monarca comunicó a sus
contadores mayores que aquél pretendía renunciar parte de la renta a la ermita de
la Virgen de Atocha, extramuros de Madrid, y que sin mayores preámbulos lo asen-
tasen así en sus libros, pero haciendo constar que entrasen los 2.000 mrs. de la
moneda vieja (4.000 de la moderna) que tenía situados el Monasterio de San Fran-
cisco el Grande de Madrid, que desde 1464 había cargado en otra renta; en remu-
neración de esta alteración, Zamora había dado 4.000 mrs. de limosna a ciertas
beatas de Úbeda, en quienes quedó por juro de heredad, ya que los frailes de San
Francisco eran de la observancia y no podían tener bienes.112

Pasado poco más de un mes, Diego Martínez de Zamora renunció 4.000 mrs.
de la martiniega de Madrid para dotación de la capellanía en la iglesia de Atocha
(capilla de Nuestra Señora de la Antigua), con cargo de 3 misas rezadas y un res-
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ponso semanal; 2.500 para el capellán y el resto para la fábrica de iglesia y capilla.
Estando el Rey allá, el secretario Martínez de Zamora pidió a los contadores mayo-
res que asentasen en sus libros la renuncia que él había hecho en favor de la iglesia
de Atocha, de 4.000 mrs. sobre la martiniega de Madrid, que antes había sido del
Monasterio de San Francisco de Madrid. Que 2.500 mrs. fueran para dotación de
una capellanía perpetua en la Capilla de Santa María la Antigua, de dicha iglesia,
donde se digan perpetuamente 3 misas semanales, los miércoles por los finados, el
viernes una misa de la Cruz y el sábado en honor de la Virgen María, y al fin de cada
misa un responso por el alma del fundador; que las diga un clérigo o religioso duran-
te cada año, renovado cada año a juicio del fundador y de sus herederos; esa canti-
dad era para pitanza, salario y mantenimiento del capellán y del que le ayudare en
las misas, corriendo a cargo de éste la cera para las candelas y el vino para las misas.
Que 1.500 mrs. fueran para la fábrica de la capellanía e iglesia: si la capilla necesi-
tase reparación de obra, que se gastasen en ella, y lo que sobrare en la capilla prin-
cipal de la iglesia, si lo necesitare, excepto lo destinado para ornamentos y
vestiduras de la capellanía, a renovar de 5 en 5 y de 10 en 10 años. Que en el futu-
ro nadie se pudiera apropiar de esa cantidad para otro fin. Que si la iglesia desapa-
reciese, que esa cantidad se invirtiese en otra iglesia de Madrid que tuviera la
invocación de Santa María, donde se haría una capilla para contener su imagen. Y
que se gastasen entonces del mismo modo.113

El breve de Pablo II aún tardaría casi cuatro años en llegar, ratificando y
confirmando la fundación de la capellanía y reconociéndole el derecho de patrona-
to.114 Durante la guerra de Sucesión la actitud de Martínez de Zamora no debió de
ser muy favorable a los futuros Reyes Católicos, puesto que sólo cinco días después
de la batalla de Toro los monarcas confiscaron todos sus bienes y los adjudicaron a
Diego Ordóñez de Villaquirán.115 Sin embargo, la represalia real sólo duró tres
meses, pues sus bienes le fueron restituidos, no así su oficio de secretario,116 aunque
la confirmación de la donación de la martiniega madrileña por parte de los nuevos
monarcas aún se haría esperar dos años.117 En el escaso tiempo de vida que le quedó
a Martínez de Zamora, éste vivió del desempeño de una escribanía de Cámara;118 de
hecho, fue en ese mismo año 1480 cuando Zamora traspasó a Francisco de Madrid
el patronato de su capellanía, con facultad para nombrarlo éste a su vez en su testa-
mento.119 En adelante, Zamora no vuelve a entender en el tema, constando estar ya
difunto en 1487, cuando los Reyes ordenaron al concejo de Madrid abonar los
4.000 mrs. de la martiniega a esa capellanía.120
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A la hora de enfrentarnos a la infancia y la juventud de Francisco de Madrid no pode-
mos pretender apoyarnos en ninguna clase de documentación; sólo la imaginación
o la deducción pueden ayudarnos a reconstruir unas líneas generales sobre quién era
o qué hacía el futuro Artillero en sus
primeros años de vida. Si los datos que
más arriba hemos expuesto son ciertos,
Juan Ramírez y Catalina de Cóbreces
habían dejado en torno a 1430 la villa
marinera de San Vicente de la Bar-
quera, donde quedarían sus otros dos
hijos, para trasladarse a Madrid, pro-
bablemente, buscando una vida mejor
y, sobre todo, un acercamiento a la
Corte real –tantas veces asentada en el
siglo XV en Madrid– que les permitie-
ra prosperar.

Es probable que los bienes
poseídos por esta pareja en la costa
cántabra fuesen, en principio, la base
económica utilizada para instalarse en
Madrid, donde en los años centrales
del siglo compraron algunas hereda-
des rústicas y se hicieron adjudicar por
el concejo solares para su domicilio, lo
que no sería óbice para que adquiriesen alguna otra casa dentro de los arrabales, la
zona más codiciada entonces para asentarse. La supervivencia diaria se cubriría sin
grandes problemas con los beneficios obtenidos por Juan Ramírez con el desempe-
ño de su oficio de escribano real, aunque sus ingresos no fueran tan sustanciosos como
los de los escribanos públicos. Sin embargo, esto no sería obstáculo, como tampoco
lo fue para Juan Alonso ni para Rodrigo Alonso de Oviedo, para que ampliase sus
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ingresos con la realización de distintos negocios, casi siempre formando pequeñas
compañías ad hoc, tomando en arrendamiento rentas reales o del concejo; con esto,
además, se conseguía llegar a ser bien visto por el municipio, ser elegido como repre-
sentante del sector de los caballeros y escuderos y quién sabe si hacer méritos sufi-
cientes para llegar a ser algún día regidor, lo que permitía consolidarse dentro de la
oligarquía local.

No obstante, el procedimiento más adecuado para prosperar consistía en
tender lazos estables entre linajes a fin de ayudarse mutuamente en esta política de
ascenso social y económico. No sabemos si cuando los Oviedo y los Ramírez se
asentaron en el extremo sur del arrabal para habitarlo ya mantenían algún tipo de
relación, pero, en cualquier caso, la vecindad de los domicilios ayudó a que ambos
linajes emprendieran una fructífera relación familiar, en la que quien más tenía que
ganar, probablemente, fuera Juan Ramírez y su vástago, el joven Francisco. Si las
presunciones que hemos establecido en el capítulo anterior fueran ciertas, resulta-
ría que los Oviedo eran desde finales del reinado de Juan II un influyente grupo de
presión en la Corte, donde ocupaban distintos oficios cerca del monarca, influencia
aún más palpable durante las dos décadas de Enrique IV, cuando Juan de Oviedo y
otros madrileños cercanos lograron beneficiarse del desempeño de distintas secreta-
rías reales. Tales serían Diego Arias Dávila, Diego Martínez de Zamora y Hernando
del Pulgar. La conexión entre el Rey, el Marqués de Villena y la clientela madrile-
ña de éste empezaba a dar los frutos apetecidos por distintos linajes con intereses en
la villa de Madrid.

De inmediato, Juan de Oviedo, secretario afecto al monarca, conseguirá el
nombramiento de regidor para su padre Rodrigo Alonso y hasta el propio Juan
Ramírez verá cumplidos sus deseos de obtener un breve pontificio para elegir con-
fesor; sin duda, el círculo de los mutuos beneficios se había puesto en marcha y es de
suponer que así continuase hasta la muerte del desgraciado monarca. Mientras
tanto, Francisco Ramírez había venido al mundo en una fecha indeterminada, que
debe de corresponder a la década de 1440; sus primeros años sólo cabe imaginarlos
como hijo efectivamente único, al cuidado de su madre, deambulando siempre que
le era posible entre los fosos de las cercanas cavas, prontas a rebosar de agua en
cuanto la lluvia así lo permitía; acercándose al próximo cementerio musulmán, a la
laguna de Puerta Cerrada o a las eras comarcanas; seguramente el abrigo de la igle-
sia de San Millán, frente al domicilio familiar, debió de ser testigo de sus juegos en
más de una ocasión. Asimismo, es posible que nuestro personaje asistiera en sus
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años juveniles a las obras de refuerzo construidas por los hombres de Juan Pacheco,
Marqués de Villena, en las murallas madrileñas, y en especial en la Puerta de Gua-
dalajara.

Con respecto a su educación, Francisco pudo asistir a las clases de Gramáti-
ca impartidas a cargo del municipio por un maestro cuya plaza era cubierta por opo-
sición, según recogen en años posteriores los libros de actas del cabildo; pero, sin
duda, la mejor enseñanza que recibió fue la de su padre, quien le enseñaría la buena
caligrafía propia de los escribanos de la época, base de su trabajo y de su ascenso
social y político. En los escasos documentos originales conservados de la mano de
Francisco Ramírez puede apreciarse su hermosa caligrafía, por lo demás, dentro de
los estándares de la Corte de los Reyes Católicos. Estos buenos rudimentos recibi-
dos en su villa natal se verían completados más tarde durante su estancia en la
Corte enriqueña. Cabe conjeturar, así mismo, con la posibilidad de que Francisco
hubiera conocido ya en su infancia madrileña algunas noticias de la artillería: de
hecho, en septiembre de 1444 era vecino de la villa Diego de Alcalá, lombardero al
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servicio de Juan II,121 quien años más tarde pudo haber tenido la ocasión de contar-
le episodios como el protagonizado por otro lombardero, esta vez toledano, que
había utilizado su arma en menosprecio del Rey, lo que acabaría costándole una
muerte atroz.122

Pasado el umbral de los veinte años, Francisco debía de hallarse deseoso de
salir del estrecho marco de los arrabales madrileños para labrarse un porvenir en el
medio burocrático, en el que había visto desenvolverse con cierto éxito tanto a su
padre como a sus vecinos; las buenas relaciones mantenidas con Juan de Oviedo,
secretario desde 1464, le permitirían, posiblemente, en el verano de 1468 acceder a
la Corte del Rey, donde empezaría a labrarse una reputación al tiempo que redonde-
aba su preparación burocrática y clientelar. La Corte, además de centro de poder, fun-
cionaba como una escuela en donde se reunía la parte más selecta del Reino, donde
se aprendían los modos de la vida refinada, las artes y los modos de gobernar a los pue-
blos. En la misma se producía un flujo entre sus miembros, en el que todos enseñan
y aprenden, se creaban relaciones personales al contacto con personas dedicadas a

conseguir el favor real y, en suma, se
conformaban las personalidades de los
que estaban llamados, por la fortuna o
por el favor, a ocupar los puestos diri-
gentes en la sociedad del momento.123

Al propio tiempo, la Corte enriqueña,
fuertemente influenciada por las licen-
ciosas prácticas traídas de Portugal por
la Reina doña Juana, se convertiría en
un reducto del hedonismo renacentis-
ta, en el que el desenfreno, la inmora-
lidad y la irreligiosidad adquirieron
carta de naturaleza, al amparo de las
propias costumbres de los monarcas.124

No me cabe duda de que Francisco de
Madrid no perdió el tiempo en el
deambular real durante los seis años y
medio en que estuvo al servicio de
Enrique el Impotente y sacaría sus
personales conclusiones sobre el esta-
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do de guerra civil más o menos larvada que se vivía en Castilla desde 1464; tendría
ocasión de conocer bien el funcionamiento de la Orden Militar de Santiago duran-
te la larga estancia de la Corte en Ocaña entre diciembre de 1468 y comienzos de
mayo de 1469,125 pero sobre todo pudo ver en persona la prepotencia de Juan
Pacheco acogiendo y reteniendo en su villa al Rey y a la futura Isabel la Católica,
recién reconocida como heredera por el pacto de los toros de Guisando.126 Allí en
Ocaña se reunirían entre  enero y abril Cortes para jurar a la princesa Isabel y reco-
nocer públicamente lo asentado en el pacto previo, pero no se resolvería el enlace
matrimonial de la Princesa de Asturias, que, a despecho de cualquier presión, esta-
ba decidida a casarse con Fernando de Aragón.127

Extraordinariamente esclarecedoras serían para Francisco Ramírez las paci-
ficadoras andanzas andaluzas del monarca entre mayo y septiembre de 1469; con
esta ocasión pudo conocer in situ el teatro de las operaciones militares en las que
años después tomaría parte: a principios de mayo estaría en Pegalajar y reconocería
las plazas de Cambil y Alhabar, que él habría de batir en septiembre de 1485; lo que
allí vio Francisco fue premonitorio de sus actividades futuras: la fortaleza de Pegala-
jar, primera línea castellana frente a los musulmanes granadinos encastillados en
Cambil, se había rebelado contra el Condestable de Castilla, don Miguel Lucas,
causando grandes daños a los vecinos de Jaén y Andújar. El Condestable decidió
poner sitio a Pegalajar, disparándoles con tres o quatro lonbardas bien gruesas e con
otros tiros de pólvora, e les facían grande daño; el Rey, que poco antes había llegado a
Baeza, a requerimiento de algunos de sus criados, que tenían parientes dentro de la
fortaleza, fue allá a poner paz: Y como Su Alteza llegó al real e a las estanças, do estava
la gente en el çerco, juntamente dispararon tres o quatro lonbardas gruesas que estavan
armadas, e más de otros çinquenta o sesenta tiros de pólvora, contra la dicha villa e casti-
llo; que no paresçían sino los polvos y qu’el çielo se ronpía. Después de este atronador e
impresionante espectáculo,  acaecido el 12 de mayo, Pegalajar se rindió al Rey, el
cual  se trasladó después de almorzar a ver los castillos de Cambil y Alhabar; sus
defensores salieron a hacerle reverencia y ofrecerle productos de la tierra. En tan
sólo unas pocas horas Francisco de Madrid había podido conocer de primera mano
las defensas de Cambil y la capacidad ofensiva de la artillería.128

Más tarde, la Corte residiría tres semanas en Córdoba, futura cabecera de la
retaguardia durante la Guerra de Granada, y durante otras dos semanas conocería a
fondo Écija, lugar donde se instalaría el centro de operaciones de la artillería real
trece años más tarde. En septiembre la Corte emprendería el camino de Guadalupe,



en cuyo Monasterio Francisco Ramírez habría de fundar años después unas memo-
rias en recuerdo de su primer benefactor real, y de ahí pasarían a Segovia, donde
permanecería el monarca desde mediados de octubre a comienzos de enero de
1470,129 intentando vigilar los pasos de la díscola Princesa Isabel, para entonces
bien protegida en Valladolid y que, en breve, habría de desposarse con el Rey de
Sicilia, a disgusto de su hermano Enrique IV.

Durante 1470 este monarca permanece en Madrid hasta fines de mayo,
deambulando más tarde por Segovia, Valladolid, Medina del Campo y Segovia, de
nuevo, donde estuvo hasta mediados de enero de 1471;130 en todo ese tiempo los
recién casados príncipes pasaron verdaderos momentos de apuro, al ver rehabilita-
da la candidatura a la sucesión de Juana la Beltraneja. En tales circunstancias Isabel
se vio obligada a comunicar al Reino, desde Valladolid, el primero de marzo de
1471, su derecho preeminente sobre el de su presunta sobrina, convenciendo, según
el propio cronista real, a la mayoría de los cortesanos de Enrique IV; pero los más
dellos estavan afiçionados a la prinçesa doña Ysabel, y no syn cabsa, ca sabían el desonesto

bibir de la rreyna doña Juana, por donde sospe-
chando, afirmavan que la hija más fuese ajena que
del rrey, dice.131

En sus cuatro últimos años de vida el Rey Enri-
que disfrutará de largas estancias en Madrid y,
sobre todo, Segovia, con desplazamientos a las
Vascongadas en mayo de 1471, a Extremadura
y Andalucía entre febrero y junio de 1472, a
Toledo en noviembre y diciembre de 1473 y a
Mérida en agosto de 1474.132 Durante los mis-
mos la Corte conocerá el reforzamiento de la
posición política de los príncipes de Asturias,
en detrimento de la irreductible ambición del
Marqués de Villena, el cual hasta su muerte en
octubre de 1474 tendría en su poder a la desdi-
chada princesa Juana, y la posición siempre
ambigua del Rey respecto a su propia sucesión.
Durante este período final del reinado enrique-
ño la Corte permanecerá intermitentemente
en Madrid, donde vendrá el monarca a pasar
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sus últimos seis meses de vida y donde morirá el 12 de diciembre de 1474. Dichas
estancias en la futura capital serían aprovechadas por Francisco Ramírez para resi-
dir junto a su familia y atender a sus negocios particulares; la primera noticia perso-
nal de Francisco de Madrid que se ha conservado procede de noviembre de 1471.
En tal documento consta ya casado con Isabel de Oviedo,133 hija de Juan Alonso de
Oviedo y de Mari Álvarez de Hoz, la cual, en ausencia de su esposo, dio a censo per-
petuo a Hamed Robledo, moro madrileño, un pedazo de corral situado en el ámbi-
to urbano propio de su familia, como ya antes hemos tenido ocasión de ver; ese solar
se hallaba en el camino real que salía de Madrid hacia el Puente de Toledo, en el
arrabal de Santiuste, junto a San Millán, en la zona conocida entonces como Puer-
ta de San Millán o Arenal de San Justo, con cargo anual de mil maravedíes y un par
de gallinas.134

En el año siguiente Francisco recibió la primera merced real docu-
mentada: estando la Corte en Madrid, el primero de diciembre recibe un juro de
15.000 mrs. sobre las alcabalas de la villa y su tierra;135 con esta primera asignación
sobre las rentas reales, nuestro personaje inicia tímidamente su política de adquisi-
ción de bienes rústicos y urbanos en Madrid, que tan buenos resultados habría de
producirle en las dos décadas siguientes. De hecho, tan sólo cuatro meses después de
recibir aquella merced abonó 9.400 mrs. a Alonso García herrero y a su mujer a
cambio del censo de 500 mrs. que éstos cobraban a la viuda de Pedro González de
Gámez, a Alí y a maestre Abrahén Merino por las casas que éstos habitaban en
Barrionuevo.136 Para el 5 de mayo de 1473 Francisco de Madrid recibía por fin la
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dote de su esposa, valorada en 80.000 mrs.; con esa ocasión nuestro personaje se
trasladó desde la Corte, en aquellos momentos en Segovia, a Madrid para asistir a la
entrega de distintos lotes de tierras madrileñas. La fecha del casamiento de Francis-
co e Isabel debía ya quedar algo lejana, pues el escribano que asistió a las capitula-
ciones, Pedro García de Granada, ya estaba difunto cuando se produjo la entrega de
la dote; se había acordado que las heredades fueran tasadas por dos personas impar-
ciales, habiendo intervenido concretamente Juan de Salmerón y Juan García de
Ayllón aceitero, los cuales apreciaron los siguientes lotes:

Primeramente, una tierra que deçiende de la Mesa de Almarje por la vega
ayuso, su caber trigo e çevada por mitad, veynte e çinco fanegas, fasta llegar al Arro-
yo de Valnegral.

Otra tierra que llaman la Retamosa, su caber por mitad trigo e çevada, siete
fanegas.

Una tierra que es a las Xaboneras, ençima del camyno e junto a con el que va
de Madrid a la dicha Mesa de Almarje, su caber por mitad trigo e çevada, nueve
fanegas.

Otra tierra que es a Lavapiés, su caber por mitad trigo e çevada, siete fanegas.
Otra tierra que es camino de Santa María de Tocha, çerca del Arroyo a la mano

derecha, su caber trigo e çevada por mitad, otras siete fanegas.
Otra tierra que es a la Buytrera, su caber por mitad trigo e çevada, otras siete

fanegas.
Que montan en estas dichas seys tierras sesenta e dos fanegas, las quales fueron

apreçiadas por los dichos Juan de Salmerón e Juan Garçía aseytero a ochoçientos mara-
vedíes cada una fanega, que son quarenta e nueve mill e seysçientos maravedíes.

Otrosy, vos damos más en el dicho docte a la dicha nuestra fija una vyña en
Valderrama, en que hay tres arançadas de mollar, que fue apreçiada por los sobredi-
chos en veynte e seys mill e quatroçientos maravedíes.

Iten más, quatro pedaços de tierras en Alvega para alcaçeles, en que ha poco
más o menos dos fanegas, que fueron apreçiadas en quatro mill maravedíes.

Francisco aceptó la dote y suegros y esposos acordaron estar a lo así estipu-
lado; actuaron como testigos los dos apreciadores y Pedro García Preciado, todos
vecinos de Madrid, rubricando el documento el escribano público Diego Díaz de
Vitoria, personaje muy ligado a Francisco Ramírez.137 La fortuna de éste, pues, se iba
consolidando a pequeños pero firmes pasos, pues tan sólo un año más tarde consi-
guió que el monarca le nombrase alcaide de la casa de la moneda de Toledo con
carácter vitalicio; no debió de ser casualidad precisamente que la provisión fuese fir-
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mada por Juan de Oviedo.138 La siguiente donación no se hizo esperar, probable-
mente por estar relacionada con el anterior nombramiento: doce días después Enri-
que IV le concedía a Francisco un juro de 20.330 mrs. sobre las alcabalas de
Toledo.139 Así mismo, en fechas indeterminadas había recibido sendos juros sobre
las rentas de Sahagún y sobre las salinas de Espartinas por valor de 44.670 mrs., de
modo que cobraba anualmente en juros 80.000 mrs., sin contar sus sueldos como
alcaide de la ceca de Toledo y escribano de la ceca de Segovia.140 De ambos oficios
no volvemos a saber nada en lo sucesivo, salvo la confirmación de 1476 ya comen-
tada, lo que puede indicar que fueron suprimidos durante la reorganización de las
casas de moneda llevada a cabo en las Cortes de 1480 o bien que pasaron a ser ocu-
pados por Juan Ramírez, hijo primogénito del primer matrimonio de nuestro perso-
naje.

En los momentos de la transición entre el reinado de Enrique IV y la Gue-
rra de Sucesión Francisco de Madrid estuvo ocupado en su villa natal realizando dis-
tintos negocios particulares; así, cinco días antes de la muerte del monarca redimía
por 1.300 mrs. el censo anual de 275 mrs. que tenía contra el maestre Abrahén
Merino Alcaller, vecino del Arrabal, por un corral que venía ocupando en el Arra-
bal, collación de Santiuste.141 El primero de marzo de 1475, aprovechando el impasse
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militar existente, Francisco se había trasladado a Toledo para adquirir a Inés Martí-
nez, mujer de Francisco Núñez hojero, vecinos de la futura ciudad imperial, unas
casas de dos cuerpos en la collación madrileña de San Ginés por precio de 6.000
mrs., pagando la alcabala el comprador; se da la circunstancia de que dichas casas
las había tenido arrendadas hasta ese momento Francisco Ramírez por 900 mrs. y un
par de gallinas al año; en el mismo documento se da al comprador el título de cria-
do del difunto Enrique, sin que pueda asegurarse con certeza el momento en el que
lo adquirió.142 Los hechos políticos, sin embargo, se precipitaron y obligaron a Fran-
cisco de Madrid y a tantos otros a definirse sobre sus preferencias a la hora de servir
a las dos Reinas que reclamaban en aquellos momentos la corona, Isabel y Juana; la
decisión de Francisco fue instantánea, pues en abril ya estaba en servicio de los futu-
ros Reyes Católicos, y ello a pesar de la situación existente en la villa de Madrid,
totalmente contraria a los intereses de la Reina Católica.
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La ruptura entre los dos partidos que apoyaban a las dos reinas virtuales existentes
aún tardaría algún tiempo en producirse, mientras, el grupo de Isabel y Fernando
iba creciendo al calor de una inteligente política de captación, que pronto alcanzó
a la mayoría de las ciudades de Castilla y a la mayor parte de la nobleza, excep-
tuando a los Stúñiga, a los Pacheco y, más tarde, al arzobispo de Toledo Alfonso
Carrillo.143 Dada la superioridad numérica alcanzada en el terreno militar por los
isabelinos, a los partidarios de doña Juana no les quedó otro remedio que provocar
la invasión de Alfonso V, rey de Portugal, tío de la Beltraneja y pronto esposo de la
misma, el cual reclamaba para sí el trono castellano. El 15 de marzo de 1475 se
decreta la movilización general con efectos para dos semanas después; el 20 de
marzo doña Juana, ahora en manos de Diego López Pacheco, nuevo marqués de
Villena, es trasladada desde el Alcázar de Madrid a Trujillo, cerca de la frontera
portuguesa. La ruptura armada es inminente.144

¿Qué actitud mantienen en estos momentos Juan de Oviedo y Francisco de
Madrid? Afortunadamente, Oviedo es una persona tan significada entonces que
conocemos con certeza sus movimientos; su fidelidad a Enrique IV había quedado
plenamente demostrada, al comprobarse que le había acompañado hasta su lecho
de muerte, es más, fue este sujeto el que en la noche en que se produjo el óbito se
encargó de tomar nota en un breve despacho de la última voluntad del agonizante
monarca, en el que nombró albaceas que dispusiesen el destino de su presunta hija
Juana.145 Durante los dos primeros meses de 1475 se presencia al lado de la Reina
Isabel no indica una sincera adhesión al partido de ésta; el cronista Palencia se
encarga de ponerlo de relieve cuando afirma que la Reina conservaba a su lado
incautamente y favorecía a Juan de Oviedo [...], todos instrumentos del engaño y en otro
tiempo muy queridos del rey don Enrique.146 No se sabe, sin embargo, si Juan de Ovie-
do fue confirmado como secretario real, aunque sí mantuvo de momento su seño-
río sobre la villa de Arroyomolinos, en tierras madrileñas. Es más que probable que
luego acompañase en su deambular a la Beltraneja en su traslado a Trujillo, pues
vuelve a aparecer en Plasencia el 30 de mayo; su juego a favor de ésta no podía ser
a esas alturas más comprometedor, puesto que como secretario suyo firma la pro-



clama de ésta defendiendo sus derechos a la corona.147 Durante el año siguiente
Juan de Oviedo resistirá a las tropas isabelinas en su villa de Arroyomolinos, lo que
consumará su desgracia a los ojos de los Reyes.

En cambio, la postura de Francisco de Madrid fue justamente la contraria.
¿Se trata de una opción tomada desde el convencimiento de la justicia de la causa
de la Reina Isabel o, por el contrario, obedece a un reparto de papeles entre Juan de
Oviedo y él mismo, para que, pasase lo que pasase, uno de los dos se mantuviese en
la gracia real? No es posible contestar con seguridad a esa duda, pero la segunda
posibilidad es la que me parece más factible, si es cierto que ambos parientes políti-
cos gozaban de una fluida relación personal, si es cierto que Juan había introducido
a Francisco en la Corte y si es cierto que ambos debían su fortuna a militar en la
clientela del marqués de Villena. De cualquier modo, el decantamiento de Francis-
co por la parte de doña Isabel fue rápido y definitivo, pues si el primero de marzo se
hallaba en Toledo realizando una compra, en tanto los Reyes se hallaban en Olme-
do, el 17 de abril ya había conseguido de éstos carta de desembargo para cobrar sus
80.000 mrs. situados en distintos juros, en tanto se le libraban las confirmaciones de
los correspondientes privilegios.148

Es de suponer que a partir de esas fechas Francisco de Madrid continuara al
lado de la Reina, máxime cuando la situación en Madrid se había decantado vio-
lentamente contra ésta. Concretamente, a fines de mayo doña Isabel, yendo de
Toledo a Ávila, había intentado sin éxito entrar en la villa, pues los vecinos esta-
ban atemorizados por la violencia con que los trataba Rodrigo de Castañeda, her-
mano del Conde de Cifuentes y alcaide del Alcázar por el marqués de Villena; este
sujeto imponía duros castigos a los partidarios de doña Isabel, a la cual trató en
aquel encuentro con total desconsideración: Cuando ya se fue extendiendo el rumor
de que el Rey de Portugal se disponía a pasar la frontera con numerosa hueste para ate-
rrorizar de improviso al rey D. Fernando, aquel joven malvado y arrebatadoramente cruel
para los vecinos de buenos sentimientos, se desató en denuestos contra la Reina, descu-
briendo el virulento rencor que en su corazón abrigaba.149

Dos días más tarde, el 30 de mayo, doña Juana, que acababa de cumplir 13
años y había sido proclamada Reina junto con su tío Alfonso V de Portugal cinco
días antes, lanzaba un manifiesto al Reino proclamando sus derechos;150 pero el
monarca luso era consciente de la escasa presencia nobiliaria castellana en su ejér-
cito, con lo que sus posibilidades de éxito militar eran escasas, lo que le llevó a plan-
tear una tímida campaña centrada en las ciudades de Zamora y Toro, en tanto que
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los Stúñiga mantenían el castillo de Burgos en armas por doña Juana. Durante el
mes de julio el ejército comandado por el Rey Fernando busca el encuentro con las
tropas portuguesas cerca de Toro, pero Alfonso no acepta la batalla y Fernando ha
de retirarse con su gente a Tordesillas con gran quebranto de la disciplina, en tanto
que el castillo de Toro se rinde al portugués; Zamora se había rendido días antes.
Perdida la posibilidad de una victoria rápida, los Reyes deciden cambiar su política
y centrar su atención en el alcázar burgalés, peligroso foco de tensión en la reta-
guardia si finalmente el monarca portugués conseguía abrirse paso hasta el mismo.
El notable tren de artillería utilizado por Alfonso de Portugal en el sitio del alcázar
de Toro, sin duda, llamó la atención de los Reyes sobre la necesidad de dotarse de
un cuerpo similar con que combatirle en pie de igualdad, algo que no sucedería en
ese campo durante la batalla de Peleagonzalo, que tendría lugar siete meses más
tarde. Siguiendo el modelo aragonés, los monarcas establecen una nueva planta
para la artillería real, nombrando maestro mayor de la misma a micer Domingo
Zacarías, seguramente italiano;151 sólo cuatro días después ambos soberanos inicia-
rán unas conversaciones, fruto de las cuales serían tomadas tres decisiones en Con-
sejo: pedir a la Iglesia sus alhajas, marchar el Rey a dirigir el asedio del castillo de
Burgos y, en palabras de Vicens Vives, «insistir en la invitación ya formulada antes
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por el rey para que su padre enviara a Castilla a don Alfonso de Aragón, el más
experto general peninsular del momento».152

La entrada en escena de este militar aragonés, hermanastro bastardo del Rey
Fernando, que desde la época de Juan II de Castilla había ambicionado sin conse-
guirlo el maestrazgo de Calatrava, supone un giro fundamental en los aconteci-
mientos bélicos y marca un punto de inflexión en la biografía de Francisco de
Madrid. El duque de Villahermosa, que tal era su título, venía precedido por su fama
militar con éxitos tanto en el asedio de fortalezas, con uso de artillería, como en las
batallas campales; tal vez sus mayores victorias las había obtenido en la toma de
Amposta y en la batalla de San Juan de las Abadesas.153 La situación en el asedio de
Burgos era tan agobiante a comienzos de noviembre que de nuevo Fernando e Isa-
bel acuciaron a Juan II de Aragón para que les enviara al de Villahermosa a fin de
encargarle la dirección del cerco.154 Por fin, el 22 de noviembre se producía la tan
deseada llegada a Burgos del Duque.155 Mientras tanto, durante los meses previos el
arzobispo de Toledo se había decantado definitivamente por el aspirante portugués
y salía de Madrid para unírsele, en tanto que la Reina viuda fallecía al poco tiempo
también en Madrid, siendo enterrada en San Francisco el Grande, junto a la capi-
lla de San Nuflo.156

En el sitio de Burgos se pondría de manifiesto la importancia decisiva que
había llegado a alcanzar la artillería en las guerras de la época y que en Castilla aún
no se había puesto de relieve con toda claridad. El cura Bernáldez lo expresa con
sencilla claridad cuando dice Tuvo el Rey Fernando cercado el castillo de Burgos ocho
o nueve meses, en que le dieron muchos y muy grandes combates de lombardas, e tiros de
pólvora, e quartagos e ingenios...157; precisamente, era esa habilidad poliorcética,
aplicada tanto en su vertiente pirobalística –armas de fuego– como neurobalística
–ingenios convencionales, como trabucos y catapultas– la que el Rey Fernando
valoraba en su hermanastro,158 de quien Palencia afirmaba que era conocido por su
arrojo para quebrantar y rendir a los contrarios y singular pericia para emplazar las máqui-
nas de guerra contra los castillos enemigos. Llegó al sitio con 50 hombres de armas, 100
jinetes y con los ingenieros prácticos en la construcción de máquinas de guerra y empla-
zamiento de la artillería; don Fernando agradeció especialmente el auxilio de los
caballeros y de los maestros de la artillería, a pesar de su reducido número, máxime
cuando se comprobó que, tal y como se hallaban, el emplazamiento de las bombardas
hacía imposible el efecto sobre las murallas; sí se consideró acertado el daño causado en
su recinto por los tiros de los trabucos.159

60 Pedro Andrés Porras Arboledas



La Guerra de Sucesión 61

Para primeros de 1476 Alfonso de Aragón, con tan admirable solicitud y exqui-
sita ciencia militar había rechazado a la guarnición del castillo, y derruido con la artillería
el recinto murado, dejándole desnudo de toda defensa. Al mismo tiempo se envió a
Zamora la artillería y máquinas de guerra del Duque de Alba, don García de Tole-
do, que fue avistada por un escuadrón portugués, que, ante el plante del peonaje que
defendía la artillería, decidió no atacarla. El 2 de febrero se rindió el castillo de Bur-
gos a la Reina Isabel debido a causas bien explícitas: por el destrozo de las murallas se
vieron obligados a rendirse. Tras ello, don Alfonso de Aragón asentó contra Portille-
jo la artillería y otras máquinas de guerra con la misma pericia empleada contra el
castillo de Burgos y con los mismos espectaculares resultados.160

A mediados de febrero, Alfonso de Portugal sitió Madrigal con artillería,
pero levantó de inmediato el cerco en dirección a Medina, que tampoco pudo com-
batir ante las providencias defensivas tomadas por Alfonso de Aragón. Vuelto el
portugués a Zamora, en cuanto asentó el real, asestó la artillería contra la torre [… y]
empezó a batir el muro halando que las bombardas lanzasen sin cesar grandes piedras;
dentro de la ciudad el Rey Fernando sitiaba a los rebeldes de la Catedral y del cas-
tillo, cuyo muro estaba aportillado por muchas partes, mientras que desde el templo
bombardas y trabucos lanzaban nubes de piedras que derruían el antemural del castillo y
arrasaban las construcciones interiores de los portugueses. El 1 de marzo el portugués
levanta el asedio pero era obstáculo para acelerarla [la marcha] la balumba de artillería,
máquinas de guerra e impedimenta.161

En abril el Rey Fernando envía a su hermanastro don Alfonso a combatir
Cantalapiedra: Continuaba sin tregua y con vigor el sitio de Cantalapiedra, al paso que
aflojaba la defensa, porque los tiros de las lombardas iban cuarteando y demoliendo las
murallas de tierra, dejando muy expuestos a los sitiados. Por aquel entonces hubieron
de acudir a ayudar al alcaide de Uclés el Arzobispo de Toledo y el Marqués de Ville-
na, el cual estaba sitiado por Rodrigo Manrique, partidario de doña Isabel, cuya
poderosa artillería dejaba poca esperanza de que pudiera sostenerse por más tiempo.162

Entre el 20 de septiembre y el 20 de octubre se culmina la toma de Toro: la
ciudad es ganada al asalto por sorpresa y el castillo merced a la labor de don Alfon-
so de Aragón: con cañones ligeros y trabucos sembró la confusión dentro de la for-
taleza, mientras emplazaba 3 lombardas gruesas para abrir brechas, lo que permitía
aportillar el muro; una culebrina le llevó la cabeza al alcaide, lo que causó la rendi-
ción de la fortaleza a la Reina. El 30 de octubre se cercaron las fortalezas de Cubi-
llas, Sieteiglesias y Castronuño, últimos reductos de los juanistas; desde una colina



disparaban sobre la primera con lombardas y con otras piezas más pequeñas llamadas
en francés ribadoquines; las brechas abiertas en las murallas por los tiros de las bombardas
grandes tenían ya atemorizados a los habitantes. El 1 de octubre de 1477 se rinde al Rey
el castillo de Castronuño, una vez reducidos casi a las dos terceras partes los sitiados por
efecto de la artillería y pérdidas de los combates.163

Si he traído aquí a colación esta especie de memorial de servicios del duque
de Villahermosa164 es para llamar la atención sobre varios puntos: en primer lugar,
la importancia concedida por el pretendiente portugués al uso de la artillería en sus
campañas, por otro, la inferioridad manifiesta de los castellanos en este punto, que
han de echar mano de la experiencia más acrisolada de los aragoneses y, en especial,
de don Alfonso de Aragón, cuyos méritos entre 1475 y 1477 acabamos de glosar. La
importancia misma de la artillería en la destrucción de las poco preparadas murallas
medievales había quedado puesta de relieve sin ningún género de dudas, de ahí la
política armamentista que poco después iniciarán los Reyes Católicos,165 que siem-
pre conservaron a su lado al de Villahermosa, aunque no directamente en el campo
artillero, cuya dirección será encargada no mucho después a Francisco Ramírez de
Madrid, sino al frente de las tropas de la recién creada Hermandad.

Pero volvamos al relato de los hechos en los inicios de 1476. La villa natal
de Francisco Ramírez es un buen exponente de la situación que se vivía en el Reino:
el marqués de Villena, en posesión de la joven Juana y aliado al pretendiente luso,
combatía la retaguardia isabelina poniendo en juego sus extensas posesiones terri-
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toriales, las cuales pivotaban especialmente sobre las localidades de Trujillo, Alca-
raz, Baeza, Requena y Madrid.166 Esta última, en concreto, era una de las pocas bazas
que le restaban a comienzos de 1476, de ahí su interés en mantener un férreo con-
trol sobre su alcázar y población; y de ahí también el interés de los Reyes por arre-
batarle esa plaza: el plan se urdió en torno a Diego Hurtado de Mendoza, duque del
Infantado y marqués de Santillana, que celebró una confederación con Pedro Arias
Dávila, señor de Torrejón de Velasco, y otros madrileños,167 cuyas posibilidades de
éxito aumentaron considerablemente tras la rendición de la fortaleza de Burgos. El
cronista Palencia lo describe así: Al Marqués de Villena, empeñado en hacerse dueño
de Madrid, le traía inquieto este propósito, porque poco antes de entregarse a D.ª Isabel
el castillo de Burgos, algunos madrileños trataban ya de pasarse al partido de D. Fernan-
do. Cuando el alcaide del Alcázar de Madrid, Rodrigo de Castañeda, hombre cruel y en
gran manera hostil al partido de D. Fernando, tuvo noticia por algunos indicios de lo que
trataban, se ensañó con los sospechosos, haciendo arrasar sus casas. Entre ellas lo fue la
construida tiempo atrás con gran magnificencia por el acaudalado don Alfonso Álvarez de
Toledo, sin más razón del castigo que el tenerse a su hijo, el Obispo de Astorga, por parti-
dario de D. Fernando.168

El punto de inflexión de la lucha que se vivía en Castilla y, aún con mayor
virulencia, en Madrid y sus castillos comarcanos será la batalla de Peleagonzalo, no
lejos de Toro, producida el primero de marzo; aunque en el terreno militar no se
puede hablar de una contundente victoria castellana, desde el punto de vista de los
efectos políticos Peleagonzalo supuso el fin de las pretensiones de Alfonso de Por-
tugal a la corona castellana.169

Así lo entendió Diego López Pacheco, el cual, perdida la mayor parte de sus
Estados, trabajó juntamente con su primo D. Rodrigo [Téllez Girón] por que el Carde-
nal les reconciliara con el Rey. Era su ánimo, sin embargo, conservar en su poder la villa
de Madrid, de que su padre se había hecho dueño, porque si la perdía, ya no tenía espe-
ranza de hallar vestigio alguno de su prístino poderío. Sabía que los madrileños anhelaban
recobrar su antigua libertad, y ponía todo su empeño en aquel dominio. Resultaron, sin
embargo, todos sus gastos y todo su empeño inútiles, porque Pedro Arias [Dávila, señor
de Torrejón], hombre adinerado en Castilla la Nueva, con poderoso partido y llamado por
muchos vecinos, y Pedro Núñez [de Toledo], el más acaudalado de ellos y desterrado a la
sazón por orden del Marqués, se pusieron al frente de algunas lanzas, que aumentó el
favor del Marqués de Santillana, con quien había trabado amistad y que deseaba atraerse
a su devoción a los madrileños. Ambos sujetos ocuparon el arrabal y asentaron



muchas lombardas contra la Puerta de Guadalajara, con escasa resistencia del san-
tiaguista Pedro de Ayala, alcaide puesto por Pacheco, derribaron la parte de la
muralla contigua a dicha puerta, luego cayó la villa; los disparos casi acabaron con
la puerta del Alcázar, cuando éste capituló, no sin que antes el alcaide y Rodrigo de
Castañeda prendieran fuego a los arrabales contiguos; Pedro Arias murió en la
refriega, Santillana protegió a la villa y la Reina les envió algunas lanzas al mando
del capitán Diego del Águila.170

Se había distinguido entre los defensores de Madrid Juan Zapata, señor de
Barajas y la Alameda, el cual perdió como traidor a la Corona todos sus bienes en
favor del duque del Infantado.171 Naturalmente, mejor suerte correría Diego López
Pacheco, que recibiría el perdón real, junto a sus gentes, el 11 de septiembre del
mismo 1476, aunque hubo de aceptar un marquesado muy menguado y renunciar a
las plazas que antaño eran su orgullo.172 Se apagaba así el rescoldo principal de la
resistencia juanista, pero quedaban muchos otros, atizados por el propio monarca
portugués, que había ordenado que fiziesen cruda guerra por todas partes a las guarni-
ciones de Cantalapiedra, Castronuño, Cubillas, Sieteiglesias, Villalonso, La Mota,
Portillo, Villalba y Mayorga;173 en el aplastamiento de éstos ya hemos mencionado
antes el importante papel jugado por Alfonso de Aragón. La resistencia juanista
continuará varios meses aún en el sector madrileño, en torno a las fortalezas de
Canales, Las Navas y El Pardo; todavía en la primavera del año siguiente el Rey
tendrá que acudir a este frente para reprimir los desmanes de las gentes allí resguar-
dadas, tras haber hecho lo propio en el área toledana.174

En abril de 1476 se vivían en la Corte momentos de castigo y de premio, de
acuerdo con las actitudes de cada cual; en el primero incurrirían los secretarios enri-
queños Juan de Oviedo y Diego Martínez de Zamora; el segundo correspondería a
Francisco de Madrid. ¿Qué había hecho nuestro personaje en estos difíciles
momentos, además de adherirse al bando vencedor? La única noticia transmitida
por las fuentes respecto a las actividades de Francisco nos indica que participó vale-
rosamente en la batalla de Zamora, de modo que atrajo sobre sí las miradas de los
monarcas; en algún caso se añade, con fundamentación documental poco satisfac-
toria, que iba al mando de cien jinetes. Tras la muerte del artillero, los propios Reyes
lo expresarían de esta manera: acatando los muchos e buenos, continuos, leales e seña-
lados servicios que el dicho nuestro secretario nos hizo desde que por la gracia de Dios sub-
cedimos en estos nuestros Reinos, así en las guerras que tobimos con el Reino de Portugal
e en la vatalla de Zamora fasta que la dicha guerra fue acabada...175 No es posible pre-
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cisar mucho más; si es cierto que peleó al frente de cien lanzas no parece que ello
fuera posible en Zamora, donde no se produjo una batalla campal, lo que sí ocurrió
en Peleagonzalo.

Entiendo que lo más probable es que asistiera a la toma de Zamora, ocurrida
el 19 de marzo, luego que la artillería y los ingenios del duque de Villahermosa des-
truyeran las defensas portuguesas de la fortaleza zamorana.176 ¿Cuáles fueron los ser-
vicios prestados en aquella ocasión y en el resto de la campaña? Sólo cabe
conjeturar al respecto, si bien hay algunos indicios de lo que pudo suceder; como se
ha tenido ocasión de comprobar, el papel de Alfonso de Aragón y de la artillería por
él dirigida en aquellos momentos fue más que relevante para el éxito de las opera-
ciones militares; concretamente, el asalto a la fortaleza de Zamora sólo tuvo viabi-
lidad gracias al uso de esta arma. Es por ello por lo que creo que Francisco de
Madrid, criado de los Reyes, pudo quedar adscrito a la logística artillera bajo las
órdenes de don Alfonso. Hay un dato familiar que parece así corroborarlo: Gonza-
lo Fernández de Oviedo, futuro cronista de Indias, nacido en agosto de 1478, entra-
ría desde muy pequeño al servicio del duque de Villahermosa.177 Además, como se
va a ver en seguida, la relación entre don Alfonso, la Hermandad, la artillería real
y Francisco de Madrid va a quedar patente en un breve lapso de tiempo.

En efecto, la Santa Hermandad sería creada poco después en las Cortes de
Madrigal, siendo nombrado capitán general de sus tropas el duque don Alfonso ya
en diciembre de 1476;178 la financiación de la artillería, además, quedaría unida en
parte a los ingresos de la Hermandad. Sin embargo, el de Villahermosa era sujeto
demasiado mayor y demasiado importante como para encargarse de dirigir el esfuer-
zo armamentista de aquella hora, razón por la que era mejor buscar a un subalterno
joven y de la confianza personal de los Reyes para ese empeño. De momento las
fuentes callan sobre la persona escogida, aunque otros datos indirectos nos sitúan
frente a una clara política real en este sentido. Contentémonos, de momento, con
establecer la relación entre creación de la Hermandad y primer rearme artillero
impulsado por los Reyes, de acuerdo con las palabras transmitidas por el cura Ber-
náldez: En este tiempo ordenaron e ficieron Hermandades el Rey y la Reyna, en tal mane-
ra que ficieron mucha gente de a caballo que les pagaban las Hermandades, e ficieron
muchas lombardas, más de las que tenían, e muchos tiros de pólvora, de diversas mane-
ras, e muchos ribadequines.179
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Tras la batalla de Toro los Reyes Católicos se sienten por fin seguros en el trono e
inician una política de normalización, sin olvidarse de sofocar los últimos núcleos
de resistencia; esa resistencia armada contra las fuerzas isabelinas en muchos casos
no era sino una manifestación del tradicional bandolerismo rural castellano, de
modo que la represión eficaz del mismo sólo podía venir de la mano de una institu-
ción armada y dirigida por los monarcas, lo que se consiguió con la recreación bajo
nueva planta de las viejas hermandades, que actuaron muy acertadamente contra
salteadores y juanistas, que en muchos casos eran una misma cosa. El paso para
crear tan costosa institución fue dado en las Cortes de Madrigal, reunidas en abril
de 1476, convocatoria que marca la buena ventura de Francisco de Madrid.

Poco antes de la celebración de las Cortes, Francisco de Madrid obtuvo im-
portantes concesiones de la mano de los Reyes, que tienen la virtud de mostrarnos el
agradecimiento que éstos sentían hacia su criado y hombre de confianza. El día 7 de
abril, estando aún la Corte en
Medina del Campo, a petición
del mismo, le confirmaron los
80.000 mrs. de juro situados en
las alcabalas de Toledo, Madrid
y Sahagún y en las salinas de Es-
partinas, así como el oficio de es-
cribano de la ceca de Segovia,
vitaliciamente, los cuales había
recibido de Enrique IV, porque
vos  reçelades que por el falleçi-
miento suyo no vos será guardado
e vos será perturbado e estorvado
por algunas presonas.180 Posible-
mente, por esas fechas la Reina
le concedió también 12 excusa-
dos para su heredad de la Torre,

Los Reyes Católicos confirman rentas 
a Francisco Ramírez de Madrid



francos de pedido, monedas y moneda forera, así como una libranza de 15.000 mrs. pa-
ra resarcirle del caballo y armas que había perdido contra el adversario de Portugal.181

No obstante, la merced más importante que recibiría Francisco Ramírez tendría lugar
el 26 de abril, a punto de finalizar la reunión de Cortes; en tal fecha los monarcas, en
atención a sus muchos y buenos servicios y teniendo en cuenta su suficiencia, le nom-
braron secretario real y miembro del Consejo, con los mismos sueldos y emolumentos
que los demás secretarios.182

¿Cuál sería a partir de entonces su papel junto a los Reyes? No es fácil dar
una respuesta a esta cuestión, dado el nivel actual de conocimientos sobre la admi-
nistración central de los Reyes Católicos; desde luego, eran personas de la plena
confianza de los monarcas, cuyo oficio no tenía una planta estable, unas ordenan-
zas previas que prefijaran sus competencias y ámbito de actuación. Su cercanía a los
reyes y su influencia sobre ellos les deparaba, sin embargo, un gran poder; recluta-
dos entre la pequeña nobleza y las gentes de letras, seguían a los soberanos en su
constante peregrinar por el Reino, redactando personalmente o a través de subal-
ternos las órdenes dictadas por aquéllos.183 En este sentido, las funciones principa-
les de los secretarios, pero en absoluto únicas, eran la de despachar o librar y la de
refrendar, es decir, tras recibir las órdenes del monarca en torno a la documentación
de un asunto, preparar las órdenes correspondientes y, acto seguido, firmar el docu-
mento así librado;184 por ello mismo, los secretarios eran el vínculo de unión, buro-
cráticamente hablando, entre el Rey y su Consejo, el centro de poder delegado del
propio monarca.185 Fuera del despacho personal y cotidiano con los reyes, los secre-
tarios podían desempeñar cualquier función o encargo recibidos de los mismos, de
ahí que se predique como nota distintiva de los secretarios reales su facilidad para
abrirse a otros oficios.186 Por otro lado, es de destacar el admirable equilibrio exis-
tente en la época de los Reyes Católicos entre la parte activa que éstos toman en los
negocios de Estado y la intervención cada vez más palpable de los secretarios en los
mismos, pero atendiendo a campos progresivamente más delimitados, esto es, se
aprecia una jerarquización de sus funciones y una distribución de los negocios por
materias a los distintos secretarios.187

Hasta donde conocemos la actividad administrativa de Francisco de
Madrid, su cometido no fue el de un gran burócrata, como sí lo fueron Fernando
Álvarez de Toledo o Hernando de Zafra, enfrascados en el despacho de relevantes
cuestiones de Estado. Su papel era aparentemente más modesto, pero, desde el
punto de vista de los altos objetivos del Estado Monárquico, su labor no dejaba de
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revestir la máxima relevancia. Desde luego se puede decir que el caso de Francisco
Ramírez hace buena la afirmación del padre Azcona, referida a estos secretarios, de
que «cuanto más se les conoce, mejor se advierte su influjo en el gobierno y en la
administración».188

Fijémonos en los dos caracteres que acabamos de glosar: la facilidad para
abrirse los secretarios a otros oficios y la especialización por materias de los mismos.
Estas dos características son, desde mi punto de vista, fácilmente adjudicables a
Francisco de Madrid, dado el cometido que los Reyes le encomendaron, posible-
mente ya desde la guerra de Sucesión; los documentos no son lo suficientemente
expresivos de esto, pero sostengo que el éxito alcanzado por Francisco durante el
episodio portugués fue debido no tanto a sus dotes como capitán de caballería,
como a su capacidad como logista y como organizador, habilidades perfectamente
conocidas en los años consecutivos y que serán explotadas a conciencia por los
Reyes. Los hechos que vamos a relatar en las páginas subsiguientes indican que
Francisco de Madrid, hombre de iniciativa y de rápido aprendizaje, pudo haber
aprendido junto al duque de Villahermosa los secretos de la poliorcética y de la
organización del transporte de materiales de guerra a gran escala, sin que se pueda
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descartar que estuviera bien informado de los últimos adelantos de la pirobalística a
través de sus lecturas.189

Nuestro actor será encargado en la primera mitad de septiembre de 1477 de re-
cibir los alcázares y atarazanas de Sevilla de manos del duque de Medinasidonia, con lo
que se conseguía un objetivo obvio: despojar de una notable fuente de poder a un no-
ble de primera fila de no total confianza; pero detrás de esto había una razón no menos
importante: se trataba de entregar a Francisco de Madrid un centro de fabricación de
armas de guerra de primer orden; de hecho, en el documento de destitución se decía que
el duque le entregase a Francisco la tenencia de esos edificios, con todas las galeas e xarçias
e artellerías e armas e pertrechos e bastimentos.190 El nombramiento como obrero de
esas fortalezas y fábricas aún se demoraría un año,191 pero resulta evidente que desde
aquella fecha ya estaba entendiendo en la fabricación de armamento, dentro de la po-
lítica de rearme que se vivía desde la creación de la Santa Hermandad en las Cortes de
Madrigal y que se avivó a raíz de la ruptura de las treguas con Granada en 1478. A par-
tir de 1479 ya contamos con pruebas fehacientes de la implicación de Ramírez de Ma-
drid en esta política, junto al tesorero Ruy López de Toledo;192 ambos serán los encar-
gados de pagar las nóminas de los artilleros contratados por los Reyes, que se continú-
an sin solución de continuidad hasta el inicio de la Guerra de Granada.

Así pues, el nombramiento de secretario a favor de Francisco Ramírez le
permitió, por supuesto, seguir el deambular, sobre todo en los primeros años, de la
Reina, firmando las cartas que ella tenía a bien encomendarle, pero, además, y esta
sería su misión principal, al ponerle al frente de las atarazanas sevillanas le ponía en
disposición de iniciar la fabricación de armamento de fuego con los numerosos
especialistas extranjeros contratados por los Reyes; el hecho de ser secretario le per-
mitía, y así lo hizo, firmar todos los documentos relativos de una u otra manera a la
artillería real, siempre y cuando el propio secretario no apareciera citado en el tenor
del documento, en cuyo caso se encargaba a otro secretario. Esta apertura a otros
oficios y esta especialización quedan, pues, patentes en el caso personificado por
Francisco de Madrid. Durante la guerra de Granada raro será el documento relativo
a la fabricación, transporte, emplazamiento de la artillería, pago a artilleros y maes-
tros, etc. que no lleve la rúbrica del secretario Ramírez.

En el cuaderno de peticiones de las Cortes de Madrigal, un día posterior al
nombramiento de Francisco Ramírez como secretario y miembro del Consejo, se va
a establecer, entre otras cosas, lo que podríamos denominar un esbozo de la planta
de los secretarios privados de los Reyes, los cuales habían sido numerosísimos en el
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reinado anterior;193 en la petición 2a se exponían los derechos de expedición de
documentos por los secretarios: merced de vasallos, jurisdicción o términos, merced
de mrs., pan, doblas o florines, merced de oficio, carta o sobrecarta patente o de
albalá de merced nueva, cédula de cualquier tipo. Así mismo, se disponía

Otrosy, mandamos a los nuestros secretarios que agora son o fueren de aquí adelan-
te e a cada uno dellos que todas las cartas que fueren acordadas en el nuestro Conseio han
de pasar por los nuestros escrivanos de cámara, que luego que fueren requeridos por qual-
quier de los nuestros escrivanos de cámara, nos las den a librar, e luego las tornen a los
dichos escrivanos de cámara sin pedir ni demandar por ello cosa alguna; e que los dichos
nuestros secretarios e cada uno dellos tengan e guarden e cunplan estas dichas ordenanças,
so pena que paguen por la primera vez lo que asy levaren demasiado con el quatro tanto e
por la segunda vez sea desterrado de la Corte por dos años, e que al primero día de Conse-
jo de cada un año hagan juramento ante nos en el nuestro Consejo los nuestros secretarios
de thener e guardar e conplir estas dichas ordenanças, e de no yr ni passar contra ellas e que
de otra guissa no usen del dicho offiçio.194





V I

De las Cortes de Madrigal
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Tras las Cortes continúan las operaciones militares y se decide establecer nuevos
puntos de fundición; este sería el caso de Santander, donde los Reyes situaron como
alcaide a Juan Ximón, su lombardero mayor,195 según Arántegui, el creador de las
lombardas ximonas que tomaron parte en el asedio de Málaga de1487, de acuerdo
con las noticias de Bernáldez (e mandó el Rey asestar siete gruesas lombardas, que se
llamaban las siete hermanas Ximonas).196

Para el mes de agosto, una vez organizada la Hermandad, se decide destruir
las bases de los partidarios del portugués en Castilla la Nueva (El Pardo, Cubillas,
Las Navas), desde donde robaban y hacían la guerra a los Reyes Católicos, asolan-
do tierras de Madrid y Toledo; en especial, se decide combatir Las Navas, enclava-

da en las vertientes de la Sierra de
Ávila. Facilitaba la empresa el sitio
que Gonzalo Chacón, favorito de los
Reyes y señor de Casarrubios, había
puesto, forzado por la necesidad, a la
fortaleza de Arroyomolinos, levanta-
da, merced a la corruptora licencia de
la época, por Juan de Oviedo, antiguo
secretario del Rey D. Enrique, y a la
sazón secuaz del Marqués de Villena,
que, como hombre enemigo de Cha-
cón, sostenía allí hombres malvados
contra el partido de D. Fernando.
Como sin la posesión de la fortaleza
era imposible la del pueblo de Casa-
rrubios, Chacón se vio obligado a
combatirla, y reuniendo el mayor
número de tropas que pudo, estableció
el cerco. La proximidad de los lugares
por la facilidad de prestarse mutuoAlhambra (Granada). Torre de Comares



apoyo, hacía esperar de aquí gran ventaja para la empresa acometida por la Hermandad;
pero Chacón empezó a combatir la fortaleza antes del tiempo conveniente, cuando defen-
día la de las Navas gran número de ladrones, que, no sólo entorpecían sus trabajos, sino
que causaban grandes daños a la Hermandad, incapaces de resistir a la avalancha de ban-
didos que caía sobre ellos desde las fortalezas y que frecuentemente sorprendían y daban
muerte a los que llevaban provisiones.197

Evidentemente, el cronista de don Álvaro de Luna y servidor de los Reyes,
había puesto todo su interés en despojar a Juan de Oviedo de su señorío sobre Arro-
yomolinos y redondear así el suyo, poniendo en peligro toda la operación de lim-
pieza iniciada por la Hermandad; pero, en cualquier caso, la posición del antiguo
secretario era insostenible. Mientras se hallaba defendiendo su señorío, los Reyes le
despojaron de sus casas en Segovia, que fueron a parar al contino Juan de Briones;198

poco después, además, intimaban a Oviedo a abonar a Chacón 1.200.000 mrs., can-
tidad en que se habían tasado los daños causados por aquél en el pueblo de Arroyo-
molinos, ahora en manos del mayordomo y contador mayor.199 Otro damnificado
por las correrías de Oviedo en esa villa, Pedro de Calatayud, vecino de Griñón y
propietario de un molino en aquel lugar, le requirió poco después para que le recons-
truyese el molino que le había quemado o le pagase en su lugar los 25.000 mrs. en
que estaba valorado;200 ya en 1480, en plena celebración de las Cortes de Toledo, el
dicho Juan de Oviedo fizo dexamiento del dicho logar en manos de los Reyes para que fizie-
sen merçed d’él a quien les pluguiese, tras lo cual los monarcas invistieron a Chacón
del señorío de Arroyomolinos.201

Posiblemente, este acto supuso la reconciliación de Oviedo con sus sobera-
nos, aunque no creo que ello le permitiese retornar a los fastos de la Corte; más
bien, de los escasos datos conservados, se deduce que pasó el restó de su vida –docu-
mentada hasta 1497– alejado de la misma e intentando cobrar viejas deudas: así, en
febrero de 1493 Tristán de Hoyos, apoderado del ex-secretario, requería en Sevilla
a fray Juan de Melgarejo, albacea del difunto duque de Medinasidonia, que le abo-
nase 210.000 mrs. de una merced de Enrique IV sobre las alcabalas hispalenses;202

para 1495 era el ballestero de maza, Alonso de Madrid, el que reclamaba el pago de
la deuda contraída por un vecino de Cuenca con Oviedo;203 la última noticia sobre
el mentor de Francisco de Madrid procede de enero de 1497, cuando el Consejo
daba órdenes para castigar al ladrón de la silla y espuelas de un criado de Oviedo.204

Si la influencia política de Oviedo declinaba decididamente en 1476, la de
Francisco de Madrid no hacía sino comenzar: en tanto Oviedo peleaba en Arroyo-
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molinos, Ramírez se hallaba en Madrid adquiriendo de sus suegros por 38.500 mrs.
un majuelo;205 más tarde, hallaremos al flamante secretario siguiendo los pasos de la
Reina y firmando no pocos de sus documentos, en especial, los encaminados a la
pacificación de Madrid y al desmantelamiento de las fortificaciones nuevamente
levantadas. Desde Segovia, había ordenado la Reina el 7 de septiembre, a petición
del concejo madrileño, que el duque del Infantado y los vecinos de la villa desguar-
necieran las puertas y torres de la muralla, que Diego López Pacheco había reforza-
do para defenderse de los isabelinos, de modo que en el futuro no se hiciera mal uso
de ellas y sólo sirvieran para los fines habituales de seguridad de la población.206 Seis
días más tarde, Francisco rubricaba otra orden de la Reina en la que hacía entrega a
su vasallo Alonso del Rosal de toda la madera, piedra y clavazón procedentes de los
derribos decretados.207

El último rescoldo que aún quedaba encendido en la zona de Madrid a fina-
les de año era la fortaleza de El Pardo, en manos del atrabiliario alcaide Pedro de
Córdoba, el cual sólo rindió sus posiciones en octubre, luego de haber recibido el
perdón real y firmado una serie de capitulaciones muy favorables para él mismo y
poco respetuosas con el decoro regio: no sólo se le perdonaban todos los crímenes
cometidos y se le desembargaban sus juros, sino que, además, se le confirmaba como
alcaide de esa fortaleza.208 Todo con tal de acabar con su rebeldía.

Iniciado 1477 Francisco de Madrid va a recibir una nueva merced: el 5 de
febrero va a ser nombrado regidor de Toledo en la vacante dejada por Juan de Cór-
doba, privado del oficio probablemente por herejía, con lo que el secretario tenía
entrada en la oligarquía de una de las principales ciudades del Reino.209 Sin embar-
go, no se volverá a tener noticia del desempeño de ese oficio; tal vez pasase a ocu-
parlo con el tiempo, Juan Ramírez, su primogénito, o más probablemente Juan
Gaytán, yerno del secretario. Durante el resto del año éste va a seguir a doña Isabel
por Extremadura –mientras se rinden las fortalezas de Cantalapiedra, Sieteiglesias,
Cubillas y, más tarde, Castronuño, y el Marqués de Villena entrega Trujillo a la
Reina– y más tarde por Andalucía. El 25 de marzo, cerca de Guadalupe, firma alba-
lá comunicando a los contadores mayores los nuevos cambios de la dobla y el flo-
rín210 y el 28 de mayo, desde Trujillo, rubrica el mandato de secuestro de ciertas
cantidades situadas sobre las rentas de Sevilla, entre otras, algunos situados y salva-
dos antes pertenecientes a Juan de Oviedo;211 los apuros económicos de la Reina,
apremiada por la defensa de la línea fronteriza con Portugal, se aprecian también en
otras dos misivas, signadas del secretario Ramírez, despachadas desde la misma ciu-



dad el 12 de junio, enviando a sendos criados a secuestrar cualesquier rentas de los
territorios sevillano, gaditano y cordobés.212 Tal fue el apuro que, incluso, Francisco
de Madrid hubo de prestar de su bolsillo a la Reina doce doblas y dos castellanos.213

Para finales de julio ya se hallaba el séquito de la Reina en Sevilla, en una
estancia que se prolongaría hasta comienzos de octubre de 1478,214 período en el
que doña Isabel concebiría y daría luz a su primogénito, el Príncipe don Juan. Ya el
30 de julio Francisco Ramírez remitía una carta a Juan Gutiérrez Tello, de orden de
la Reina, para que abonase a los hijos del obispo de Palencia diversas cantidades
sobre las rentas de Sevilla;215 un mes después es el concejo de Madrid el que recibe
un comunicado real firmado de este secretario, comunicándole el envío del recep-
tor de los 30 millones de pedidos y monedas, aprobados a fines del anterior reinado
y aún no recaudados.216 La presencia de doña Isabel en la capital andaluza, sin
embargo, obedecía a muy otras razones: la pacificación de las luchas entre Ponces y
Guzmanes, que habían hecho de Andalucía lugar especialmente proclive a la inva-
sión portuguesa, que por erróneo cálculo de Alfonso V nunca llegó a materializarse.
Si el marqués de Cádiz tuvo un trato benigno de la Reina, el de Medinasidonia
hubo de quejarse de lo contrario, como es muestra el despojo de la tenencia del
Alcázar, Atarazanas y Puerta de Jerez de la capital hispalense, que con fecha de 10
de septiembre fueron entregadas a Francisco de Madrid, con todas sus naves y arti-
llería.217 El 15 de diciembre Francisco de Madrid, unido a su inseparable Ruy López
de Toledo y a Juan Díez de Alcocer, será encargado de tomar cuentas de su gestión
al alcaide saliente, Juan Manuel de Lando.218

Con quien sí se produjo la ruptura armada fue con Fernando Arias de Saa-
vedra, quien usurpaba Utrera. El cerco de su fortaleza, iniciado a finales de noviem-
bre, se prolongaría durante cuatro meses; el uso de la artillería en esta circunstancia
fue decisivo, tal como lo transmite el cura de los Palacios. Las provisiones reales
habían comenzado poco antes, como lo demuestra la orden dada el 19 de noviem-
bre a los lombarderos reales, maestre Alonso y maestre Tomás Bárbara, para requi-
sar todo el salitre y toda la pólvora que hallaren en Sevilla;219 cuatro capitanes al
mando de 600 de caballo y 2.000 de a pie llevaron el peso de los combates, comba-
tiéndola muchas veces y tirándole con dos lombardas grandes e otros tiros medianos, fasta
que le derribaron los adarves por el suelo y horadaron la torre mayor; no obstante, el
éxito de la operación radicó en la fortuna del autor de un disparo de serpentina, que
mató al único vigía de la fortaleza; no habiendo quién diese la alarma, el asalto final
no pudo ser conocido hasta que ya era demasiado tarde para los defensores. El cas-
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tigo para éstos fue tan severo como ejemplar.220 Aunque Saavedra acabaría siendo
perdonado, sus bienes quedaron menguados, así, todas sus posesiones en Carmona
fueron confiscadas y donadas por la Reina a sus dos cercanos servidores, Ruy López
de Toledo y Francisco de Madrid.221

Aunque estas propiedades volvieran al mariscal Arias de Saavedra, Francis-
co de Madrid pudo contar desde el último día de septiembre de 1478 con la obrería
de los Alcázares y Atarazanas,222 que le producía unos ingresos realmente exiguos:
50 mrs. diarios más una quitación de 7.000 mrs., lo que suponía, en total, 25.000
mrs. al año. En cambio el alcaide recibía cada ejercicio 150.000 mrs.223 Si tenemos
en cuenta que el obrero titular tenía permanente diputado en la obrería un lugarte-
niente, el jurado Juan de Oviedo, al que había de pagar sueldo, y que posiblemente
también lo había de abonar al maestro mayor de las obras, el carpintero Juan de
Limpias, resulta que económicamente el cargo era ruinoso; sólo interesaba al titular
desde el punto de vista del honor que representaba y porque permitía el control de
los bienes elaborados en las reales
atarazanas.

Del resto de la estancia anda-
luza de los monarcas conviene apun-
tar el encargo efectuado al secretario
Ramírez de que tuviera en secuestro
la aldea de Gelves, algunos kilóme-
tros al sur de Sevilla, entre tanto se
determinaba a quién pertenecía;224 la
confirmación de la propiedad de la
martiniega de Madrid al ex-secreta-
rio Martínez de Zamora, en la que
hubo de intervenir Francisco Ramí-
rez,225 y los dos documentos en cuya
factura trabajó éste: en uno, actuan-
do como secretario, rubricaba las
ordenanzas aprobadas para el acre-
centamiento de la renta del diezmo
del aceite de Sevilla y Alfarafe,226 en
otro, en calidad de notario del Reino
de Andalucía, suscribía una confir- Capilla Real (Granada)



mación de un privilegio al convento sevillano de Santo Domingo de Portacoeli.227

Hay otro dato correspondiente a estos momentos que viene a poner de
manifiesto la continuación de la política armamentista enderezada a la conquista
del Reino de Granada; dice Bernáldez que, una vez colocada Andalucía bajo la obe-
diencia real, el Rey Fernando demandó parias al rey Muley Hacén, que le contestó
altivamente, ante lo cual don Fernando mandó facer muchos tiros de pólvora e gruesas
lombardas e pertrechos;228 desde luego la noticia está contaminada, como afirma
Carriazo, en lo que se refiere a la respuesta del sultán granadino y al inicio inme-
diato de las hostilidades contra su Reino,229 pero no necesariamente en el apartado
correspondiente a la fundición de armamento, toda vez que ésta se documenta en
1476 y en 1479. De este modo, se estarían construyendo armas de fuego para su uti-
lización en la pacificación interior, aún no completada, y se estaría creando el
núcleo de la artillería que luego intervendría poderosamente en Granada.

El año 1479 se inicia con la celebración de la Navidad en el Monasterio de
Guadalupe por ambos monarcas, quienes a fines de enero se desplazaron a Trujillo,
donde residiría la Reina hasta primeros de octubre; en cambio, don Fernando habrá
de partir para Aragón el 5 de marzo, una vez que las tropas castellanas libraron su
última batalla victoriosa contra los portugueses en Albuera el 28 de febrero y tras
saberse el fallecimiento de Juan II de Aragón, padre de don Fernando, ocurrido el
19 de enero. Poco después de su partida para su nuevo Reino, doña Isabel iniciará
las conversaciones de paz con Portugal, que serían concluidas en Alcáçobas el 4 de
septiembre del mismo año.230

No consta expresamente la participación del secretario Ramírez de Madrid
en la campaña de Albuera, aunque creo muy probable que siguiera muy de cerca los
acontecimientos, si es que se hallaba acompañando a la Reina, como se demuestra
por una carta suscrita por Ramírez en unión de Fernando de Zafra y datada en Cáce-
res, el 7 de abril, en la que la Reina ordenaba al concejo de Trujillo pagar su salario
al alcaide de su fortaleza;231 las mercedes que va a recibir en los meses siguientes
indican un papel activo en aquella batalla y en el cerco de Mérida, hecho éste que
se desarrolló durante el verano. El 3 de marzo la Reina donaba a su secretario un
solar y muladar en Sevilla, en el Corral de Jerez, entre la Puerta del mismo nombre
y la huerta de la Alcoba, dentro del hinterland de Alcázares y Atarazanas, para
poder edificar su domicilio o darle el uso que quisiera232 y el 4 de junio ambos reyes
ordenaban al receptor de las tercias y portazgos de Madrid que le abonase un juro de
36.000 mrs. sobre dichas tercias.233 De los tres focos de guerra que se habían rea-
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bierto dentro de Castilla: Galicia, el Marquesado de Villena y Extremadura, la
Reina eligió afrontar éste último por su mayor peligrosidad; el punto de rebeldía
más significado era Mérida, donde Beatriz Pacheco aún defendía la candidatura de
la Beltraneja en el verano de 1479. Las tropas realistas tomaron la villa, pero la for-
taleza resistió a pesar de los muchos combates de tiros de pólvora e quartagos e injenios
que les dieron;234 sólo la firma de la paz con Portugal puso fin a esta resistencia sin
sentido.

En la organización del cerco Francisco de Madrid tomó parte activa;
así lo indica un comunicado que él mismo envió al concejo de Carmona el 23 de
junio desde el asedio, dándoles cuenta de que Francisco de Oyas había traído a
Ribera 500 cargas de harina, 50 de las cuales llevó a Badajoz y el resto a Mérida.235

Los artilleros extranjeros a sueldo de los Reyes también debieron de menudear en
este sitio, como el maestre Juan de Pucemer, maestre de la artillería, al que los
monarcas reconocieron estar amparado por la pragmática de Juan II de 23 de enero
de 1419, en virtud de la cual los oficiales reales debían demandar y ser demandados
ante la Corte y no ante los tribunales ordinarios.236 Esta misma disposición de
amparo se extenderá a muchos otros oficiales de la artillería real durante los años
siguientes; evidentemente, se trataba de un cuerpo nuevo al servicio de los Reyes y
es lógico que las gentes se resistieran a tratarlos como oficiales suyos, con todos los
privilegios procesales que eso conllevaba. Tras la capitulación de los rebeldes y la

Juan de Oviedo vende tierras a Francisco Ramírez de Madrid



relajación de la tensión militar a todo lo largo de la línea fronteriza con Portugal, el
séquito de la Reina abandona Extremadura para encaminarse durante la primera
mitad de octubre hacia Toledo, donde se habían convocado Cortes para el año
siguiente y donde el 6 de noviembre nacería la futura Reina Juana.

Francisco de Madrid pudo tomarse un respiro y acudir a atender a su casa y
familia en Madrid, donde a fines de año realizó dos adquisiciones: en la primera de
ellas, que tuvo lugar el 21 de diciembre, compró a Antonio Herraz, también vecino
del Arrabal, unas casas con corral tras la parroquia de Santa Cruz, por 7.000 mrs. y
6 fanegas de trigo.237 Sobre el solar de estas casas se construiría en el siglo siguiente
el primer convento de la Concepción Jerónima, donde hoy, aproximadamente, se
levanta el Palacio de Viana.238 La segunda compraventa tuvo lugar el último día del
año, entre Francisco e Isabel de Oviedo y los padres de ésta, los cuales les entrega-
ron contra el pago de 30.000 mrs. una yunta de tierra con su cueva en las Peñas de
Zorita, término de Madrid, reservándose los vendedores la renta por la que estaba
arrendada hasta el siguiente mes de agosto.239 En algo, pues, habían aprovechado a
Francisco de Madrid las andanzas sevillanas y extremeñas de los dos últimos años.
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Concluidas las hostilidades con Portugal y sometida la nobleza a la autoridad real,
se inicia en Toledo la recuperación del poder político por parte de los Reyes en su
camino firme hacia la construcción del Estado Moderno en la Península. En estas
Cortes se van a atajar los males más acuciantes del país y se van a poner las bases
administrativas y económicas que dan a este reinado el brillo tan particular con que
se le conoce; en particular, la pacificación y reordenación impuestas en esta asam-
blea van a permitir a los monarcas lanzarse a su objetivo más querido: la conquista
del Reino de Granada, empresa en la que invertirán diez años consecutivos y un
esfuerzo humano y económico gigantesco para los medios de la época. La idea ori-
ginal era iniciar las operaciones contra Granada de inmediato, al menos, así lo dejó
ver el maestre de Santiago, don Alonso de Cárdenas, al hacer bendecir las bande-
ras de su Orden durante la reunión de Cortes. Sin embargo, la ruptura de hostili-
dades tuvo que esperar dos años, pues acontecimientos exteriores muy
preocupantes vinieron a imponerse con fuerza.240 Una poderosa armada turca, que
sin éxito había intentado tomar Rodas, tras dos meses de duro asedio en el que uti-
lizaron gran número de lombardas, se dirigió durante el verano de 1480 a la costa

Puerta de Elvira
(Granada)



calabresa donde sitiaron y conquistaron la ciudad de Otranto, cuyos habitantes fue-
ron pasados a cuchillo o enviados cautivos a Oriente.

La ciudad fue guarnecida con 5.000 hombres y numerosísima artillería, pen-
sando retenerla indefinidamente; el duque de Calabria, señor de Otranto, pidió
ayuda a los Reinos peninsulares, que se la ofrecieron generosamente, pero no llega-
ron a intervenir, ya que cuando las 22 naves llegaron a Nápoles los turcos ya se
habían rendido; el estrecho cerco del duque y la peste declarada dentro de la ciudad
forzaron a los defensores a capitular, dejando entre el botín toda su poderosa arti-
llería, que los turcos intentaron rescatar pagando por ella 200.000 ducados.241 Así,
se conjuraba un peligro cierto de invasión otomana, sin embargo, los estragos cau-
sados a los de Otranto, especialmente a la gente de religión, quedaron indeleble-
mente marcados en la memoria de los cristianos de Occidente, que temerán nuevas
invasiones en las décadas sucesivas, sin que llegasen a materializarse. En la organi-
zación de esta flota combinada, en la que participaron efectivos castellanos, arago-
neses y portugueses, participó activamente Francisco de Madrid, por cuanto el 30
de septiembre de ese año, la Reina, desde Medina del Campo, ordenaba confiscar
los bienes de varios conquenses, condenados a pérdida de naturaleza, y entregarlos
al secretario Ramírez de Madrid para la armada susodicha.242

El foro abierto en Toledo iba a permitir a los monarcas sanear su maltrecha
Hacienda, mediante la supresión total o parcial de los juros obtenidos por la noble-
za desde 1464, duplicando de este modo sus ingresos;243 la rebaja del valor de los juros
alcanzó también, entre muchos otros, a Francisco de Madrid. Otra vertiente impor-
tante de las medidas acordadas en estas Cortes fue la reforma de la planta del Con-
sejo real, a la que va dedicada la mitad del Ordenamiento de esta reunión; con ello
se reforzaba la capacidad intervencionista de la monarquía y el apartamiento de la
nobleza de las actividades de gobierno; así mismo, se reformará el régimen local, con
la introducción de los corregidores burócratas y la estabilización del número de los
regidores, al tiempo que se defendían los propios concejiles usurpados en los últimos
reinados por las oligarquías locales; se abolieron los privilegios de asilo en los casti-
llos fronterizos, se impuso un control estricto sobre los titulados universitarios, se
prohibieron los portazgos y nuevas imposiciones creadas en los últimos años, se pro-
tegió a la ganadería y a la industria lanera nacional, etc. Y, además, se prorrogó la exis-
tencia de la Hermandad, a pesar de lo prometido en Madrigal. Aprovechando la pre-
sencia de todos los representantes del Reino, los Reyes procedieron a hacer jurar como
heredero al Príncipe don Juan y ratificaron el tratado de paz con Portugal.
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Poco ha quedado del trabajo desarrollado por Francisco de Madrid en esta
asamblea; de hecho, durante los tres primeros meses del año anduvo alternando sus
estancias en Madrid y Toledo: el 30 de enero se hallaba en Madrid comprando a
Francisco Pernía un censo de 450 mrs. y un par de gallinas sobre unas casas en la
collación de Santa Cruz, junto al matadero, por precio de 10.000 mrs.244 El 3 de
febrero lo encontramos en Toledo, suscribiendo, junto a otros testigos, una orden
real sobre el modo de cobrar la renta del diezmo del aceite de Sevilla;245 entre fines
de febrero y comienzos de marzo vuelve a Madrid, donde el 22 de febrero compraba
a Juan de Torrelaguna, hortelano del obispo de Cartagena y vecino del Arrabal, un
pedazo de majuelo en el Vadillo por 2.200 mrs.246 y el 5 de marzo recibía de su sue-
gra las cantidades que ella misma y su difunto marido le adeudaban. En total, 20.000
mrs. de la dote de Isabel de Oviedo y 11.284 mrs. prestados por el secretario a la
viuda para cumplir las últimas voluntades de Juan Alonso:

Sepan quantos esta carta vieren cómo yo Mari Alvares, muger de Juan Alfón de Ovie-
do, vesyna de Madrid, asy como albaçea e muger que soy del dicho Juan Alfón de Oviedo,
que Dios aya, e para complimiento de su ánima, digo que por rasón qu’el dicho Juan Alfon-
so de Oviedo por su testamento mandó que diesen e pagasen al secretario Françisco Rami-
res, nuestro yerno, yguala de casamiento, segúnd que dimos a Pero Ordoñes, otro nuestro
yerno, segúnd más largamente en el su testamento se contiene, para conplimiento del qual
dicho casamiento paresçe e es verdad que le faltan al dicho secretario veynte mill maravedí-
es, e después qu’el dicho secretario vino a esta dicha villa de Madrid después que fynó el dicho
su suegro, e yo la dicha Mari Alvares le rogué e pedy por merçed que porqu’el ánima del dicho
[mi] marido non fyncase por conplir, que me prestase para la conplir çiertos maravedíes, el
qual, como quien él es, continuando sus virtudes de que syenpre usó, me prestó para el dicho
conplimiento honse mill e dosyentos e ochenta e quatro maravedíes, que suma e monta todo
lo suso dicho treynta e un mill e dosientos e ochenta e quatro maravedíes, por el qual so reque-
rida que acatando que tengo de morir e que no es rasón que el dicho secretario pierda lo suyo
e que es cosa justa que se cunpla lo contenido en el dicho testamento e le sea dado e pagado
en ello que me prestó para cunplimiento de lo susodicho.

Por ende, yo la dicha Mari Alvares, asy como muger e albaçea del dicho mi marido,
otorgo e conosco que resçeby de vos el dicho secretario, nuestro yerno, los dichos honse mill
e dosyentos e ochenta e quatro maravedíes, por quanto me los distes e prestastes e los
resçeby de vos e los pasé a mi parte e poder conplidamente, e en rasón de la paga renunçio
las dos leyes del Derecho, la una en que dis qu’el escrivano e testigos de la carta deven ver
faser la paga en dineros o en otra cosa que lo vala, e la otra en que dis que fasta dos años
es ome thenido de provar la paga el que la fase al que la resçibe, sy el que la resçibe no la
renunçia, que me non valan.



E asy quedo por vuestra debdora de los dichos honse mill e dosyentos e ochenta e qua-
tro maravedíes, pero pues que agora yo non vos los puedo dar ni pagar e vuestra voluntad
es de me esperar por ellos, yo vos señalo e ypoteco que los ayades, asy los dichos veynte mill
como los dichos honse mill e dosientos e ochenta e quatro maravedíes, todos e cada una
cosa dellos, que suman los dichos treynta e un mill e dosyentos e ochenta e quatro mara-
vedíes, en las casas do morava el dicho Juan Alfón e yo la dicha su muger, asy en la parte
del dicho Juan Alfonso como en la parte mía e en cada cosa e parte dellas, las quales son
en la calle de Varrio Nuevo en el Arraval desta dicha villa, a la collaçión de Santiuste, que
han por aledaños la calle pública e casas del dicho secretario e casas de Gonçalo Pañero, en
las quales vos señalo e ypoteco todo el derecho que a ellas tenía el dicho Juan Alfonso e yo
/ asy mesmo, para que a ellas e a su señorío e propiedad e derecho ayades los dichos treyn-
ta e un mill dosyentos e ochenta e quatro maravedíes, con tal pleyto e postura que con vos
pongo e fago que vos podáys entregar en ellas e de su señorío e posesyón, e lo aprehender
para vos para gosar dellas en la dicha suma e contya de los dichos treynta e un mill e dos-
yentos e ochenta e quatro maravedíes, en peños e por nonbre de peños e en espeçial ypote-
ca, e las tener e poseer, conviene a saber, para después de los días de mí, la dicha Mari
Alvares, con tanto que sy vos, el dicho secretario, después de mis días las quisiéredes aver
en venta, que las podáys aver por al tanto, segúnd que otro por ellas diere, pagando lo
demás; e sy non las quisiéredes, que entre tanto que vos son dados e pagados los dichos
treynta e un mill e dosyentos e ochenta e quatro maravedíes, para después de mis días aya-
des e levedes el uso e fruto dellas, syn descuento alguno.247

A partir de esa fecha no parece que el secretario dejase la Corte; sus intere-
ses así lo demandaban, y prueba de ello es la merced que poco después (9 de marzo)
recibía de los Reyes de un juro de 15.000 mrs. sobre las alcabalas madrileñas.248 Así
mismo, tuvo ocasión de contemplar cómo el rey Fernando concedía carta de guía al
que habría de ser su segundo en la jefatura de la artillería real poco después, el
comendador mosén Fernando Rejón.249 El 28 de mayo, probablemente a interce-
sión del secretario, los Reyes nombraban escribano de Cámara y notario público a
Juan de Oviedo, hijo de Ruy Fernández de Oviedo, vecino de Madrid.250 Ese mismo
día sería aprobado el Ordenamiento de las Cortes, donde se incluyeron dos peticio-
nes que afectaban a Francisco Ramírez en su doble condición de secretario y arti-
llero.251

En los dos meses que aún permanecieron los Reyes en la capital toledana
Francisco Ramírez desarrolló sus actividades en varios frentes: el 5 de junio el ex-
secretario Martínez de Zamora le cedía el patronato de la capellanía por él fundada
en la ermita de Atocha con facultad de designar patrono y los 4.000 mrs. de la mar-
tiniega madrileña anejos; Francisco aceptó la designación.252 El 19 de julio los
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monarcas, a instancias de éste, confirmaban su donación de 5.000 mrs. sobre las
alcabalas de los Montes de Toledo a fin de crear unas memorias en el Monasterio de
Guadalupe en sufragio por el alma de Enrique IV.253 Sin embargo, a mi juicio, el
documento más significativo de los librados en este período es la nómina firmada
por el tesorero Ruy López de Toledo el 22 de ese mismo mes, en que recogía los
pagos efectuados durante el año anterior a cuatro artilleros a sueldo de los Reyes; se
trataba de maestre Simón, Juan Simón, Juan Sya y Pedro Alfonso.254 Aunque no se
transcribe la firma de Francisco de Madrid, considero más que probable que fuera
éste quien signase las libranzas a abonar por el tesorero. De este modo, se puede
demostrar cómo desde 1479, si no antes, ambos personajes tenían a su cargo el rear-
me artillero. En cualquier caso, una segunda nómina, de 26 de septiembre, es
mucho más aclaratoria; en la misma Francisco de Madrid daba fe de los 93.750 mrs.
gastados entre enero y abril de 1480 por el mismo tesorero en pagos a 17 miembros
de la artillería real (un capitán, ayudantes, lombarderos, polvoristas, maestros y el
fabricante de un ribadoquín).255 De nuevo, el 24 de diciembre haría lo propio con
los gastos efectuados entre mayo y agosto a los mismos oficiales y a su alguacil.256 La
nómina correspondiente a los cuatro últimos meses de ese año sería rubricada en
julio de 1481.257

Mientras tanto, en Madrid tenían lugar algunos sucesos que acabarían ata-
ñendo a los intereses patrimoniales de Francisco; el 24 de agosto, a petición del
municipio, el licenciado Diego Martínez de Álava dictó sentencia contra los due-
ños de los molinos adosados al Puente de Toledo, condenándoles a no levantar
construcciones que impidieran el paso del agua y a derrocar todo lo edificado
cerrando los ojos del puente.258 Aunque, de momento, Francisco de Madrid no esta-
ba heredado en esa zona, en poco tiempo lo estaría, razón por lo que la sentencia se
conserva en el archivo de su casa. Aún no habían transcurrido diez días desde la
anterior sentencia cuando Gonzalo de las Risas, vecino del Arrabal de Madrid, en
nombre propio y de su mujer, Elvira de Ciudad, comunicó a Fernando Díaz, mayor-
domo del convento de Santo Domingo el Real, extramuros de Madrid, que él y su
mujer tenían a censo del convento la mitad de una huerta con su casa, árboles y
agua de riego cerca de Atocha (lindes, tierras de Santa María de Atocha y tierra de
Pedro de Villarreal) por 125 mrs./año a perpetuidad; que por necesidades suyas
deseaban enajenarlo y quien más les había ofrecido era el secretario Francisco de
Madrid, que le daba 25.000 mrs. y la alcabala a su cargo; que en virtud de la cláusu-
la del censo, su mujer debía comunicarlo al convento por si quisiera ejercitar el



derecho de tanteo o darle licencia para enajenarlo; el mayordomo le dio licencia a
cambio de pagarle la veintena del traspaso. Gonzalo de las Risas pagó al mayordo-
mo los 1.250 mrs. de la veintena y el mismo día vendieron a Francisco la media
huerta de Atocha por 25.000 mrs. y alcabala, obligándose a satisfacer anualmente
el censo enfitéutico al convento.259

A partir de septiembre la Reina se instaló en Medina del Campo, adonde la
siguió su secretario, que consta allá desde fines de ese mes, cuando estaba ocupado
en la preparación a toda prisa de la armada que había de ir a reforzar el cerco de
Otranto por el duque de Calabria;260 un mes más tarde consta suscribiendo, entre
otros miembros del Consejo, una orden real para Sevilla mandándole repartir
30.000 mrs. entre los situados de su arzobispado para pagar el salario del tesorero
Alfonso González de Guadalajara.261 Antes de finalizar el año la Reina le creyó
merecedor de una nueva merced por sus muchos desvelos a su servicio:

Por quanto a mí es fecha relaçión que algunas personas después que falleçió el señor
Rey don Enrrique, mi hermano que santa gloria aya, se an entrado e entran a hedeficar e
labrar en el Arroyo qu’es entre término del Pardillo y de la Despernada, no lo deviendo ni
podiendo faser syn mi liçençia e espeçial mandado que para ello toviesen, espeçialmente
aviéndose guardado en los tienpos de todos los reyes, mis antepasados, fasta el dicho tien-
po que el dicho Rey don Enrrique falleçió. Por lo qual, sy asy es que lo tal han fecho e labra-
do, hedeficado en el dicho arroyo, han caydo y incurrido en çiertas penas e han perdido e
deven perder lo que asy han labrado e hedeficado en él, como aquellos que labraron e hedi-
ficaron en lo ajeno, lo qual todo pertenesçe a mí y a la mi Cámara e Fisco.

Por ende, sy asy es e syendo las presonas que lo susodicho han fecho condepnadas a
perderlo por sentençia de jués conpetente, e la tal sentençia [ha] seydo en cosa judgada, por
faser bien e merçed a vos Françisco de Madrid, my secretario, por los muchos e buenos e
leales serviçios que vos me avedes fecho e fasedes de cada día, en alguna hemienda e remu-
neraçión dellos, por la presente vos fago merçed, graçia, donaçión puro, propia, no revo-
cable, por juro de heredad para syenpre jamás, para vos e para vuestros herederos e
subçesores, de todo lo que en el dicho arroyo e ribera d’él está entrado e labrado e hedefi-
cado, a mí pertenesçiente, por qualesquier personas syn mi liçençia e de las penas que por
lo aver entrado e tomado y labrado han incurrido e de las rentas que ha rentado e del han
avido e levado, que a mí e a la dicha mi Cámara e Fisco perteneçe, e por sentençia de jués
conpetente fuere aplicado y adjudicado a la mi Cámara e Fisco, para que dende adelante
sea todo vuestro e ayades e llevedes la renta dello, [e] lo podades vender e enpeñar, dar e
donar e trocar e canbiar e enajenar e faser dello e en ello qualquier cosa e parte dello como
de cosa vuestra propia y libre e que va syn diminuçión ni contradiçión alguna.262
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1481: estancia de Francisco Ramírez en Madrid

El año 1481, último antes del inicio de la Guerra de Granada, es para Francisco
Ramírez de cierta tranquilidad; la Reina inicia a comienzos de abril un largo periplo
por Aragón, en compañía de don Fernando, que se hallaba allá desde octubre del
año anterior. Sin abandonar los preparativos militares,263 el secretario estuvo dedi-
cado a atender sus asuntos particulares en Madrid. Antes de partir para Zaragoza y
Barcelona, la Reina aún tuvo ocasión de nombrar a nuestro personaje escribano
mayor de las rentas de alcabalas, tercias y otros tributos de Madrid y su tierra, arce-
dianazgo y arciprestazgo, incluyendo los lugares de Pinto, Parla y Mejorada; librada
la provisión en abril, fue presentada ante el concejo madrileño el 2 de mayo por
Miguel Rodríguez.264 Por estas fechas, sin que podamos precisar más, también fue
designado para importantes cargos burocráticos, como consta por la documentación
posterior; en concreto, fue nombrado despensero mayor de raciones de la Casa de la
Reina, escribano de rentas de la Orden de Santiago y contador mayor de la Orden
de Alcántara; aunque los sueldos de cada oficio no debían de ser muy altos, la suma
de todos ellos le supondría al secretario unos ingresos muy saneados. Aprovechan-
do la buena estrella de su afortunado vecino, el concejo de Madrid le va a utilizar
para conseguir de la Reina un trato favorable en un tema candente en aquellos
momentos en la villa; había ordenado Enrique IV en 1472, mediante una sentencia
pronunciada por Alonso Díaz de Montalvo, que todos los vecinos, sin distinción de
status ni privilegios, contribuyeran en la reparación de la fortaleza de El Pardo, y
ahora se pretendía innovar tal decisión. La carta para el secretario en este sentido
fue acordada el 28 de febrero.265 No sabemos el resultado de tales gestiones, si es que
el secretario aceptó diligenciarlas, pero no hay duda de que tenía ganado el respeto
de sus convecinos, de modo que en alguna ocasión le vemos asistir al cabildo muni-
cipal, naturalmente, dentro del estamento de los caballeros y escuderos; tal hizo el
13 de agosto,266 el mismo día en que procedía a realizar una importante compra-
venta.

Precisamente, la dedicación fundamental durante esta etapa de estancia en
Madrid fue la inversión de las cantidades conseguidas a través de juros y sueldos en
bienes rústicos y urbanos dentro de su villa natal; resulta sorprendente la actividad
desarrollada en este punto por Francisco de Madrid, quien debía de tener las ideas
claras de lo que pretendía: conseguir conjuntos de bienes lo más homogéneos, geo-
gráficamente hablando, que fuera posible, lo que se tradujo en compras de terrenos



en las afueras de Madrid, en torno a la huerta de Atocha, donde ya había resultado
heredado por sus suegros, y en el soto de Mohed, entre los puentes de Toledo y
Segovia, donde las posibilidades de expansión territorial eran altas. Una paciente
política le llevará a controlar estas dos zonas del extrarradio madrileño de entonces,
sin olvidar la progresiva macización de los lotes de solares que se iban consiguiendo
en torno a dos focos, el extremo sur del Arrabal, donde se acabarían levantando el
hospital y convento de la Concepción francisca, y la parte trasera de la collación de
Santa Cruz, también en el Arrabal, donde se erigiría el convento de la Concepción
jerónima. Para alcanzar esos fines el matrimonio Ramírez-Oviedo, pues Isabel tuvo
un papel muy activo en este campo debido a las largas ausencias de Madrid del
secretario, no vaciló en comprar fincas alejadas de sus puntos de interés para luego
permutarlas por otras cercanas a las suyas.

Las casas compradas y no habitadas por sus propietarios solían ser dadas a
censo perpetuo a fin de que rindieran unas cantidades fijas, en cambio poco sabe-
mos de la explotación de las fincas rústicas, ya que, aunque es de suponer que siguie-
sen la tónica de la época de arrendarlas o acensuarlas a largo plazo, no queda
constancia de tales contratos en el archivo familiar; sí sabemos que una de sus here-
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dades, la de la Torre, era explotada directamente por Francisco de Madrid a través
de los doce excusados de pedido, monedas y moneda forera, que la Reina le había
concedido en 1476;267 el secretario había establecido un acuerdo con el concejo
sobre cómo hacer uso de este privilegio, lo que le causó problemas a la altura de
1485: al cabildo del 7 de marzo había acudido Pedro González, mayordomo de Fran-
cisco Ramírez, entre los caballeros y escuderos. Juan de Pascual Fernández, como
procurador de los pecheros madrileños, denunció que el secretario había incumpli-
do un acuerdo con ellos respecto a sus excusados, en 3 puntos: no se había respeta-
do que los paniaguados debían ser la mitad pecheros enteros y la otra mitad
medieros; no habían sembrado en las tierras de la Torre y no se habían designado los
paniaguados a principios de año. Que por todo ello no debía gozar de los beneficios
del acuerdo. El Corregidor le oyó y dio traslado al mayordomo presente, sin que
sepamos nada más.268.

El 16 de abril ambos cónyuges dieron a censo a Jerónimo Fuentes unas casas,
con corral y huerto en el Arrabal, collación de San Justo, debiendo abonarles anual-
mente 1.400 mrs. y dos gallinas; nueve días más tarde, era Isabel de Oviedo quien
entregaba a censo perpetuo al musulmán Mahoma Burero un solar en un lugar inde-
terminado contra el pago de 150 mrs. y una gallina cada año.269 Igualmente fue Isa-
bel de Oviedo quien tuvo que ocuparse el 4 de julio de la redención del censo
enfitéutico que tenían contra unas casas en la misma collación de San Justo: Álva-
ro de Cañizares y su mujer, Isabel Álvarez, que tenían unas casas con corral en el
Arrabal, propiedad del secretario, contra censo de 900 mrs. cada año, casas en las
que habían introducido algunas mejoras, estaban pasando momentos de necesidad,
por ello decidieron traspasar el edificio a su propietario por precio de 25.000 mrs.,
quedando la alcabala de cuenta del propietario y, lógicamente, sin veintena; en el
acto Isabel de Oviedo tomó posesión de la casa en nombre de su marido y dejó por
tenedora de la misma a Isabel Álvarez.270

El 13 de agosto Francisco Ramírez completaba la adquisición hecha el año
anterior en la huerta de Atocha, cuando Diego Díaz de Vivar y Marina Vázquez,
vecinos de Madrid, le vendieron media huerta con sus árboles, casas y agua de riego
en la huerta de Atocha, cerca de Madrid, que estaba pro indiviso de la otra parte
que el secretario había comprado de la mujer de Gonzalo de las Risas, por 33.000
mrs., horros de alcabalas, con carga de 125 mrs./año de censo del convento de
Santo Domingo el Real. El mismo día Fernando Díaz, mayordomo del convento, se
dio por pagado de la veintena del traspaso.271 El año siguiente Isabel de Oviedo



negociaría con las monjas la reconversión de estos censos, consiguiendo que los 250
mrs. que debían pagar por las dos partes de estas huertas y los 400 que tenía el con-
vento sobre unas casas del Arrabal se situasen en otras casas del mismo Arrabal con
una pequeña ganancia para el monasterio, pues ahora satisfarían anualmente a éste
660 mrs.272

Tras haber conseguido la mayor parte de las posesiones de las monjas de San-
to Domingo en Atocha, Francisco Ramírez decidió alzarse con la ribera occidental
del río Manzanares, a su paso por Madrid, especialmente, el tramo separado por los
dos principales puentes que lo salvaban; esa zona había sido desde comienzos de siglo
una de las favoritas de la oligarquía local para apropiársela contra todo derecho, apro-
vechando la debilidad del poder real (recuérdese la zona de la Despernada que la Rei-
na acababa de donar a Francisco). De ahí la constante preocupación de los madrile-
ños por evitar esa patrimonialización ilegítima de terrenos de titularidad comunal, a
la que fueron sensibles, sobre todo, el rey Enrique III y su hijo Juan II, lo que no quie-
re decir que se lograra nada positivo para el bien común. Ya a finales de 1422 el rey
había ordenado a su relator Fernando Díaz de Toledo que entendiese en las usurpa-
ciones de terrenos que caballeros, escuderos y regidores de Madrid estaban llevando
a cabo, tema en el que ya se habían efectuado varias pesquisas por juristas de la Cor-
te.273 No parece que el ocupado referendario, secretario y relator real tuviera tiempo
de fallar en este litigio, ya que tres años más tarde daba el rey la misma comisión a
Alfonso García de Guadalajara, Licenciado en Decretos, juez mayor de Vizcaya y
Corregidor de Madrid, comisión que fue reiterada un año y varios meses después. El
Licenciado se tomó con calma el encargo, seguramente complicado de solucionar,
habida cuenta de la magnitud de las usurpaciones, que abarcaban todas las zonas del
extrarradio próximas a la ciudad.274 De hecho, anduvo ocupado en esto los años 1426
y 1427; en el caso del prado, tierras y dehesa de Atocha, el comisionado dictó dos sen-
tencias y un auto, en la primera de las cuales, de 29 de abril de 1426, declaró prado y
pasto común lo comprendido entre los caminos de Madrid a Alcalá y a Barajas, con
su dehesa colindante.275 En la segunda, de 10 de abril de 1427, hizo lo propio con has-
ta cuatro partes del mismo prado,276 y en el auto, de 30 de mayo del mismo año, rea-
lizó el amojonamiento del prado y todas las tierras adyacentes.277 No es fácil deter-
minar el grado de observancia de estas resoluciones judiciales, ni si las tierras que
compró Francisco Ramírez cinco décadas después eran de las usurpadas o no, aunque
no sería de extrañar que sí lo fueran, dadas las circunstancias políticas que se habían
vivido en todo ese tiempo en el Reino.
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Por lo que se refiere a la ribera del Manzanares, la sentencia, de 23 de octu-
bre de 1427, no deja de ser sorprendente, pues, si bien declara el carácter público de
los terrenos, acoge un criterio de oportunidad para declarar los sotos como propie-
dad privada, no obstante haber sido usurpados. He aquí el texto:

Fallo que por los dichos e depusyçiones de los dichos testigos en las dichas pesquisas
que está e es conplidamente provado que los prados de las yslas de los molinos de Mohed
son prados e pastos comunes de la dicha Madrid e su tierra, e estando la dicha Madrid en
posesión de los dichos prados e pastos, aver seydo despojada de la dicha posesión ynjusta e
non devydamente por Juan Gobaldo, vezino que fue de la dicha Madrid en tanto que bivió,
e por Juani Xedalias [sic], en tanto que fue bivo e después de su fin por Alonso de Párra-
ga, guarda del dicho señor Rey, e por Lope Alvares de la Somoça e Mari Blázquez, su
muger, e por Fernando Gómez de Ribadeneyra e Urraca Lopes, su muger.

Por ende, fallo que devo restituyr e restituyo a la dicha Madrid en la dicha
posesión de los dichos prados e pastos, pero, aviendo consideraçión a una ynfor-
maçión de çiertos testigos de mi ofiçio por mí resçebidos, por la qual paresçe e se prueva
que los dichos molinos de Mohed, que son en el río de Guadarrama, que son en
término de la dicha Madrid, no se podría[n] sostener syn los sotos que çerca dellos están
plantados ni se podrían los dichos molinos defender del poder del agua del dicho río
quando viene abenido, si por ventura se despradasen los dichos sotos e se arrancasen
e cortasen los árboles ende contenidos. E otrosy, acatando que por la dicha ynformaçión
paresçe que los dichos molinos son muy provechosos e neçesarios para sustentaçión e
governamiento de la dicha Madrid e su tierra, e considerando que es más provecho-
so a la dicha Madrid e su tierra que sean los dichos molinos sean [sic] sostenidos segúnd
conviene e les es neçesario con los sotos e prados que en ellos son, que sy fuesen los
dichos prados e sotos comunes para que pudiesen ser talados e paçidos e cortados de
quien los quisyese talar e paçer e cortar.

Por ende, aviéndome benignamente en la determinaçión de los dichos sotos por las
consideraçiones que son contenidas, fallo que devo mandar e mando que los dichos Alfon-
so de Párraga e Lope Alvares de la Somoça e Mari Blasques, su muger, e Fernand Gómez
de Ribadeneyra e Urraca [Lopes], su muger, herederos de los dichos molinos, e los herede-
ros que fueren de aquí adelante, que ayan e tengan la propiedad e señorío de los árboles que
en el dicho soto están o fueren de aquí adelante plantados, e que non puedan ser derrayga-
dos ni cortados de aquí adelante por alguna persona o personas de los vezinos e moradores
de la dicha Madrid e su tierra, ni por otras personas algunas contra la voluntad de los
dichos herederos de los dichos molinos e çerca del prado que son o fueren de aquí adelante
en el dicho soto e yslas de Mohed.278

La presencia de esos molinos siempre resultó problemática, no ya por el
hecho de estar construidos sobre terreno comunal, sino por estar adosados a los ojos



de los puentes con el fin de aprovechar el caudal de los mismos; con la proliferación
de molinares se corría el peligro de provocar inundaciones y el derrocamiento del
puente mismo, ya que éstos no podían soportar grandes avenidas por tener cegados
sus arcos, de ahí que los propietarios de molinos periódicamente tuvieran que hacer
frente a denuncias y procesos; uno de los conservados tuvo lugar en agosto de 1480,
ya mencionado, en el que el Licenciado Álava ordenaba a los molineros dejar expe-
dito el Puente de Toledo.279 Otro se planteó unos meses más tarde, cuando los repre-
sentantes de caballeros y escuderos denunciaron ante el concejo las obstrucciones
causadas en el mismo puente por las estacadas allí colocadas, que impedían el acce-
so de las carretas procedentes de la capital toledana, vitales para el abasto de la
villa.280

Todos estos inconvenientes no arredraron a Francisco Ramírez, pero sí con-
vencieron a sus propietarios de deshacerse de los molinos aprovechando las exce-
lentes condiciones de compra que el secretario les ofrecía; de hecho, en poco
tiempo todas las ruedas de estos molinos pasaron a ser controladas por nuestro bio-
grafiado. La primera de las adquisiciones procede del 5 de noviembre de 1481; en
esa fecha Pedro de Ludeña, hijo de Juan Vázquez de Ávila, vecino de Madrid, y
Catalina de Mendoza vendieron a Francisco, ausente, media rueda de molino de
Mohed, por precio de 68.000 mrs.281 Sólo ocho días después Martín García de
Medina, Diego de Párraga, Gonzalo de Mendoza y Fernando Díaz, mayordomo del
convento de monjas de Santo Domingo de Madrid, vecinos de Madrid y copropie-
tarios del molino de Mohed, por cuanto ese molino se encontraba en muy mal esta-
do y ellos no disponían de la cantidad necesaria para repararlo, rogaron al
secretario, recién heredado en esos molinos, que sufragase la reparación y a cambio
le cederían todo su derecho a construir una nueva rueda para sí, además de las cua-
tro existentes.282 Al día siguiente, en Toledo, Pedro del Lago dio carta de creencia a
Francisco Ramírez en favor de Juan de Monzón, el cual comunicó al secretario que
Pedro del Lago estaba dispuesto a servirle y aprobaba la facultad anterior, ofrecién-
dose a comprar en su nombre media rueda, si Francisco no tuviese dinero.

El último día del mes de noviembre se realizó una nueva compra, mediante
un complicado proceso: Gonzalo de Mendoza, vecino de Madrid, por cuanto él
había comprado a su sobrino Cristóbal de Viana un cuarto de rueda en el molino de
Mohed por 20.000 mrs., y luego su sobrino le pidió le devolviese el cuarto de rueda,
pagándole en el acto 2.000 mrs. y el resto dentro de un año, pero antes de cumplir-
se el año Gonzalo había necesitado ese dinero, pidió al secretario le pagase esa can-
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tidad de 18.000 mrs., subrogándose así en su lugar, y que si Cristóbal le pagase esa
cantidad, el secretario debería devolvérsela el cuarto de rueda.283 En los años suce-
sivos no le faltarían a Francisco Ramírez y a sus mayordomos las preocupaciones
producidas por denuncias por haber arrendado terreno público o imponiéndoles
derramas especiales; la más inmediata se produjo ya el último día del año 1481,
cuando, en relación con la denuncia presentada por algunos regidores contra los
propietarios de los molinos de Arganzuela por haber hecho una estacada en el
Puente de Toledo, les ordenó el Corregidor a denunciantes y denunciado que le pre-
sentasen sus títulos;284 como se verá, para redondear su posesión de la totalidad de
las ruedas de estos molinos sólo restaba un cuarto de rueda cuya adquisición debería
esperar hasta 1497.

Un caso muy diferente representan los otros molinos poseídos por Francisco
de Madrid; se trata de los molinos de Aldehuela, sitos en la aldea de Pinto. De los
mismos sabemos que pertenecían al secretario por estar vinculados en el mayorazgo
de su hijo Fernando, pero no se conoce ninguna actuación ni título de compra en
vida de Francisco; en cambio, sí se conservan en el archivo de la Casa abundantes
noticias sobre sus anteriores poseedores, que merece la pena que las conozcamos
resumidamente. El término redondo o dehesa de Aldehuela constaba de una zona
de pastos, una huerta, tierras de cultivo y un molino de tres ruedas, todo ello perte-
neciente a la encomienda calatrava de Moratalaz;285 desde la primera mitad del
siglo XV habían tenido arrendado ese término pacíficamente cinco vecinos de
Pinto, vasallos de Pedro Suárez de Toledo, hasta que en 1453 entraron en colisión
con el violento comendador Pedro de Guzmán, el cual sería emplazado por el Rey a
causa de tales desmanes.286 Para evitar males mayores los arrendatarios decidieron
abonarle 1.000 mrs., pero, ante su ausencia, los consignaron ante el alcalde de
Pinto. Para 1465 Juan de Palencia, secuestrador por Enrique IV de la encomienda
de Moratalaz, aceptó 2.000 mrs. de estos sujetos en concepto de arrendamiento de
los dos últimos años.287

En torno a 1486 hubo un intento por parte del Bachiller Pedro de Orozco,
alcalde de Madrid y juez comisario, de derribar la presa y molinos de Aldehuela, lo
que fue contradicho por sus explotadores, no obstante, algún efecto nocivo para estos
edificios hubo de tener este intento, ya que durante la visita efectuada por el comen-
dador Fernando Rejón en 1493 éste sacó una muy pobre impresión de lo que vio,
«buena parte de los bienes estaba derruida o usurpada […] los molinos de El Aldehue-
la, en la ribera del Guadarrama, dados por una renta muy baja en relación con su valor



y de cuyo contrato de arrendamiento no
había noticias; […] y lo mismo ocurría
con tres o cuatro yugadas de tierra junto
a El Aldehuela, que tenían ocupadas
como propias sus primitivos arrendata-
rios».288 No es hasta 1499 cuando tene-
mos noticias, por su testamento, de que
Francisco de Madrid había comprado
esos molinos y su entorno, aunque reco-
nociendo el derecho del comendador a
un censo de mil maravedíes anuales; la
adquisición debió situarse entre 1493 y
1499, toda vez que Fernando Rejón,
precisamente segundo en la comandan-
cia de la artillería durante la guerra, no
podía desconocer la pertenencia de esos
bienes a su jefe, caso de haberlos poseí-
do en 1493.
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Desde el verano de 1481 era muy comentado en Andalucía cómo los Reyes Cató-
licos por fin iban a dar comienzo a la ansiada guerra contra el Reino granadino a fin
de dar por finalizada la presencia musulmana en la Península; era imposible ocultar
estos proyectos a los pobladores del otro lado de la frontera, que decidieron dar un
audaz golpe de mano apoderándose por sorpresa de la fortaleza de Zahara. Esto
sucedió el 26 de diciembre, mientras los monarcas se encontraban en Valencia. Sin
pérdida de tiempo iniciaron el retorno hacia Castilla, vía Segorbe, Teruel, Calata-
yud y Ariza.289

Los momentos de relativo descanso para Francisco se terminaron en el pre-
ciso instante en el que los Reyes Católicos volvieron a pisar suelo castellano, lo que
se producía justo a mediados de enero de 1482; Francisco Ramírez debió de acudir
a su encuentro en Almazán, acompañándolos luego a Aranda de Duero y Medina
del Campo. En Aranda consiguió de los monarcas confirmación de la renuncia de
un juro de 11.000 mrs. sobre las alcabalas de Toledo, que le había hecho Alonso de
Illescas, hijo de Gonzalo Díaz de Illescas;290 la expedición del título se produjo un
mes más tarde, estando la Corte en Medina. No había pasado otro mes cuando los
Reyes le confirmaron otros  tres juros conseguidos en los diez últimos años, que
importaban 50.330 mrs.291

Los preparativos para la guerra eran ya evidentes por doquier; en el campo
de la artillería es de destacar la presencia en Castilla, al menos, desde junio del año
anterior, de maestre Ramiro lombardero, venido desde Aragón para participar en el
esfuerzo bélico.292 Pero en aquellos momentos iniciales de la contienda no eran
armas de fuego lo que se necesitaba, sino un rápido y sorpresivo desquite al estilo de
la frontera andaluza, es decir, se necesitaba furtar una plaza enemiga. Esto se consi-
guió el 28 de febrero, cuando el marqués de Cádiz ganó al asalto la ciudad de Alha-
ma, punto neurálgico del sector occidental nazarí; sin apenas dudarlo, el sultán
Abulhasán movió sus tropas para intentar recuperar la plaza perdida. Por dos veces
puso sitio a Alhama sin éxito alguno; en la segunda ocasión, a mediados de abril,
sólo perseveró cinco días, en los quales la combatió muy fuertemente e fizo tirar con una
gruesa lombarda tres tiros.293 La ciudad resistiría y ya nunca volvería a manos sarra-



cenas. El Rey, mientras tanto, había decidido iniciar sus personales actos de guerra
con la conquista de la plaza de Loja; para ello se hallaba en Andalucía desde finales
de marzo, inspeccionando el sector central de la frontera e, incluso, acercándose a
Alhama para poner orden en su abastecimiento y defensa. En los preparativos de
esta expedición no consta expresamente la participación de Francisco Ramírez,
pero sí la de su pariente político y protegido Juan de Oviedo, que llevaba cargo de
acuciador y solicitador de los repartimientos de efectivos humanos y materiales
efectuados en los concejos andaluces; concretamente, el día 15 de mayo los Reyes
le dieron en Córdoba, centro de operaciones militares, sendas órdenes para que el
concejo de Sevilla enviase a Écija el 25 de junio 2.500 peones y gran cantidad de
víveres y pertrechos de guerra (50 quintales de hierro, diez de acero, 100 de cáñamo
y diez de plomo), además de 10 pedreros;294 obviamente, pertrechos y pedreros se-
rían destinados al servicio de la artillería, arma a la que los Reyes le concedían la
máxima importancia.

De hecho, dos serían las razones del éxito de los monarcas en estas campa-
ñas contra Granada, dejando a un lado el deseo generalizado entre los castellanos y
sus Reyes de terminar la Reconquista; una fue la capacidad de allegar recursos eco-
nómicos para reforzar la Hacienda real, de modo que se pudiera mantener el esfuer-
zo de guerra durante una década; otra fue el uso concienzudo de la artillería como
medio de destruir fortificaciones y rendir una tras otra las plazas contra las que se
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asentaba. Estos dos elementos ya fueron puestos de relieve suficientemente por
Miguel Ángel Ladero hace casi treinta años,295 y hoy día todo el mundo está de
acuerdo en la relevancia alcanzada por la artillería en esta guerra.296 De acuerdo con
el mismo profesor Ladero, hay que destacar

«la fundamental importancia que tuvo el desarrollo y empleo de la artillería, un
arma muy costosa, tanto por el precio de construcción de las piezas como por el de
su traslado y puesta en funcionamiento por especialistas. Al comenzar la guerra, el
parque artillero de la Corona era muy escaso, y fueron precisas fuertes inversiones,
la contratación de técnicos extranjeros, en buena parte franceses y bretones, la ins-
talación de talleres y parques de construcción en Écija,297 que fue cuartel y depósito
de artillería durante toda la guerra, hasta que buena parte de las piezas se deposita-
ron en Baza, después de la campaña de 1489. Todo aquello permitió disponer de al
menos 200 piezas, empleadas casi todas ya en los asedios de Vélez-Málaga y Málaga,
que requirieron un difícil transporte mixto por mar y tierra; en 1487 se emplearon
más de 1.100 carretas y un total de 4.000 peones para abrir carriles y caminos, más
180 pedreros y 110 carpinteros para fabricar los proyectiles y montar los bastidores
de las piezas. Sin artillería no hubiera sido posible la conquista, puesto que sólo ella
permitió acortar los asedios y resolverlos de forma contundente, ahorrando tiempo,
gastos y energías humanas que, de otro modo, no se habrían podido sostener indefi-
nidamente, como estuvo a punto de suceder en Baza. De manera que los millones de
maravedíes –salarios aparte– invertidos en fabricación de las piezas (acaso entre 7 y
10 millones), fueron la mejor operación económica de la guerra».298

Es evidente, pues, que sobre las espaldas de esta nueva arma cargaba buena
parte de la responsabilidad del buen fin de la guerra; los preparativos no pudieron
ser obra de un día ni quedar en manos de personas diversas, sin una política clara y
unitaria; de algún modo los distintos parques de artillería creados (Santander,
Medina del Campo, Sevilla y algún otro, quizá) debieron de trabajar coordinados,
aunque los documentos hasta hoy descubiertos no permitan ir más allá de las supo-
siciones. Sí que está claro que, desde el enfrentamiento con Portugal, si hemos de
creer al cronista Bernáldez, los Reyes comprendieron la importancia decisiva de las
armas de fuego e iniciaron una política armamentista para dotarse de una potencia
de fuego acorde con sus ambiciosos proyectos de conquista, sin importarles las cuan-
tiosas sumas que requería su intento. Naturalmente, el inicio de las hostilidades con
Granada determinó una aceleración de la fundición de cañones para su uso inme-
diato; pero para llegar a poner en marcha esta maquinaria de guerra en ese momen-
to había sido preciso crear el germen de la nueva arma. Este es el encargo que habría



recibido Francisco Ramírez de Madrid en 1476, al tiempo que era designado secre-
tario real: poner en marcha, en unión de su inseparable pagador, el tesorero Ruy
López de Toledo, las bases de la artillería, contratando personal especializado en el
extranjero, concentrándolo en los distintos parques, formando los cuadros castella-
nos de fundidores, picapedreros que hiciesen a medida los proyectiles para cañones
ajenos a cualquier medida estándar y expertos en el manejo de las piezas, todos
conocidos confusamente como artilleros, en fin, poniendo a disposición de éstos los
medios económicos y materiales (piedra, bronce, hierro, madera) necesarios para
hacer su trabajo.

Esta fue la primera aportación de Francisco de Madrid al trabajo artillero, pero
no la única; una vez construido y renovado constantemente el tren de armas de fue-
go, era preciso conseguir la pólvora y demás aparejos necesarios para hacerlas fun-
cionar; el suministro en ocasiones fue complicado, llegando a traerse de las posesio-
nes aragonesas o de Portugal; el abastecimiento de proyectiles también planteaba
problemas, pues se requería del trabajo incansable de una legión de pedreros y fun-
didores de pelotas de hierro al mismo pie del asedio. En un caso, hubo que enviar por
las piedras apiladas en Gibraltar cuando lo sitió Alfonso XI. No de menor relevan-
cia era el transporte de las piezas hasta el lugar del asedio; recordemos que las piezas
que se utilizaron, de todos los tamaños y calibres, desde las lombardas gruesas hasta
las modestas serpentinas o culebrinas, no estaban montadas sobre ruedas, debiendo
transportarse sobre carretas tiradas por bueyes, junto con todos los pertrechos nece-
sarios. Esto suponía poner en marcha un conjunto enorme de personas, bestias de car-
ga, carretas y carretones, los cuales debían de trasladarse por lugares en absoluto pre-
parados para estos vehículos, es decir, se requería que delante de bueyes, carretas y
carreteros fueran brigadas de varios miles de personas desbrozando el camino, alla-
nándolo, construyendo pontones, etc. a fin de que las armas pudieran pasar. La admi-
nistración de esta auténtica gesta logística era de una gran complejidad y, además,
había que renovarla en cada campaña. Sin embargo, no acababan ahí las responsa-
bilidades de Francisco Ramírez: una vez que la caravana llegaba hasta el sitio que se
iba a combatir, luego de sortear en el camino los peligros de un asalto por sorpresa del
enemigo, el capitán mayor de la artillería real, que tal era el título recibido en 1482
por nuestro personaje, debía elegir el emplazamiento idóneo para que las piezas, de
acuerdo con la situación del objetivo y el alcance de las mismas, fueran efectivas. Este
era un momento harto delicado, en el que Francisco solía encomendarse al santo del
día (así fundo la capellanía de San Mateo en Cambil y la ermita de San Nuflo u Ono-
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fre en Málaga); un error en el emplazamiento
implicaba volver a cargar y descargar todo este
pesado material, con onerosas pérdidas de tiempo y
esfuerzos.

A partir del emplazamiento de la artillería la
labor de Francisco era proveer su suministro y ser-
vidores, además de dirigir el tiro. En ocasiones
señaladas el Artillero actuará por orden regia en
misiones muy arriesgadas, que hacen que sus haza-
ñas tengan entrada en las crónicas reales; tal es el
caso, como vamos a tener ocasión de ver, del asedio
de las fortalezas gemelas de Cambil y Alhabar, la
destrucción de la torre del Puente de Santo Domin-
go en Málaga o la defensa de Salobreña frente a las
tropas de Boabdil. El procedimiento seguido en el
combate artillero prácticamente siempre fue el mis-
mo, salvo los casos de asedios largos, como los de
Málaga o Baza: llegada la artillería, se estudia su
emplazamiento lejos del enemigo y con fuerte protección de caballeros y peones; asen-
tadas las estanzas, se iniciaba el fuego con la finalidad de derribar una torre o, gene-
ralmente, un lienzo de la muralla, para así dar entrada a la infantería en el interior de
la población o castillo combatido. Llegados a este punto, lo habitual era que los defen-
sores se diesen a partido, esto es, que se rindieran bajo algunas condiciones favorables.
A veces, la sola presencia del tren de artillería era suficiente para conseguir la rendi-
ción. Tras tomarse posesión del lugar, se despachaba la artillería para sus bases en Éci-
ja, si la campaña había acabado, o se enviaba al siguiente cerco, mientras se manda-
ban restañar los estragos de las pelotas artilleras en la nueva posesión así ganada.

Salvo circunstancias especiales, como sucedió en el asedio de Vélez-Málaga,
en el que la artillería gruesa llegó tarde por las grandes dificultades que el terreno
planteó para su arribada, el descrito solió ser el repetitivo mecanismo artillero, al
menos desde que don Fernando, Francisco Ramírez y demás colaboradores reales
aprendieron la lección del primer fracaso ante Loja en 1482, ante la estupefacción
del duque de Villahermosa, quien nunca habría cometido los errores allí vistos. La
razón de la elección de Loja como primer lugar a conquistar era la defensa de Alha-
ma, pues aquélla protegería el camino hacia ésta, pero el cerco se planteó mal: el

Cambil (Jaén). Iglesia parroquial



campamento castellano se asentó torpemente, desprotegido y al alcance de la arti-
llería lojeña, no se cerraron los accesos hacia la villa, faltaron los víveres y la arti-
llería desplazada fue insuficiente; todo ello dio como resultado un fracaso
rotundo.299 Al parecer, una primera inspección ocular engañó al monarca y a sus
consejeros, pensando que la conquista sería cosa fácil; el primer día del asedio se
emplazaron 4 ribadoquines a distancia adecuada, pero, como recoge Alonso de
Palencia, luego un insensato orgullo hizo creer a algunos que si se asestaban contra la
población bombardas mayores, pronto se abriría brecha en las murallas. Nada se hablaba
en este plan de salidas de los enemigos. Esta insensatez encontró severo censor en el duque
don Alfonso de Aragón, guerrero experimentado, y a quien acompañó frecuentemente la
victoria mientras mandó los ejércitos. Un padecimiento de la vista y la obesidad, disminu-
yendo su aptitud para la guerra, dieron pretexto a los bisoños, y por tanto malos jueces en
asuntos militares, para conceder menos autoridad a la opinión del ilustre guerrero; éste
pronosticó el desastre y aconsejó medidas que no se tomaron. En el precipitado
levantamiento del cerco se perdieron gran número de víveres y efectos militares,
incluyendo los 4 ribadoquines, que más adelante serían utilizados por los lojeños en
su defensa cuando el asalto definitivo.300

Tal fue el fracaso que dio ocasión a los musulmanes de hablar de la existen-
cia de una batalla campal con los castellanos el 15 de julio, asegurando sus cronis-
tas que se habían obtenido dos victorias, en las que les habían despojado de sus
grandes piezas de artillería [...] y una gran cantidad de pólvora.301 Bernáldez saca la con-
secuencia lógica de este episodio, e fue esquela al Rey este cerco primero de Loxa en que
tomó lición, y deprendió ciencia con que después fizo la guerra [...] E desde esta vez le cre-
ció contra los moros muy gran omezillo e fizo facer sobre la que tenía muy gran artillería y
muchas gruesas lombardas, e labrar en esta Andalucía muchas piedras para ella, e en la
sierra de Constantina muy mucha madera para la dicha artillería.302 ¿Tuvo algo que ver
Francisco de Madrid en la inadecuación y bisoñería de las decisiones tomadas para
el primer cerco de Loja? Es muy probable que así fuera, en razón del cargo que
desempeñaba, pero documentalmente no se puede asegurar. Desde luego, lo que se
puede confirmar es su presencia en el sitio, pues allá le enviaron una misiva los del
concejo madrileño interesándose por las peticiones de víveres hechas por el Rey el
anterior 9 de mayo.303 Las murmuraciones contra don Fernando por lo sucedido se
habían levantado incluso en Madrid, culpando algunos de ello a Francisco de
Durango, aunque el municipio recomendó a Francisco de Madrid que actuara a
favor de éste.304
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En adelante Francisco acompañará a los Reyes en su estancia cordobesa,
desde donde rubricará dos cartas reales, una nombrando a Gonzalo de Saavedra
alcalde mayor de Sevilla y otra designando a Juan de Oviedo receptor real de las
presas de la armada en el Reino de Granada.305 A partir de octubre la Corte se des-
plazará hacia Madrid, vía Guadalupe y Talavera de la Reina; doña Isabel permane-
cerá en la villa madrileña desde noviembre hasta el año siguiente. En Madrid, el 12
de diciembre, el tesorero López de Toledo firmará una nómina de los pagos efectua-
dos entre agosto y noviembre a los tiradores de ribadoquines, ayudantes de herreros
y picapedreros puestos nuevamente al servicio de la corona e incorporados a la
defensa de Alhama.306

1483. La batalla de Lucena y la recuperación de Zahara

Mientras Francisco daba ejecución a los deseos reales de aumentar la artillería con
toda celeridad para las campañas sucesivas, tuvo tiempo de descansar en su villa
hasta mediados de abril. La presencia de la Corte en Madrid le dio ocasión de pla-

Sitio de Alhama



nificar una serie de permutas de terrenos, que no pudo ejecutar totalmente en per-
sona, por cuanto los Reyes le enviaron el 10 de abril a Sevilla con la misión de
poner orden en la frontera y preparar la tala proyectada de la tierra de Málaga;307 de
este modo se pretendía cortar la fuente de aprovisionamiento de los granadinos y
prevenir, con razón, el ensoberbecimiento de éstos tras lo de Loja. Sin embargo,
antes de partir tuvo ocasión el secretario de conseguir de los Reyes la confirmación
de la renuncia que le había hecho su suegra del juro de 1.800 mrs. sobre la alcabala
del vino de Madrid; ella la había recibido de su padre y éste de Juan II en 1425.308

Asimismo,  pudo proceder a permutar con Pedro de Villarreal, vecino también del
Arrabal, una tierra en la Oliva y 3.000 mrs. a cambio de dos trozos de tierra, uno en
el Humilladero de Atocha y otro en la dehesa de Atocha.309 Esto se efectuó el
mismo día 10 de abril; dos días más tarde sería don Luis Hurtado de Mendoza, abad
de Santa Leocadia de Toledo, el que haría lo propio, tras haberse tomado declara-
ción a Alfonso García de la Vaqueriza y a Juan de Murcia, vecinos del Arrabal, de
cómo lo ofrecido por Francisco era el doble de valioso que lo que le pedía le troca-
se el abad;310 todas las tierras estaban en Atocha, prueba de que lo que pretendía
Francisco Ramírez era redondear su huerta.

El 15 de abril ya había salido Francisco de Madrid rumbo a Sevilla, pues ese
día fue Isabel de Oviedo la que realizó dos trueques de terrenos en nombre propio y
de su marido con las hermanas Mayor e Isabel de Vargas; éstas entregaron dos lotes
de tierras en el Humilladero de Atocha y recibieron de aquélla otros de valor simi-
lar en Alvega.311 La salida de Francisco Ramírez hacia la frontera se hacía más nece-
saria por cuanto el 21 de marzo anterior el maestre de Santiago y el marqués de
Cádiz habían sufrido una desgraciada derrota en la Axarquía de Málaga, en la que
se perdieron hombres y material, incluida la artillería, a pesar de haberla dejado
aparte con la impedimenta y máquinas de guerra, antes de que las tropas se des-
mandasen a rapiñar, razón por la que los granadinos pudieron vencerlos; como
advierte Ladero, esta derrota tiene mucho en común con lo ocurrido en Sierra Ber-
meja 20 años después, donde Francisco de Madrid habría de encontrar la muerte.312

De lo que no cabe dudar es del envalentonamiento de los musulmanes tras
los desastres de Loja y la Axarquía; Boabdil, que en aquellos momentos controlaba
Granada y la mayor parte de su Reino, decidió emprender una algara contra Luce-
na para ganarse el respeto de sus súbditos, pero el Alcaide de los Donceles, señor de
esa villa, se había aprestado para la defensa colocando cerbatanas y lombardas por
donde los musulmanes pretendían asaltar los arrabales, de modo que los rechazó;
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poco después se entabló batalla campal cerca de la villa, resultando preso el propio
sultán granadino.313 Esto daba oportunidad al Rey Fernando para terciar en la polí-
tica interna de Granada, enfrentando a Boabdil con su tío el Zagal, que se hizo con
el poder durante la prisión del sobrino; don Fernando, alabado por Maquiavelo por
ésta y otras argucias semejantes como príncipe renacentista, no dejará libre al sul-
tán hasta asegurarse de que sería un peón suyo en las luchas intestinas granadinas.
Para controlar a su real prisionero, don Fernando se había trasladado a toda prisa a
Córdoba, adonde llegó el 9 de mayo; allí fue a su encuentro Francisco de Madrid,
que había estado coordinando en Sevilla los preparativos para la entrada que el
monarca quería hacer por tierras de Alhama. Durante el resto del año el secretario
continuará a las órdenes del Rey, redactando numerosos mandamientos referentes
al esfuerzo militar del momento.

Concretamente, el 15 de mayo el secretario hacía valer sus influencias
delante del Rey para que éste ordenara a Sevilla no cobrar contribuciones de guerra
a Juan de Limpias, que era maestro mayor de las Atarazanas;314 ocho días después
volvía a rubricar otra carta, esta vez ordenando al mismo concejo que enviase las
bestias vacías de la ciudad y su tierra, con costales y aparejos, para el 2 de junio
donde el monarca estuviese y las cargadas a La Rambla el día establecido.315 El 29
de mayo firmaba otro mandato real ampliando la concesión hecha a Juan de Lim-
pias; disponía don Fernando que, a pesar de haber ordenado que todos los francos
de los alcázares y atarazanas de Sevilla fueran obligados a contribuir a la guerra de
Granada, no fueran considerados como contribuyentes Pero Fernández campanero,
vecino de Sevilla,  porque es agora mucho menester para las cosas de fundiçión tocan-
tes a la guerra, ni tampoco Juan de Limpias.316 Esta preciosa noticia pone bien a las
claras el uso que Francisco Ramírez venía dando a las Atarazanas sevillanas. Otras
muchas misivas debió de enviar éste de parte del Rey para reclamar las tropas que
habían de acompañarle en la entrada, que se produjo a primeros de junio a través de
Alcaudete y Alcalá la Real.

En El Carrizal el Rey esperó el artillería que yva en su hueste, a cargo de la cual
y de los víveres para socorrer Alhama iban 80.000 bestias, procedentes de Sevilla,
Córdoba, Écija y de toda Andalucía. El 8 de junio las tropas castellanas hubieron de
repeler las escaramuzas presentadas por los vecinos de Íllora; sólo se entretuvieron
los castellanos en saquear y destruir los arrabales, luego que el Rey mandó a los arti-
lleros que tirasen con los ribadoquines al muro. El día 14 sí se plantearon tomar la villa
y fortaleza de Tájara, desde donde los musulmanes hostilizaban a la guarnición de



Alhama; aunque algunos caballeros opinaron en el consejo de guerra que no debían
combatir el castillo, porque no avía lonbardas gruesas con que se pudiese derribar, el
Rey decidió lo contrario, lo que no resultó fácil porque los defensores contaban con
armas de fuego ligeras; la superioridad del armamento cristiano y las labores de zapa
bajo los muros de la fortaleza dieron la victoria a los asaltantes al día siguiente.317

Tras abastecer Alhama durante los dos días siguientes, la hueste real se encaminó a
Granada destruyendo gran número de torres, cortijos y alquerías, hasta las mismas
puertas de la ciudad de Granada.

El sábado 21 de junio el Real se asentó en los Ojos del Huécar, en el pago don-
de pocos años más tarde habría de construirse Santa Fe, donde Francisco de Madrid
tendría ocasión de mostrar sus dotes militares: El lunes y el martes siguiente demandó
el Rey al secretario Francisco de Madrid que tomase a su cargo derribar la torre que dizen

de Huécar que estaba Xenil ayuso, baxo
el Real. Era una torre gruesa de arga-
massa muy fuerte, de quatro bóvedas e
baxo su algibe el masmorra, con un cor-
tijo muy fuerte al derredor della de arga-
masa, con algunas casas a que se acogí-
an e defendían muchos de los labradores
e ganados de la vega, e desde ella rescebí-
an dapno los cristianos e corredores, a los
que entran en almogavería, e en tiempos
de paces se escondían en ella los cristianos
furtados…318 Un día más tarde la hues-
te emprendía el camino de vuelta, lue-
go de haber demostrado a los vecinos
de Granada la capacidad del Rey de
Castilla para llegar sin peligro hasta
sus arrabales.

El Rey tornará a Córdoba el
30 de junio y permanecerá en ella has-
ta el 2 de septiembre; todo ese lapso de
tiempo Francisco Ramírez permane-
cerá junto a su señor suscribiendo
buen número de mandamientos suyos
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sobre los temas más variados. El 5 de julio envió a Sevilla cuatro continos para ave-
riguar los caballeros, peones y acemileros que le habían acompañado en su reciente
campaña, a fin de que el tesorero López de Toledo les pagase sus salarios.319 Una pre-
ocupación del secretario, y de ahí que presentara al Rey sucesivas cartas a la firma
sobre este tema, fue el de las exenciones de contribuciones para sus empleados en los
Alcázares y Atarazanas sevillanas: el 23 de julio ordenaba el Rey al concejo hispa-
lense respetar los privilegios de los moros francos que trabajaban en esas instalacio-
nes;320 el 22 de agosto ordenaba lo propio con respecto a Alfonso Ruiz, maestro mayor
de los pintores de los Alcázares;321 dos días antes había dispuesto que maestre Rami-
ro, artillero real, deambulase libremente por todo el Reino recogiendo madera para
construir escalas y otros pertrechos para la guerra, pagándola a precios razonables.322

También entendió Francisco Ramírez en la preparación de una gran cabalgada para
sacar de Alhama a Enrique Enríquez, tío del Rey, herido en un pie en el sitio de Tája-
ra; se movilizaron en Sevilla para esta ocasión 2.000 peones y 100 lanzas a la gineta
con talegas para ocho días.323

Así mismo, se ocupó de transmitir los oficios de los desaparecidos o muertos
en el desastre de la Axarquía a sus parientes,324 de aposentar a los fronteros,325 pagar
sueldos a los idos en refresco a Alhama,326 etc.327 El 2 de septiembre el Rey daba por
finalizada por ese año su campaña personal contra Granada y, tras liberar a Boabdil,
emprende el camino de Vitoria, vía Guadalupe y Valladolid.328 Su secretario le
acompañará hasta La Adrada, donde el 14 rubricó su último mandato por ese
año.329 El Artillero pudo tomarse un merecido descanso junto a su familia, que se
alargaría hasta diciembre. Sin embargo, los acontecimientos en la frontera andalu-
za se precipitaban aprovechando el final del verano y el comienzo del otoño: el 17
de septiembre el marqués de Cádiz vencía en la batalla de Lopera a un numeroso
ejército proveniente de la cora malagueña y el 29 de octubre él mismo, tras forzar
las murallas de Zahara, la reconquistó; los 50 musulmanes que se habían acogido a
la fortaleza apenas se atrevían a mirar el transporte de la artillería que, con extraordina-
ria actividad, asestaban el Marqués y su gente contra la fortaleza, que sin el terror de los
defensores, difícilmente hubiera sido abatida.330 De este modo se recuperaba la plaza
cuya pérdida había sido la excusa para iniciar las hostilidades finales contra el Reino
de Granada.

No consta dónde se hallaba Francisco de Madrid entre mediados de sep-
tiembre y comienzos de noviembre, pero es factible pensar que el Rey le diera una
licencia para reponerse de los cinco meses que había estado ocupado en las opera-



ciones de guerra, a la espera de otro nuevo año en que éstas se iban a desarrollar con
mayor intensidad aún. A partir del 7 de noviembre el secretario va a asistir en dos
ocasiones a las reuniones del concejo madrileño como caballero; en el cabildo de
ese día no parece que interviniera, no así en la sesión del día 17,331 en que solicitó
se diputasen varias personas para ir a ver si era procedente la permuta de terrenos
que él ofrecía al concejo en el cercado de Atocha; los munícipes eligieron a cuatro
regidores, cuatro caballeros y escuderos, al procurador de los pecheros y a los sex-
meros de la villa y de Vallecas, que además de comprobar si el trueque era perjudi-
cial debían determinar si las tierras ofrecidas por el secretario eran de valor igual o
superior a las que pretendía conseguir.332 En realidad, el margen de maniobra del
municipio no era muy amplio, toda vez que no podía ir contra sus propios intereses,
es decir, aunque la permuta fuese en perjuicio del bien común –y es muy posible que
lo fuese– no podía permitirse el lujo de enemistarse con tan influyente personaje, a
quien había encargado tantos negocios en la Corte y a quien pensaba seguir enco-
mendándoselos; de modo que no era ninguna sorpresa que Madrid accediese a la
demanda de su ilustre convecino.

Para el día 20 de noviembre el informe debía haber llegado ya al cabildo, por
cuanto ese mismo día Francisco Ramírez dio poder a su vecino, Miguel Rodríguez,
para que pudiese proceder en su nombre a permutar las tierras en cuestión.333 El 12
de diciembre, en la reunión habitual del concejo en el portal de San Salvador,
Miguel Rodríguez y Madrid celebraron la permuta de terrenos:  ya que el secretario
había reunido en su poder todas las tierras alrededor del arroyo de Atocha y pre-
tendía la propiedad de la ribera del arroyo, que había sido lugar de abrevar común,
el concejo le hace entrega de la ribera y Francisco da cuatro pedazos de tierra de
pan, de 16 fanegas, en la parte alta del arroyo, obligándose a construir un abrevade-
ro de uso común.334 Con esta operación Francisco Ramírez obtenía su segunda gran
posesión en el extrarradio madrileño, luego de haberse hecho casi con todos los
alrededores del soto de Mohed; ahora añadía la huerta de Atocha, un núcleo com-
pacto de pequeñas huertas a ambos lados del arroyo del mismo nombre, donde
andando los siglos se construiría la estación ferroviaria de Atocha. Sin embargo,
aún quedaban tres trozos de tierra que el secretario y su mujer ambicionaban para
meter dentro de su cercado: uno pertenecía a la parroquia de Santiago, otro al
duque de Medinaceli y el tercero a la iglesia toledana de Santa Leocadia; todos fue-
ron conseguidos a fines de 1483 y comienzos de 1484. El primer lote lo tenía a censo
Ruy González clérigo por 100 mrs. y un par de gallinas anuales; el 19 de noviembre,
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tras obtener licencia para trocarlo de
manos de Vasco Rodríguez, párroco de
Santiago, y de Luis de Zayas, arcipreste
de Madrid y beneficiado de esa parroquia,
Ruy lo cedió al secretario a cambio de
otro lote de 5 fanegas de valor superior;
acto seguido el mismo clérigo impuso el
censo sobre la tierra ahora recibida, libe-
rando a la anterior.335

La segunda parcela fue comprada
a Pedro de Villarreal, tesorero del duque
de Medinaceli, el día siguiente, por 1.400
mrs., libres de alcabala; constaba de una
fanega y media de cebada y la había reci-
bido el vendedor de Pedro Guerrero y de
su mujer, herederos de Juan García de
Bobadilla.336 La tercera adquisición se
demorará hasta el 20 de enero siguiente:
en esa fecha Isabel de Oviedo permutó
tres tierras en Atocha, de tres fanegas y
media de cabida por otra de fanega y
media, propiedad de don Luis Hurtado de Mendoza, abad de Santa Leocadia; había
representado a éste su mayordomo, maestre Pedro cirujano.337 A partir de estos
momentos, las noticias conservadas en años sucesivos sobre Atocha hacen referen-
cia a denuncias contra la expansión de los cultivadores de este cercado y otras irre-
gularidades.338

Antes de acabar 1483 aún tendría ocasión el secretario Ramírez de ampliar
su presencia en Madrid con la compra al conde de Alba de Liste del portazgo de la
villa, cuyo documento no se conserva; esta renta había pertenecido a la corona
hasta 1350, cuando Pedro I la cedió a su ayo, Martín Fernández de Toledo, notario
mayor de Andalucía, canciller mayor del sello de la poridad y alcalde mayor de
Toledo; en el portazgo de la villa iban incluidas las casas de la Alhóndiga y las car-
nicerías.339 Más tarde la renta había pasado a manos de Enrique de Guzmán, conde
de Niebla, quien en 1433 la transmitió a su yerno, Enrique Enríquez.340 La primera
referencia de haber comprado el secretario el portazgo madrileño procede de febre-

El Conde de Niebla cede el portazgo de
Madrid a su yerno, Enrique Enríquez



ro de 1484 cuando el Consejo ordenó al concejo de la villa que le permitiese pre-
sentar sus títulos sobre esa renta y edificios afines.341 El portazgo de Madrid con sus
anejos, por los que habría de pleitear con el concejo, el cercado de Atocha y los
molinos y soto de Mohed, ahora reunidos por el matrimonio Ramírez-Oviedo, que-
darían finalmente vinculados en el mayorazgo de Fernando Ramírez Galindo.

Al parecer, Francisco de Madrid no pasó las navidades de 1483 junto a su
familia, ya que debió desplazarse en la primera mitad de diciembre hasta Vitoria,
donde estaban los monarcas; allí consiguió el día 15 que los contadores mayores le
libraran el privilegio del juro de 1.800 mrs. sobre la alcabala del vino madrileña, que
le había renunciado su suegra.342 El mismo día compraba el secretario dos ejempla-
res de la bula de la Santa Cruzada, por la que Sixto IV concedía indulgencias a los
que realizasen donativos para la guerra de Granada.343
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La ida de Francisco Ramírez hasta Tarazona, donde los Reyes habrían de celebrar
las Cortes aragonesas a partir de mediados de febrero de 1484, obedecía a razones
de importancia: se había abierto una discrepancia entre ambos monarcas; el Rey
pensaba que, teniendo en sus manos a Boabdil, podría condicionar a su antojo la
situación interna granadina y acceder, de ese modo, a la futura conquista de ese
Reino; en cambio el parecer de la Reina era muy otro. Para ella la experiencia cas-
tellana indicaba que los nazaríes estaban acostumbrados a sobrellevar los momen-
tos de adversidad en la guerra fronteriza, sin grandes pérdidas humanas ni
territoriales, evitando las batallas campales y reponiendo las plazas conquistadas
por el enemigo en cuanto se presentaba ocasión; por ello era fundamental e inex-
cusable para doña Isabel llevar a cabo una concienzuda campaña reconquistando
una a una todas las ciudades, villas y fortalezas del Reino de Granada. Don Fer-
nando acabaría plegándose a este punto de vista.344

1484. Campañas de Álora y Setenil

La llegada de Francisco, pues, a Tarazona obedecía al deseo de los Reyes de poner
en sus manos y en las del tesorero López de Toledo la animación de las tropas anda-
luzas con vistas a su futura llegada a la frontera para llevar a cabo el objetivo de
conquistar distintas plazas en el sector malagueño. Tanto Pulgar como Valera reco-
gen el encargo de esta misión al tesorero y al secretario, quien por vez primera resul-
ta mencionado en una crónica real; según Pulgar, ambos oficiales fueron enviados
a Córdoba para entregar órdenes al maestre de Santiago, al duque de Medinasido-
nia, al marqués de Cádiz, a don Alfonso de Aguilar, a Luis Fernández Portocarrero
y, en general, a toda Andalucía a fin de que se juntasen con ellos a entrar en el
Reino de Granada; deberían ir a talar los cultivos de la zona de Málaga, concreta-
mente, en la vega malagueña y en los valles de Cártama y Santa María, según acla-
ra Valera.345 Se conserva la carta enviada a Sevilla, datada en Tarazona, el 20 de
febrero, ordenándoles repartir 400 lanzas y 6.000 peones en la ciudad y su tierra,



que deberían ponerse bajo las órdenes de don Alonso de Cárdenas, maestre de San-
tiago.346

De Tarazona traería órdenes similares para concejos y nobles, además de un
encargo de que le entregasen en depósito distintos bienes secuestrados por la Inqui-
sición en Córdoba; además, de vuelta para Castilla, obtuvo del Consejo, que se halla-
ba en Ágreda, un escrito para las justicias madrileñas, en las que les ordenaba escu-
char los derechos del secretario al portazgo de la villa, recién comprado al conde de
Alba de Liste.347 Llegados a la frontera, López de Toledo y Ramírez de Madrid desa-
rrollaron una intensa labor de organización, ocupándose de todos los detalles relati-
vos a la hueste convocada para el 25 de abril en el río de las Yeguas; el 4 de abril se
encontraba el secretario en Écija, desde donde comunicaba al concejo de Carmona
que, para aliviarles de las peticiones de tropas, bestias y provisiones, se había acor-
dado que enviasen en lugar de los cien bestias cargadas de harina y vino, 200 bestias
vacías con 50 hombres, a los que se les pagaría la mitad de sus jornales.348 Reunidas,
pues, las tropas concejiles y señoriales de los Reinos de Córdoba y Sevilla, los orga-
nizadores cedieron el mando al maestre de Santiago, el marqués de Cádiz y don Alon-
so de Aguilar, quienes ordenaron la hueste y expulsaron a todas las mugeres munda-
rias, que se les habían unido. Durante cuarenta días los 600 caballeros y 12.000 peones
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andaluces anduvieron destruyendo los cultivos en torno a Álora, Coín, Cártama, Alo-
zaina, Alhaurín, Casarabonela y Málaga, con la finalidad de tenerlas desabastecidas
de víveres durante el verano siguiente. La gente fue despedida en Antequera, no sin
antes advertirles que deberían estar preparados para cuando viniese el Rey, el cual pre-
tendía realizar una nueva tala en la Vega de Granada y abastecer a Alhama.349

Doña Isabel, mientras tanto, había abandonado Aragón a fines de marzo y,
tras una breve estancia en Toledo en abril, se instaló en Córdoba el 15 de mayo,350

en donde se le uniría Francisco de Madrid. Don Fernando llegaría a la capital cor-
dobesa el 28 del mismo mes. Ese mismo día la Reina ya se hallaba enfrascada en los
preparativos de la campaña que se había de iniciar de inmediato; en concreto, el
secretario Ramírez le presentó a la firma ese día una orden para que los sevillanos
repartieran entre sus vecinos 120 yuntas de bueyes carreteros, con sus yugos y ade-
rezos, y un carretero por yunta, que debían acudir a Écija para el 5 de junio, a fin de
participar en la entrada rumbo a Alhama y la Vega de Granada.351 Pulgar indica el
objeto de esa tropa de carros: e mandó traer grand número de carros e madera e fierro e
piedra, e maestros para las labrar, e todas las otras cosas que eran neçesarias para las lon-
bardas e otros tiros de pólvora de su artillería, segúnd la orden que para ello davan los
maestros que fizo venir de Françia e de Alemaña, que tenían aquel cargo.352



En agradecimiento por todos los trabajos que el secretario Ramírez venía
efectuando en sector tan estratégico, la Reina le nombró el 23 de junio regidor de
Madrid, en la vacante dejada por Diego de Luján, que acababa de morir;353 la pro-
visión sería presentada ante el concejo madrileño por Iván de Vargas el 12 de julio;
los capitulares la obedecieron y cumplieron, pero pidieron al secretario que, en
cuanto llegase a la villa, acudiese a prestar el preceptivo juramento.354 Antes de
comenzar las hostilidades se celebró un consejo de guerra secreto, en el que se razo-
nó que dedicarse a hacer talas, según la práctica aquilatada en la frontera durante la
Edad Media, no sería provechoso a la corona, antes bien era necesario proceder a
sitiar ciudades, pues tenía grand poder de gentes e artillería para la guerrear e conbatir; se
eligió la villa de Álora, porque entendían de la aver con la fuerça del artillería.355 Por vez
primera se ensayaría el procedimiento de asedio que tan buenos frutos iba a dar
durante toda la guerra.

Se reclutó un gran número de carros para la artillería, entre los que estaban
los reclamados a Sevilla, que pudieron llegar al objetivo gracias al abundante peo-
naje que les precedía allanando el camino; el emplazamiento de la villa hacía a sus
defensores sentirse seguros frente a las tropas enemigas, pues no contaban con el
efecto destructivo de los cañones castellanos. El Rey, puesto su real, mandó asentar el
artillería, e que tirase a çiertas parte del muro e de las torres; los moros se defendían con
fuego ligero y con saetería. Pero cuando, tres días más tarde, se asentaron las grue-
sas lombardas el panorama cambió, pues tiraron abajo dos torres y una gran parte
del muro; los intentos de los defensores por levantar un nuevo muro fueron vanos,
pues los ribadoquines mataban a todos los que se exponían a su fuego para hacer esa
obra, debido a la gran muchedumbre de artillería que continamente tirava. El 20 de
junio se rendía Álora, tras comprobar la imposibilidad de defenderse de la furia
demoledora de las armas de fuego: el inaudito estrépito, los gritos y lamentos de las
mujeres, el llanto de los niños, llenó de espanto a los moradores ya sobrecogidos por otras
muchas angustias, apostilla Palencia.356 El mismo espectáculo habría de vivirse en los
asedios de ese año y de los siguientes.

Reparados los desperfectos causados, los de Alozaina se rindieron a don Fer-
nando sin combatir, en tanto que los de Casarabonela salieron a escaramuzar con la
hueste castellana, que se estaba dedicando a talarles todos los alrededores; tras esa
corta campaña, los expedicionarios pensaron volver a Córdoba, pero la Reina exi-
gió que continuasen las operaciones en tanto duraba el buen tiempo, pues apenas
estaba finalizando el mes de junio. El monarca y sus tropas se encaminaron hacia
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Granada, destruyendo a su paso todo lo que pudiera ser de utilidad al enemigo. Tras
plantar sus tropas frente a la Puerta de Bibarrambla, don Fernando emprendió el
regreso junto a la Reina, luego de haber abastecido a Alhama.357 Entre fines de julio
y comienzos de septiembre los dos monarcas continuaron los preparativos para la
siguiente expedición. Allí en Córdoba encontramos de nuevo a Francisco de
Madrid el 27 de septiembre consiguiendo una exención de tributos para la hortela-
na de la huerta de la Alcoba, aneja a los Alcázares sevillanos.358 Un mes más tarde,
le hallamos dedicado a convocar a las tropas para la siguiente campaña: el 24 de
agosto firmó dos órdenes reales para Sevilla, mandándoles repartir 120 yuntas de
bueyes, con carretas, yugos, sobeos y atalajes, además de los carreteros, que debían
estar en Écija el 5 de septiembre para recoger la artillería allí depositada; así mismo,
las 300 lanzas y 3.000 peones que estaban apercibidos deberían acudir el día de la
Virgen de septiembre al río de las Yeguas para entrar con el Rey en Granada; ade-
más, las 400 bestias de carga pedidas, deberían acudir a Écija en unión de los bueyes
y carretas.359

En el consejo de guerra celebrado al efecto se discutió sobre la posibilidad de
dedicar la campaña de septiembre a cercar Cambil, Montefrío o Setenil, optándose
por esta última plaza, de infeliz recuerdo para don Fernando, pues su abuelo, don
Fernando de Antequera, había fracasado clamorosamente ante ella en 1407. Sin
duda, se eligió porque facilitaba el libre acceso de las tropas castellanas hasta
Ronda; por delante del Rey fue el marqués de Cádiz para evitar que los musulmanes
se abasteciesen a tiempo; también se envió la artillería. Por fortuna conocemos
exactamente los movimientos de ésta en la campaña de Setenil, lo que nos permi-
te saber el modus operandi de Francisco de Madrid y sus hombres.

En esta ocasión junto al capitán mayor vamos a encontrar como pagador a
Fernando de Ribadeneyra, y como subalternos de Francisco a una serie de continos
reales y criados suyos, que se repartieron por Córdoba, Lora, Carmona, Écija, Sevi-
lla, Lora, Villanueva, Constantina, Jerez y Estepa con cartas reales acuciando la pre-
sencia de bueyes y carretas; el tiempo lluvioso había entorpecido la marcha normal
de la caravana, que llegó a Écija el domingo 5 de septiembre, como se les había
ordenado. El lunes lo dedicaron a cargar el armamento y sus aparejos y el martes
partieron todos y se reunieron en Gilena, donde pasaron revista el miércoles
mediante un concienzudo alarde. Esa noche pernoctaron en el río de las Yeguas, el
jueves pasaron cerca de Teba, el viernes cruzaron el puerto, el sábado llegaron hasta
legua y media de Setenil y el domingo 12 se incorporaron al cerco de la villa. Hasta



el jueves 16 no estuvieron asentadas las lombardas, que dispararon sin descanso
hasta el sábado, en que los de Setenil ofrecieron su rendición; según esta relación,
la villa se entregaría el 21. Ese día y el siguiente se recogió la artillería y se subió a
las carretas, que ya estaban de vuelta en Écija el domingo 26. La descarga duró lunes
y martes, día en que fueron despedidos yuntas y carreteros.360

Al igual que en la campaña de Álora, fue preciso que delante de los carrete-
ros fuera una legión de peones para preparar el terreno; iniciado el combate con
armas de fuego ligeras, los musulmanes de Setenil se retrajeron dentro de la villa,
tapiando todas las entradas. Sólo restaba que el armamento pesado entrase en
acción el jueves 16: Asentadas las lombardas gruesas, el Rey mandó que tirasen a dos
torres grandes que estavan en la entrada de una puerta de la villa; e como tiraron por espa-
cio de tres días, luego las derribaron, con un gran pedaço de muro. Y entretanto los otros
tiros de cerbatanas e pasabolantes e ribadoquines tiravan a las casas de la villa, e matavan
los onbres e mugeres e niños, e derribavan las casas. E tan gran temor pusieron los tiros
de pólvora, e tanto daño e estrago facían en los moros, que no lo pudieron sufrir… De
inmediato capitularon.361 Los cronistas Valera y Bernáldez añaden datos de interés
sobre las dificultades que planteó el emplazamiento de la artillería, teniendo en
cuenta las especialísimas características de la morfología de esta villa. Dice Valera,
E después de venida la artillería, ovo muy grand trabajo en la asentar, por la villa estar en
una hoya y el camino fragoso; pero el Rey por su persona trabajó tanto e dio tal recabdo,
que asentaron las lombardas en tres estanças, donde hera lo más flaco de la villa.362 Ber-
náldez añade que se colocaron en primer lugar en un sitio inadecuado, donde no
causaban daño a los defensores, lo que produjo que en el real se murmurase contra
el marqués de Cádiz por haber aconsejado mal al Rey, en cuanto a cercar esa villa
así y en tiempo impropio. Esa fue la razón de que de inmediato se emplazase la arti-
llería en el lugar definitivo, desde donde disparó con éxito.363

Culminada con éxito esa labor, don Fernando decidió ir a talar las cercanías
de Ronda para conocer las posibilidades de ataque a la misma, que le parecieron
muy halagüeñas, aunque prefirió dejar la operación para la siguiente campaña, dada
la entrada del otoño.364 En el mes de noviembre se celebró en Orgaz la junta de la
Hermandad, al frente de la cual se colocaron el duque de Villahermosa, capitán
general de sus tropas, y el obispo de Cuenca, presidente de esa organización; allí se
trató de la necesidad de proceder al reparto de nuevas cantidades de dinero para
atender a los grandes gastos ocasionados por la guerra; se acordó contribuir, además
del repartimiento ordinario, con 12 millones de maravedíes para las recuas que
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abastecían los reales y las plazas de Alhama, Álora y Setenil y con medio millón
más para pagar los animales muertos ese año en tales abastecimientos e asimismo lo
que se gastava en el artillería.365

La pareja real pasaría la invernada en Sevilla, de nuevo dedicados a los pre-
parativos para la guerra del año siguiente; preocupación principal de don Fernando
era, además de tener pagadas a sus gentes, el fortalecimiento de la artillería y de las
máquinas de asedio, porque sabía por experiencia cuánto aterrorizaban a los moros.
Aumentó, por tanto, el número y el tamaño de las lombardas, a fin de que, derrocadas a
los primeros tiros las murallas batidas, quedasen al descubierto los defensores.366 Parte de
las nuevas armas ahora fundidas en las Atarazanas sevillanas fueron trasladadas a Éci-
ja a fines de octubre, encargándose de esos trabajos el comendador mosén Fernando
Rejón;367 la carta en cuestión no va firmada, contra la costumbre, por Francisco de
Madrid, lo que indica que para esas fechas el secretario debía de estar en Madrid, don-
de su esposa, Isabel de Oviedo, estaba agonizando, probablemente a resultas del par-
to de su última hija. Esta señora fallecería finalmente en el mes de diciembre; tal vez
como consuelo, los Reyes situaron a su favor el 20 de ese mes un juro de 9.800 mrs.
sobre las alcabalas de Trujillo, que le había renunciado Gonzalo Pérez Jarada;368 en
una fecha indeterminada de 1485 recibiría de los monarcas otro juro de 13.000
mrs.369

1485. Campañas de Ronda y Cambil

La pérdida de su esposa no sería óbice para que Francisco de Madrid volviera de
inmediato al servicio de los Reyes, que tanto le necesitaban para encarrilar el com-
plejo proceso de la fundición, transporte y fuego de la artillería. Su presencia junto
a los Reyes se documenta ampliamente durante todo el año 1485, a partir de la pri-
mera mitad de febrero; sin duda, entre los muchos criados y servidores que el secre-
tario tenía en Madrid encontró quien se hiciera cargo de sus seis hijos, algunos de
muy corta edad y ajenos al importante trabajo que su padre estaba realizando.

Como en las operaciones anteriores, el peso de la guerra recayó sobre los Rei-
nos de Córdoba y Sevilla este año de 1485, en el que se había de ultimar la conquis-
ta del sector occidental del Reino granadino; desde Sevilla, el 10 de febrero los Reyes
establecían el cupo que Francisco Ramírez había aconsejado repartir a esa ciudad y
su tierra en orden al transporte de la artillería: 600 pares de bueyes y 300 carretas, con



yugos y aparejos doblados y un carretero
por par de bueyes, que deberían estar en
Écija el 15 de marzo para llevar la artille-
ría en la entrada que el Rey pensaba
hacer en el Reino de Granada. Se habían
mandado repartir por toda Andalucía y
esa cantidad era la que les había corres-
pondido a Sevilla y tierra. Para todo lo
concerniente a este tema mandaban a los
continos Diego de Vargas, Gonzalo de
Cortinas y Fernando de Ribadeneyra,
quienes además de efectuar el reparto y
guiar la carretería, debían pagar los suel-
dos. Además, se establecían una serie de
normas para el correcto deambular de las
caravanas, que en adelante se repetirían
en los sucesivos llamamientos: que las
carretas repartidas se refuercen de modo
que aguanten el servicio a que se desti-
naban. Que los bueyes designados sean
apropiados para el servicio. Que los
carreteros estén familiarizados concreta-
mente con cada yunta. Que los bueyes
que muriesen antes de volver con la arti-
llería a Écija serían pagados por los
Reyes. Que el repartimiento se haga en
personas concretas poseedoras de carretas
y bueyes y no alcance a los demás vecinos.
Que los repartidos sean exentos de cua-
lesquier otra contribución de guerra. Que
los continos se den prisa en cumplir lo
ordenado. Que el repartido que no cum-

pliese con su obligación sea penado con 5.000 mrs., dando poder para ejecutarlo a los
3 continos. Que los continos entreguen un albalá a cada uno de los repartidos y les
constriñan a que cumplan con lo ordenado.370
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A fines de mes los Reyes se vieron obligados a abandonar Sevilla a causa de
la epidemia de peste que se había declarado en su interior; esto impidió que los
infantes y jinetes hispalenses participasen en la campaña subsiguiente, pero no les
eximió de pagar a los monarcas dos millones de maravedíes, a cambio.371 Los carre-
teros y bueyes demandados con anterioridad sí que fueron de nuevo reclamados el
9 de marzo, desde Marchena: la mitad del contingente debería trasladarse a Cons-
tantina a recoger la madera y la artillería que allí estaba, pero los efectivos no de-
bían venir de Sevilla sino de Constantina y alrededores; la otra mitad debería estar
prevenida para cuando Gonzalo de Cortinas y Fernando de Ribadeneyra la recla-
masen.372 Sin embargo, según las previsiones de los Reyes, todo este tren de trans-
porte no era suficiente para el aparato militar que necesitaban llevar a su campaña,
por lo que recurrieron a un expediente nuevo para conseguir más hombres, bestias
y carretas: contratar a «empresarios» del transporte por tiempo tasado. Tal se hizo
con los tres hermanos Rehuerta, vecinos de El Espinar, que aportaron 123 yuntas de
bueyes y carretas durante tres meses, a partir del 13 de abril, fecha en que se perso-
naron en Córdoba, como se había estipulado; según las cuentas avaladas por Fran-
cisco de Madrid, cobraron por sus servicios 656.667 mrs.373

En efecto, a mediados de abril estaban convocadas en Córdoba todas las
tropas que habrían de acompañar al Rey en su nueva entrada en el Reino de los
nazaríes; de acuerdo con las informaciones de Pulgar, la antigua capital califal debía
de ser por esas fechas un auténtico hervidero de personas, bagajes y armamento.
Otrosí, mandaron traer grand número de bueyes de las tierras de Ávila e de Segovia, e de
otras partes, e carros para llevar las lonbardas e otros tiros de pólvora, e las escalas e man-
tas e grúas e yngenios, e otros petrechos para conbatir; con lo qual venían carpinteros con
sus herramientas, e herreros con sus fra-
guas, que andavan de contino en los reales
e en todas las otras partes por do se llevava
el artillería, e maestros lonbarderos e ynge-
nieros, e pedreros que facían piedras de fie-
rro e de canto; e todos los maestros que
eran neçesarios e sabían lo que se requería
para facer la pólvora, e para todos aquellos
ofiçios, e para las otras cosas que eran
menester. Se acordó que cada lombarda
quedase a cargo de una persona, que se Convento actual de la Concepción francisca (Madrid)



hiciera responsable de conseguir la pólvora y todos
los aparejos necesarios para que se pudiese utilizar a
discreción; se designaron dos capitanes para la pro-
tección de las armas de fuego y de la pólvora y, cuan-
do todas éstas estuvieron listas, llegaron bestias y
bueyes, unos repartidos por Andalucía y otros alqui-
lados en diversas partes, para proceder al traslado de
todo.374

El 14 de abril partieron las tropas castellanas de Cór-
doba; don Fernando se sentía ufano del número de
hombres y de la cantidad y calidad de la artillería que
llevaba.375 Antes se había celebrado consejo sobre
los lugares donde debía descargarse el potencial mili-
tar reunido, acordándose dirigirse a Málaga, si bien

primeramente era preciso neutralizar Casarabonela, Cártama, Coín y todas las pla-
zas situadas en los valles de Santa María y Cártama, al norte de Málaga. Movida la
expedición hasta el Pontón de don Gonzalo, el Rey se detuvo a esperar las gentes
que le faltaban y a la artillería en el río de las Yeguas, juntándose 2.000 carros, pre-
cedidos por la consabida turba de peones que le abría paso por tierras fragosas. Fra-
casada una tentativa de tomar por sorpresa Montefrío, la hueste se encaminó a los
valles mencionados, colocándose tres sitios, uno sobre Cártama, otro sobre Bena-
maquís y el tercero sobre Coín, mientras el Rey asentaba su real entre todos ellos;376

Benamaquís se había rendido el año anterior al marqués de Cádiz, conservando sus
habitantes el estatuto de mudéjares, pero ahora habían vuelto a la obediencia del
sultán de Granada y, no contentos con ellos, habían torturado y asesinado a los cris-
tianos que tenían cautivos. Esto enardeció al rey Fernando, que ordenó combatir el
lugar reciamente, dejándolo reducido a cenizas y a sus habitantes varones en edad
de combatir diezmados. Este escarmiento no sirvió para amedrentar a los de Coín,
como hubiera querido el Rey; el maestre de Santiago hizo combatir con las lombar-
das la villa de Cártama, al tiempo que en Coín se hacía lo propio. El ensordecedor
ruido que este armamento producía simultáneamente en ambos reales (y el sonido de
las lonbardas era tan grande, que se oyan en el un çerco los tiros de las lonbardas que tira-
van en el otro), además de derruir las fortificaciones, causó el efecto psicológico espe-
rado, con escenas de llanto y desesperación entre la población no combatiente, que
sólo la llegada de los gomeres africanos, bien diestros en la guerra, pudo mitigar.
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Pero el efecto de las lombardas era irrefragable y ambas poblaciones acabaron rin-
diéndose a don Fernando, que pudo, así, encaminar sus pasos hacia el verdadero
objetivo de esta campaña primaveral de 1485: Ronda.377

El 4 de mayo las tropas castellanas se hallaron ante Málaga, que estaba pre-
venida y bien avituallada, por lo que no se llegó a asentar el real sobre ella; cuando
algunos aconsejaban dar por terminada la campaña, la Reina escribió a don Fer-
nando instándole a proseguir las operaciones, pues tenían más de cuatro meses de
buen tiempo por delante. Así se hizo y antes de que los refuerzos rondeños idos a
Málaga tuvieran tiempo de volver a sus bases el marqués de Cádiz ya tenía sitiada
Ronda; el día 8 llegaba el Rey acompañado del grueso de sus tropas y de la artille-
ría, disponiendo la colocación de dos reales, uno en el Mercadillo, del lado de la
ciudad, y el otro contra el Alcázar, donde se dejó el armamento de fuego a cargo del
Condestable de Castilla.378 El día 16 enviaba don Fernando una larga carta a su
esposa, en la que le pedía refuerzos al tiempo que le comunicaba el estado del sitio
y las buenas perspectivas de rápida rendición:

Los que tienen estas estanças son que en tres partes está repartido el çerco alrrededor:
la una parte que es a do tira el artillería prinçipal que tira al arraval, que está muy bien çer-
cado y bien torreado, tiene el condestable y el duque de Alburquerque, conde de Miranda,
don Bernaldino y don Sancho y los onbres de armas del conde de Orueña y otros capitanes
y peones y espingarderos y toda la más gente que venía con el artillería. Ençima desta
estança tiene otra estança en un çerro que señorea mucho la  çibdad, donde se asyenta arti-
llería para tirar a ella, el conde de Benavente. […] Y fazia la parte de la mina del agua a
que se asyenta otro pedaço de artillería, y en un çerro que se dize el Mercadillo, que seño-
rea mucho el lugar, los engenios, que reçibieran de allí mucho daño de manera que con
estas tres estançias y con los tres asyentos de artillería, es uno de los hermosos çercos que
nonca onbres jamás vieron. […] y los peones que ovieren de venir vengan con palas y aça-
das y picapedreros para fazer piedras de las bonbardas. […] El artillería será asentada por
el martes todo el día, que son diez e syete del mes, o el miércoles a más tardar, y luego tira-
rá en nonbre de Dios, y esta artillería que está asentada contra el arraval, aunque es mucho
rezio y [tiene] buenas torres, por estar en llano no durará mucho que no vaya al suelo todo.
Este arraval se ganará presto, a lo que agora paresçe, y ganado éste se gana otro arraval
que tienen despoblado, que sale a la mina del agua. Está tanbién muy bien çercado, aun-
que no está poblado, y aunque la çibdad y fortaleza es bien torreada e bien çercada, gana-
dos estos arravales es çierto ganado una gran parte de lo que se ha de ganar, porque demás
de no dexarles salir un paso fuera de la çerca, asentarse ha el artillería tan çerca del muro
de la çibdad y fortaleza que sin duda se les porná por el suelo la mayor parte de lo que está
fazia el real, y aunque en algo quede en alto, no quedará tanto que ellos se puedan sofrir,



es espeçial si va el proçeso del agua de la mina que agora se les faze, que es todo acabar-
los.379

No se equivocaba el Rey en sus apreciaciones: las tiros de la artillería,
asentada en tres lugares diferentes en la parte del arrabal, destruyeron en cuatro
días el pretil, las almenas y los coronamientos de tres torres, además de dos peda-
zos de la cerca del arrabal; los ribadoquines impidieron con sus disparos que los
musulmanes pudieran defender esos portillos, de modo que los arrabales se gana-
ron: Al fin los moros, viendo los cristianos entrar por tantas partes, e no les podiendo
resistir la entrada ni sofrir el daño que reçebían de los muchos tiros qu’el artillería facía,
desanpararon los arrabales, e retruxéronse a la çibdat. Robados los arrabales por los
atacantes, se asentaron dentro de los mismos las lombardas gruesas, los ingenios y
los cortaos para combatir directamente la ciudad, todo ello con gran celeridad; los
disparos de las armas de todos los calibres se continuaron de inmediato desde sus
nuevas posiciones, al tiempo que se ensayaba una nueva arma, de efectos psicoló-
gicos demoledores:

Otrosy, ficieron los maestros del artillería unas pellas grandes de filo de cáñamo e pez
e alcrevite e pólvora, confaçionadas con otros materiales, de tal conpostura, que ponién-
doles fuego echavan de sy por todas partes çentellas e llamas espantosas, e quemavan todo
quanto alcançavan; y el fuego que lançavan de sy durava por grande espaçio, y era tan
riguroso que ninguno osava matarlo. Ficieron asímismo pelotas redondas grandes e peque-
ñas de fierro, e destas facían muchas en molde, porque en tal manera tenplavan el fierro,
que se derretía como otro metal; e estas pelotas facían grand estrago do quier que alcança-
van.

Las lombardas pesadas machacaron literalmente durante cuatro días los
muros de la ciudad y del alcázar, derribando las almenas y demás defensas en torres
y adarves, mientras ingenios y cortaos derribaban las casas del interior; tal era el
ruido y la continuidad del fuego artillero que los defensores a duras penas podían
comunicarse entre sí, ni descansar ni dar abasto al gran número de lugares por los
que eran combatidos; las reparaciones de las partes hundidas eran impracticables,
pues los que acudían a hacerlas eran abatidos por las armas medianas y pequeñas.
Efecto definitivo causó entre los defensores el lanzamiento de una pella enorme de
fuego, que por el aire lanzaba grandes ruidos y llamaradas y al caer incendió al sim-
ple contacto el edificio sobre el que cayó. Los rondeños, sintiéndose desamparados,
no sabían cómo defenderse de tan novedoso y cruel ataque, mientras las mujeres y
los niños les desmoralizaban aun más con sus llantos, cuando oían tronar a las lom-
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bardas y veían caer del cielo artilugios llameantes, contra los que se sentían total-
mente indefensos. De este modo, no les quedó otro remedio que capitular honrosa-
mente, ya que ni los atacantes aflojaban sus embestidas ni sus hermanos
musulmanes tenían ocasión de venir a ayudarles. La rendición se produjo el 22 de
mayo, fecha en que don Fernando mandó silenciar todas las armas.380 Cuenta Ber-
náldez, a este propósito, que el Rey, desde que sitió el año anterior Álora, tomó la
costumbre de hacer caleras, nada más iniciar un nuevo cerco, para con la cal obte-
nida reparar los destrozos de la artillería en la nueva plaza conquistada, prueba de la
fe que don Fernando tenía en sus fuerzas.381 Según el mismo cronista, para que que-
dase memoria de la gesta realizada en Ronda, el monarca ordenó utilizar algunos de
los proyectiles de piedra en la reconstrucción de los adarves y muros abatidos.

Con esta victoria no sólo se conseguía con relativamente poco esfuerzo una
plaza de grandes dimensiones y de gran importancia estratégica, sino que, además,
se lograba el hundimiento de las líneas nazaríes en el Algarbe del Reino de Grana-
da; en pocos días, prácticamente todas las aldeas que dependían de la cabecera ron-
deña se rendían a don Fernando, que incorporaba, así, sin lucha, todo el Valle de
Cártama y las Sierras Bermeja y de Ronda; tan sólo dos enriscadas fortalezas (Mijas
y Osunilla) resistían.382 Marbella aceptó por carta plegarse a la soberanía castellana,
pero ni el Rey ni su consejo se hacían ilusiones respecto a la lealtad de los marbe-
llíes una vez que las tropas expedicionarias se hubieran alejados de sus términos, por
ello determinó el monarca ir en persona a hacerse cargo de tan importante plaza.
Las dificultades del camino no eran pocas, si malo era el paso para los infantes
mucho peor lo era para los transportes de la artillería, de modo que se determinó
volver hasta Zahara, donde quedó la artillería pesada, y de allí a Arcos con las pie-
zas más ligeras cargadas en acémilas.383

Cuando el Rey llegó a Marbella sus habitantes ya habían aceptado evacuar
la ciudad; desde allí el ejército real siguió una penosa marcha a través de lugares
hostiles, como Fuengirola, Churriana, Osunilla, Mijas, Benalmádena y Málaga; la
falta de suministros alimenticios en esos días pudo haber costado un serio disgusto a
los castellanos. Dado el cansancio de las gentes, el Rey determinó volver a Córdo-
ba, vía Álora, Antequera y La Rambla, con ánimo de volver a guerrear antes de que
finalizase el verano. El día 28 de junio hacía su triunfal entrada en la capital cordo-
besa don Fernando, en medio del entusiasmo popular.384 Los preparativos para la
última campaña de ese año se acometieron de inmediato; en Écija la artillería fue
reparada y aumentada con nuevas lombardas de distintos calibres.385 Hasta donde la



documentación deja ver, la actividad en la Corte cordobesa durante el mes de julio
fue frenética, pues había que proceder al abastecimiento de las plazas ganadas en los
últimos tiempos, premiar a los que se habían distinguido en las conquistas recientes
y repoblar los lugares evacuados por los musulmanes. En todo ello tuvo una partici-
pación destacada Francisco de Madrid, ya que firmará no pocos de los mandamien-
tos reales despachados con estos fines.

El 16 de julio, probablemente por su participación en la campaña de Ronda,
los Reyes hicieron merced al comendador Fernando Rejón, capitán de la artillería,
de las casas y corrales que habían sido de Fernando de Carmona, en Écija.386 Una
semana más tarde Francisco rubricaba dos mandamientos en los que sus majestades
ordenaban entregar al tesorero López de Toledo el pan de las tercias de Sevilla y las
pagas y llevas antes destinadas a Gibraltar, Jimena de la Frontera y El Castellar a fin
de destinarlas al aprovisionamiento de Ronda, Marbella y demás lugares recién
conquistados.387

Donde mejor cabe apreciar el agradecimiento real hacia Francisco de
Madrid y el cuerpo de artillería, es en el repartimiento y nueva planta del concejo
de Ronda, dispuesto el 25 de julio: son nombrados jurados el lombardero Matute y
el artillero Llerena; Francisco Ramírez es designado escribano perpetuo de concejo;
Pedro de Madrid, su criado, recibe la escribanía pública a perpetuidad; se designan
las caballerías a entregar según la calidad de cada cual, destinando 34 caballerías, el
máximo de los lotes a repartir, entre Francisco Ramírez,388 Fernando de Zafra y un
tercero; a Fernando Rejón, 6, a maestre Ramiro, 5 y 3 a los artilleros y servidores
reales; Francisco de Madrid es encargado de las obras de la fortaleza.389 Resultarán
recompensados en el repartimiento de Ronda 10 secretarios reales: Alfonso Dávila,
Diego de Santander, Fernando Álvarez de Toledo, Fernando de Zafra, Francisco de
los Cobos, Francisco Ramírez de Madrid, Juan de Coloma, Juan de la Parra, Lope
Conchillos y Luis González. En término de Setenil habría recibido, así mismo, 25
caballerías Francisco de Madrid.390

A fines de julio nuevamente se inician los preparativos militares para la ope-
ración que se proyectaba acometer un mes más tarde; en carta firmada por el secre-
tario Ramírez, ordenaban los Reyes que los sevillanos obedecieran las indicaciones
de Gonzalo de Cortinas y Fernando de Ribadeneyra sobre las 240 yuntas y 120 carre-
tas que les habían correspondido para llevar una parte de la artillería real en la cam-
paña que habría de empezar el 30 de agosto.391 El conde de Cabra convenció a los
monarcas para que se atacase Moclín, pensando que no estaría bien guarnecida; ante-
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riormente, los soberanos habían con-
sultado el caso con el marqués de
Cádiz, a través de Francisco de
Madrid, que al efecto se desplazó a
Marchena. El marqués desaconsejó el
intento, pues los andaluces estaban
fatigados y había carestía de alimen-
tos, con la qual respuesta el secretario
Francisco de Madrid  se bolvió al Rey.392

Éste, sin embargo, continuó con la
primera intención, pero esta vez la
fortuna sonrió a El Zagal, que derrotó
a la vanguardia del ejército real man-
dada por el conde de Cabra. Al parecer, según las crónicas árabes, éste se había pre-
cipitado, lanzando varias descargas de armas ligeras y avanzando hasta la tienda del
emir, donde fueron rechazados; cayeron en manos de los musulmanes municiones,
artillería, pólvora, segures y demás efectos que iban en la avanzada castellana.393 En
medio del desconcierto de los castellanos los monarcas optaron por dirigir sus armas
contra las fortalezas gemelas de Cambil y Alhabar, que durante más de dos siglos habí-
an sido la pesadilla de los gienenses.

Las razones para elegir tal empresa eran varias: dar seguridad a ese lado de la
frontera, evitar que se acusase a los Reyes de negligencia, como se había hecho con
otros anteriores,394 y atender las súplicas de los gienenses, que se ofrecían a contribuir
con buen contingente de tropas, asoldadas a su costa y con abundantes provisiones.395

Efectivamente, buena parte del esfuerzo humano en esta campaña recayó en Jaén,
que hubo de aportar 350 caballeros y 2.000 peones, la mitad de los cuales deberían
ser cavadores;396 esto nos indica el principal impedimento que existía para esta
empresa: de nuevo la fragosidad del terreno obstaculizaba el transporte de la artille-
ría hasta los lugares de su emplazamiento; así lo entendían tanto los de Cambil
como los propios sitiadores, al decir del cronista Palencia, porque de no contar con el
terrible batir de las lombardas gruesas, nada eficaz podía hacerse para rendir los castillos.
Según éste mismo, la solución a las dificultades del camino vino por mano de Dios,
que envió a una especie de pastor montado en un pollinejo, que les enseñó un cami-
no secreto.397 Sin embargo, la realidad fue mucho más pedestre; el propio Rey lo
explica en el privilegio que poco después concedería a Francisco de Madrid:

Muralla del arrabal de Ronda (Málaga)



... en el mes de setiembre primero que pasó de este presente año, teniendo yo cerca-
das las fortalezas de Cambil y Alhabar, vos el dicho secretario en mi nombre y con mi gra-
cia y licencia emprendistes de facer e ficisteis que se ficiese un camino desde el Vis de Torre
por el puerto de Villanueva, por donde antes nunca jamás se pensó facer camino alguno,
porque con gran trabajo ombres a pie podían por allí pasar, según las montañas e sierras e
peñas tan ásperas e montuosidades que había, por el cual fue e pasó la dicha mi artillería
fasta ser asentada...398

Es decir, como en anteriores ocasiones, los cavadores habían tenido que
abrir paso a la artillería, realizando para ello un esfuerzo titánico, habida cuenta de
los medios tecnológicos de la época, y en este caso se atribuyó personalmente el
mérito a Francisco de Madrid, lo que no es óbice para que en las campañas anterio-
res y posteriores también su intervención fuese decisiva. Para evitar sorpresas desa-
gradables, antes de llegar don Fernando dispuso que el marqués de Cádiz se
adelantase con 2.000 de caballo para impedir que los de Cambil y Alhabar pudie-
sen salir o recibir refuerzos; la llegada regia al nuevo cerco se producía el 13 de sep-
tiembre, mientras la Reina se posesionaba de Jaén el 16. La guarnición de ambas
fortalezas, construidas sobre dos peñas escasamente distanciadas entre sí, estaba per-
manentemente en estado de guerra, dada su cercanía a tierra de cristianos; en esas
fechas estaba al mando de la misma, compuesta por muchos aguerridos gomeres, el
alcaide Mahomad Lentín, el mismo al que sólo un año antes la Reina Isabel le había
regalado distintas prendas de vestir.399

La estrecha hoya en la que estaban enclavadas las dos peñas que sustentaban
ambas fortalezas impedía la colocación habitual de los reales, de ahí que se pusiera
repartido en tres altas cuestas separadas por largos trechos. Puesto el real, la gente no
podía conbatir las fortalezas, porque eran ynespunables; sólo la llegada de la artillería
podía cambiar las circunstancias del cerco y por ello don Fernando acució al secre-
tario Ramírez para que tomara cartas en el asunto. La Reina consultó con los luga-
reños y se dio con un sendero que, a pesar de incluir grandes rodeos, era más
practicable para los carros. El cronista Pulgar fue testigo presencial de cómo 6.000
hombres con picos e otras herramientas, derribaron toda una syerra, e la allanaron fasta
la ygualar con el valle baxo. Y en otras partes finchieron valles de grandes piedras que
derribaron de lo alto, e de grandes alcornoques e otros árboles que cortaron; así anduvie-
ron los zapadores trabajando durante 12 días para permitir la tan ansiada llegada de
las piezas de fuego. El peligro era grande, pues se supo que el Rey de Granada venía
a socorrer a sus hombres con un gran ejército y entonces la situación de los sitiado-
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res podría sufrir un vuelco fatal; por ello, los artilleros se dieron toda la prisa posible
en disponer los cañones pesados en dos emplazamientos distintos, en tanto que la
fusilería se repartía por todo el circuito del cerco. El primer día que las lombardas
gruesas actuaron lanzaron 140 piedras sobre la fortaleza de Alhabar, derribando dos
torres, las almenas y las defensas levantadas sobre su puerta.

E de tal manera fue aquella parte del castillo desbaratada, que los moros que estavan
dentro no podían ponerse a defender aquellos lugares, porque los tiros que facían de conti-
no los ribadoquines, e los otros tiros de pólvora medianos, derribavan los moros que en
aquellos lugares se ponían a reparar o defender. Visto por las gentes del real cómo los moros
no osavan ponerse a defender los lugares derribados, llegavan al muro por unas partes e por
otras, a lo conbatir con piedras e con saetas, yndiscretamente.400

El estruendo de los disparos y la densa humareda creada por la pólvora impe-
dían a los sitiados comunicarse entre sí y a los sitiadores verlos, hasta que un golpe
de viento mostró el lamentable estado en que habían quedado las fortificaciones;
por ello no les quedó más remedio a los gomeres y a su alcaide que rendir sus posi-
ciones, que pasaron a manos de los castellanos el 23 de septiembre.401 Lentín acu-
dió el día siguiente a despedirse del Rey y emprendió el camino de Granada con sus
hombres. Ambas fortalezas serían entregadas al concejo de Jaén, que, a cambio,
hubo de servir al Rey con un millón de maravedíes. Como resultado de esta opera-
ción se rindieron varias plazas cercanas, Arenas, Píñar e Iznalloz.402

Hasta el seis de octubre la Corte permaneció en Jaén, atendiendo los asun-
tos más perentorios; uno de ellos era agradecer los servicios prestados, en especial,
al secretario Ramírez de Madrid, que se encontraba con ellos esos días firmando
numerosas cartas. Su intervención había sido determinante en este cerco, salvando
una situación que fácilmente hubiera podido escaparse de las manos al Rey; en esta
ocasión se aprecia mejor que en otras la feliz actuación del Artillero en orden a ven-
cer las dificultades planteadas. Por ello no es extraño que el agradecimiento real
fuera alto y, en premio a tales servicios, le hicieron entrega del cortijo de Bornos,
situado dentro de los términos de Cambil, además de varias hazas y huertas no lejos
de los castillos, que habían pertenecido a Alí Cambili.403 El mismo secretario, en
agradecimiento a la Providencia por su auxilio en esa ocasión, fundó en Cambil la
capellanía de San Mateo en la aún no creada parroquia de la aldea, en recuerdo del
santo del día en que se rindieron los gomeres, con parte de los bienes recibidos en
el lugar.404 La toma de posesión y el amojonamiento del cortijo de Bornos tendrían



lugar el 5 de diciembre del mismo año. En esa fecha Diego de Castillo, comendador
mayor de Calatrava y capitán real, en nombre de Francisco Ramírez, que le había
concedido poder en Córdoba el 29 de noviembre, para tomar posesión del cortijo
de Bornos, presentó esta carta y otra de los Reyes ante el Corregidor de Jaén, Fran-
cisco de Bobadilla; éste la obedeció y cumplió y le dio la posesión del cortijo, huer-
ta de Alí Cambili, hazas y morales, volviendo a amojonarlas según testimonio de
Abrahén de Andarax.405

También había que castigar a los que no habían cumplido con su obligación;
el 8 de octubre los Reyes ordenaban al contino Diego de Carvajal y al Lcdo. Fran-
cisco Manuel ejecutar las penas impuestas a los gienenses que no había cumplido
con sus órdenes: se había ordenado que a la toma de Cambil y Alhabar concurrie-
ran 350 caballeros y 2.000 peones de la ciudad, además de todos los regidores y jura-
dos en persona, y no lo habían hecho Rodrigo de Sotomayor, Gómez Coello, Luis
de Peralta, el Capitán García de Jaén, Ruy López de Mendoza y Pedro de Mendoza,
veinticuatros, a los que condenaron a suspensión en sus oficios; a los que no habían
concurrido con el corregidor Francisco de Bobadilla a meter bastimentos en Alha-
ma los condenaron a perder armas y caballos a los caballeros y a los peones diversas
penas no especificadas. Iba firmada la carta por Francisco de Madrid.406 Segura-
mente la razón de esta desobediencia obedece a la implicación de los encartados en
la muerte del Condestable Lucas en 1473, los cuales todavía en 1485 se temían de
la justicia real.

Pero la preocupación principal de los monarcas en esos días era consolidar
las ganancias recién obtenidas y preparar la siguiente campaña; así, el 5 de octubre
habían ordenado al concejo sevillano que finalizase las obras de fortificación en
Ronda, Marbella y Tolox antes de que llegasen las lluvias y que para ello pidiesen al
tesorero López de Toledo los 100.000 mrs. que tenía librados para ello. Francisco de
Madrid firmó ese mandamiento y otros dos más ese día, todos dirigidos a Sevilla; en
uno de ellos les conminaban a permitir la libre saca de pan con dirección a Ronda,
Marbella y Setenil y para los alcaides de los lugares de mudéjares sometidos; en otra
les comunicaban que para la campaña del siguiente año, que se produciría en marzo,
repartiesen entre sus vecinos 300 carretas con sus yugos e soveos e aparejos para carre-
tear, a fin de que los obligados las hiciesen de nuevo bien fuertes para que pudiesen
resistir el peso de la artillería; éstas deberían estar prevenidas para el mes de febrero
y se deberían consignar en una relación a entregar al secretario Ramírez de
Madrid.407 Los Reyes abandonaron Andalucía y se instalaron en Alcalá de Henares
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entre fines de octubre y mediados de febrero del año siguiente. Es poco probable que
durante ese lapso de tiempo Francisco de Madrid descansase en su casa de las gran-
des penalidades pasadas ese año y se solazase con la presencia de sus hijos; pues hay
que hacer notar que, si estuvo en Madrid, no cumplió su promesa de ir a tomar pose-
sión personalmente de la regiduría concedida el año anterior, pues ese acto no lo
realizó hasta fines de 1487. De lo que no cabe
duda es de que a mediados de noviembre conse-
guía de Sus Altezas un firme mandato para el
Corregidor de Jaén, ordenándole respetar su pro-
piedad sobre el cortijo de Bornos, cuyos mojones
habían sido violados por el municipio.408

Tal vez fue Francisco Ramírez el secretario
que suscribió el 19 de noviembre la orden de
tomar cuentas a su pariente Juan de Oviedo de la
recaudación de las multas impuestas a los que no
habían acudido a la guerra en 1483.409 De ser así,
en esa fecha estaría en Alcalá de Henares; no obs-
tante, justamente diez días más tarde se encontra-
ba en Córdoba dando poder a Diego de Castillo
para tomar posesión del cortijo de Bornos;410 no
debe olvidarse que durante ese invierno en Écija se
trabajaba furiosamente en la construcción de toda
suerte de máquinas de guerra y estaban preparados
numerosos carros para el transporte,411 de manera que, según Pulgar indica, en ese
invierno se duplicó la artillería castellana.412 Ante tamaño esfuerzo bélico no es
extraño que de nuevo los monarcas se vieran obligados a alquilar carretas y bueyes
para el transporte de tan gran artillería como se estaba fabricando, labor que se
encomendó a Manuel de Cortinas a fines de año.413

1486. Campañas de Loja, Íllora y Moclín

El 22 de febrero salían los Reyes de Alcalá hacia Salamanca y de allí para Guadalu-
pe, donde estuvieron entre el 20 y el 22 de abril;414 camino de Córdoba, el día 24
escribieron a Sevilla recordándoles un mandato anterior por el que debían de tener
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prevenido un contingente de caballeros e infantes, entre los que se incluían 200
carreteros y 100 carpinteros y pedreros; les indicaban ahora que, como estos estaban
destinados a la artillería, los pusieran a las órdenes de quien Francisco de Madrid
ordenase, para que los examinase y viese si eran idóneos; concretamente los 50
pedreros debían ser de los empleados en las obras de la Catedral.415 Tal mandato no
lo suscribía ese secretario, que sin embargo sí firmó otro de 4 de mayo, con los Reyes
ya aposentados en Córdoba, en que comunicaban también a Sevilla que habían reu-
nido gran número de carretas, bueyes y carreteros con aparejos nuevos, venidos de
toda Castilla, para relevar en lo posible a Andalucía de estos trabajos, pero que, con
respecto a los 200 carros que les habían pedido a fines del año anterior, la mitad los
mandasen con carreteros cosarios, es decir, trajineros profesionales, que debían estar
en Écija el 12 de mayo para recoger la artillería.416

Al día siguiente el ejército partía de Córdoba; el conde inglés de Escalas,
que acababa de llegar con 300 hombres para incorporarse a la guerra, tuvo ocasión
de contemplar el más numeroso y excelente ejército que jamás había visto, así como el
bélico aparato y la innumerable artillería y máquinas de guerra.417 Efectivamente, la
impresión no era para menos, pues iban con el Rey 12.000 de caballo, 40.000 peo-
nes y 60.000 bestias con los bagajes; más tarde se les reunió la caravana con las
armas de fuego, E la Reyna mandó luego partir el artillería, que llevavan dos mil carros;
e delante del artillería yvan otros seys mill peones con açadas e picos de fierro, allanando
los lugares altos, e quebrantando algunas peñas que ynpidían el paso a los carros. Y en esto
se ponían grandes fuerças, en las quales se vençía la natura de las peñas, e la aspereza de
las cuestas altas, e las ygualavan con los llanos. Ivan asimesmo maestros que facían puen-
tes de madera para pasar las açequias e arroyos.418

Los combates preliminares dados en Loja, llave de la Vega de Granada, a la
que se podía acceder remontando el curso del río Genil, muestran la convicción
con la que lucharon ambas partes para conseguir sus objetivos; antes de que se asen-
tasen los reales, hubo una encarnizada escaramuza por la posesión de la cuesta de
Alboacén, cuya posesión era vital para el cerco. Más tarde, llegado el Rey, se com-
batieron los arrabales durante ocho horas con no menos encarnizamiento, consi-
guiendo entrarlos; la artillería disparó contra cuatro partes distintas de las torres y
muros. Una vez dentro del perímetro urbano, ya fue posible hacer uso masivo de la
artillería: se combatió por espacio de otras tres horas, en las quales no çesavan de tirar
al muro e a las torres de la çibdat e de la fortaleza veynte lonbardas gruesas, e los otros
géneros de artillería. Al fin, el rigor de la pólvora vençió la furia de los moros. El paso
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siguiente consistió en colocar la artillería dentro de los arrabales, cerca de los muros
de la ciudad; todo el armamento fue concentrado aquí para derribar la muralla
donde resultara más conveniente para el asalto de la infantería. Durante un día y
dos noches las armas lanzaron sus proyectiles sin descanso contra el muro, algunos
de cuyos lienzos de vinieron abajo, dejando ver desde fuera a casas y hombres.

A través de los portillos abiertos en la muralla ordenó el Rey que disparasen
los ribadoquines y otros cañones menores, pero de más precisión en el tiro, de modo
que edificios y personas eran alcanzados a placer; los cortaos, que disparaban en ver-
tical como los futuros morteros, fueron especialmente eficaces contra las casas. Una
auténtica nube constante de proyectiles se abatía sobre los lojeños, que, aunque
acudían con decisión a taponar los portillos, poco podían hacer frente al incesante
caer de las pelotas de hierro y de piedra. Como se había hecho el año anterior en
Ronda, se utilizaron proyectiles incendiarios para vencer psicológicamente el espí-
ritu de resistencia de los sitiados; con los cortaos lanzaron tres pellas de fuego que
causaron auténticos estragos en los lugares donde vinieron a caer y convencieron a
los musulmanes y a su sultán Boabdil, que los dirigía, que era imposible la resisten-
cia. Por ello iniciaron los tratos para la rendición, en la que el sultán quedaría preso
de los Reyes por segunda vez. Fue exigencia de los que capitulaban que, en tanto se
ponían de acuerdo en los detalles de la rendición, cesasen los mortíferos disparos de
los cañones.419 Como recuerda Palencia, los que habían criticado a los defensores de
Ronda y otras localidades rendidas por la artillería, bien pudieron comprobar en
persona cómo toda resistencia era inútil frente al poder de las armas de fuego,420 al
menos mientras las fortificaciones no se adaptasen a éstas. Gráficamente había
expuesto el propio Rey el desenlace del cerco en la carta enviada a Madrid: e mandé
asentar mi artillería, la qual ayer domingo [28 de mayo] a hora de misa començó a tirar
de tal manera que la çibdad y los que de dentro estavan resçibieron muy grande daño y
esperavan resçibir mucho mayor...421

Reparada y abastecida Loja, la maquinaria militar castellana se encaminó
hacia Íllora, donde entre el 5 y el 8 de junio se asentaron dos reales, en el camino
de Puerto Lope y en el cerro de la Encinilla, fortificándose concienzudamente ante
el peligro de una ataque desesperado de los musulmanes comarcanos para levantar
el cerco; delante de la artillería venían 4.000 cavadores y carros con madera para
levantar pontones. En la defensa de los arrabales los de Íllora utilizaron con cierta
profusión espingardas, truenos y búzanos, lo que dificultó el inexorable avance de
las huestes castellanas, que los combatían desde varios puntos. Sobrepasados los



arrabales, se emplazaron dentro 18 lombardas gruesas, divididas en tres baterías, que
estaban protegidas por los hombres del Reino de Jaén; los defensores estaban en tal
aprieto por el fuego de estas armas, que ni podían comer, dormir ni comunicarse
entre ellos, por lo que se decidieron a capitular.422 Indica Palencia que el motivo por
el que don Fernando prefirió sitiar Íllora antes que Montefrío fue por el escaso juego
que daba el emplazamiento de ésta para el uso de la artillería y el que, ganada Íllo-
ra, Montefrío no tendría más remedio que capitular,423 como así ocurrió el 23 de
junio.

Pero antes de esa capitulación era necesario rendir Moclín, a cuyo cerco fue
llamada la propia Reina Isabel; la conquista de esta enriscada fortaleza se presentaba
difícil, tanto por su emplazamiento como porque, al igual que los de Íllora, contaba
con armas de fuego que el año anterior habían arrebatado al conde de Cabra, cuan-
do había sido derrotado por El Zagal cerca de Montefrío. Una vez que se rodeó con
cavas y baluartes todo el perímetro del lugar, los artilleros comenzaron a disponer tres
baterías de seis lombardas grandes cada una, colocando los cortaos y los demás caño-
nes a lo largo de todo el circuito; a una voz las dieciocho lombardas dispararon, alcan-
zando a tres de las principales torres de la fortaleza. Durante un día y una noche no
cesaron de tirar, derribando buena parte de esas torres, además de todos los pretiles y
almenas, a pesar de lo cual los defensores respondían al fuego con ribadoquines y búza-
nos, con lo que el fuego cruzado era constante; por una vez los castellanos hubieron
de protegerse de los certeros disparos de los nazaríes, que se defendían con la confianza
que les prestaba la posesión de armas mortíferas y la seguridad de sus posiciones. Sin
embargo, un hecho inesperado cambió súbitamente el curso de los acontecimientos,
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pues, cuando los artilleros castellanos dispararon la primera pella incendiaria, resul-
tó que el artilugio vino a caer sobre un pequeño cubo de la fortaleza, apartado del res-
to, rompiendo la bóveda y prendiendo el polvorín de los sitiados, que perdieron por
esto de golpe todas sus reservas de pólvora, razón por la que no les quedó otro reme-
dio que rendirse, eso sí, con condición de liberar los cautivos cristianos y devolver
todas las armas. Pulgar razona lo siguiente sobre esta afortunada casualidad:

Porque aquellos tiros que los quartados facían eran ynçiertos, e vezes davan en el çir-
cuyto de las villas, veces fuera dellas. E que plogo a Dios qu’el primero tiro que disparó un
quartago açertase en aquel pequeño lugar, pareçió ser cosa fecha por mano de la divina
Providençia, porque se oviese aquella villa que en largo tienpo e con mucho gasto e pérdi-
da de gente no se esperava aver.424

Mientras la Reina permanecía en Moclín, el grueso de las tropas castellanas
se encaminó a talar los cultivos de los alrededores de Granada; frente a Montefrío
se había dejado bien dispuesto lo mejor de la artillería y de los ingenios para proce-
der a su asalto. Sus defensores, viéndose en peligro de sufrir un fuerte ataque, deci-
dieron ofrecerle su rendición a doña Isabel, quien aceptó, procediendo de
inmediato a poner una guarnición. Otro tanto sucedió con la cercana Colomera. La
tala granadina se llevó a cabo según lo previsto, pero no fue posible evitar distintas
escaramuzas sangrientas con los que defendían su sustento.425 A fines de junio vol-
vían a entrar solemnemente en Córdoba, donde se tomarían un descanso de apenas
dos semanas, porque asuntos graves les reclamaban en Galicia; antes de partir deja-
ron instrucciones precisas para la siguiente campaña: se acopiaron grandes cantida-
des de hierro para fabricar armas y herramientas, se planificaron los suministros
necesarios de alimentos y se prohibió el contacto entre alhaqueques y trujamanes
de ambos Reinos, para que los granadinos no tuvieran conocimiento alguno de los
planes de los monarcas, así mismo, se reforzó la armada del Estrecho. Por esos días
también se reclamaron distintos empréstitos para financiar la guerra, e otrosí, los gas-
tos que se requerían hazer en el artillería.426

La artillería, verdaderamente, se había convertido en una de las principales
preocupaciones de los soberanos, que se estaban viendo obligados a utilizarla no
sólo contra los musulmanes, sino incluso contra sus propios súbditos, como es el
caso del belicoso conde de Lemos, que, apoyado por los señores gallegos, resistía la
presión del conde de Benavente, dispuesto contra él por los Reyes. Arántegui nos
ha transmitido una larga nómina de gastos de la artillería empleada contra el joven
conde, destacándose los pagos efectuados a dos grupos de 15 carreteros cada uno



que transportaron el armamento: el primer grupo se mantuvo activo entre el 31 de
mayo y el 20 de agosto y el segundo entre el 31 de marzo y el 15 de septiembre; en
efecto, para esa última fecha el de Lemos ya había depuesto su actitud, sin necesi-
dad de tener que usar las armas, y los monarcas se hallaban en Santiago de Com-
postela, aliviados por haber pacificado la zona sin mayor derramamiento de
sangre.427

En estas últimas operaciones, desarrolladas en El Bierzo, no tuvo por qué
participar Francisco de Madrid, que, desde que los Reyes salieron de Andalucía a
fines de julio, quedó primeramente en su centro de operaciones ecijano, atendien-
do a las indicaciones reales sobre el rearme para las sucesivas campañas, y durante
los últimos días de agosto pasó a Jaén, donde con tranquilidad tuvo tiempo y oca-
sión de proceder a ordenar las posesiones que había obtenido de los monarcas el año
anterior. El día 20 procedió a fundar una capellanía en Cambil:

Sepan quantos esta carta de dote e donaçión vieren cómo yo Francisco de Madrid,
secretario del Rey don Fernando y de la Reyna doña Isabel, nuestros señores, Capitán
mayor de la Artillería de Sus Altezas en todos sus Reynos, y del su muy alto Consejo,
movido con zelo del servicio de Dios, nuestro Señor, e queriendo que aquél sea creçido e
aumentado todos tiempos en quanto mis fuerças bastaren, e habiendo respeto y acata-
miento a las grandes mercedes que de los dichos Rey don Fernando e Reina doña Isabel,
nuestros señores, me han hecho y hazen cada día, haviendo consideración en como en otras
cosas de grandes triumphos e señaladas victorias que a placido a Dios, nuestro Señor, que
de su mano hiziesen Reyes tan Christianíssimos, fue el caso de Cambil, que por transcur-
so de tiempo milagrosamente el mismo día que se perdió, que fue día del señor Sant Mat-
heo, se tornó a ganar y recobrar, que puede haver años, e porque del término de la dicha
villa de Cambil Sus Altezas me hizieron merced del heredamiento de Bornos, con las huer-
tas y tierras que heran de Alí Cambili, por servicios que yo hize a Sus Altezas, según en la
merced que me hiçieron se contiene, es muy grande raçón que de tal caso quede memoria
para siempre, haziendo yo el respondimiento que devo, como servidor de Sus Altezas, para
que Dios sea servido y loado y aumentada nuestra Santa Fee.

Por ende, a gloria e servicio de Dios e honrra e memoria y veneraçión de señor Sant
Matheo, en cuyo día fue ganado el dicho Cambil y recobrado de  poder de paganos por Sus
Altezas, para que Dios sea servido y loado y aumentada nuestra Sancta Fee Cathólica.

Establecía que el capellán, radicado en la parroquia de la Encarnación, que
estaba por construir, dijese tres misas semanales, los lunes por los Reyes, los miérco-
les en honor de San Mateo y por su propia alma y los sábados una misa de la Encar-
nación; el nombramiento del capellán se lo reservaba para sí y sus sucesores y lo
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dotaba con los siguientes bienes:

E para dote y donaçión de la dicha capellanía y para sustentaçión del capellán que por
tiempo ende fuere presentado puesto y collado, cedo y traspaso las heredades, huertas y
hazas siguientes:

Primeramente, las hazas y huertas de riego que están junto con la huerta grande, que
hera de Alí Cambili, que son las que van a dar en el río y azequias, con los morales que
están inclusos en las dichas hazas y güertas, en uno con los dichos árboles que están en ellos
y en el derredor dellas.

Yten, las hazas que van desde el Vadillo de Cambil hasta el Azebuche, y las que van
desde el Fresno donde está un moxón y desde allí hasta el peñón donde está la cueva.

Yten, las hazas que están a la parte de Pegalajar, junto con el río de Cambil, donde
está un juncarexo de cara de Seyspeñuelas, a la parte de arriva.

Finalmente, rogaba al ausente obispo de Jaén que aprobara dicha institución
y daba poder a Juan García de Cañas, inquisidor del obispado, para que gestionase
dicha aprobación, lo que obtuvo el 24 de septiembre.428 En una fecha posterior den-
tro de este año, Aparicio de Cuenca, apoderado del secretario, entregó estos bienes
a Bartolomé Sánchez de los Libros y sus socios a cambio del pago de un censo per-
petuo.429

Tres días después de fundar la capellanía, el 23 de agosto, Francisco celebra-
ba un acuerdo con el concejo de Jaén sobre la explotación de su cortijo de Bornos:

Conocida cosa sea a todos los que la presente escritura vieren cómo yo Francisco de
Madrid, secretario del Rey e de la Reyna, nuestros señores, e del su Consejo e su Capitán
maior del Artillería e su Despensero maior de las raciones de su Casa, digo que por quan-
to teniendo Sus Altezas cercadas las villas de Cambil e Alhavar, qu’eran de los moros del
Reyno de Granada, enemigos de nuestra santa fe católica, yo llevé a mi cargo la Artillería
de Sus Altezas por lugares muy fragosos e montuosos, qu’era imposible poder pensar que
por allí se llevara, e por mi industria e travajo se llevó la dicha artillería, la qual asentada
sobre las dichas villas e dándole combate se dieron a Sus Altezas, y en remuneración de este
servicio Sus Altezas me hizieron merzed e donación por juro de eredad para siempre jamás
del Cortixo, término y eredamiento que se dize Bornos, donde labrava Abraén de Trarara
e otros moros, sus compañeros, que es en término de las dichas villas e fortalezas de Cam-
bil e Alhavar, con todos sus términos, tierras e labranzas e pastos e aguas dulzes e saladas,
estantes e manantes; e con esto me hicieron más merzed de la Huerta que fue de Alí Cam-
bili, moro vezino que fue de la dicha villa de Cambil, e con las azas, tierras e morales que
el dicho Cambili tenía en el dicho término de Cambil e Alhavar, e con todos los otros mora-
les que están en el dicho término, e para qu’el dicho término de Bornos fuese esimido y



apartado del término de Cambil e de otro qualquier término donde
fasta aquí haia estado incluso, según  más larga[mente] en la dicha
merzed e donación a inserta se contiene, la qual en sí contiene que lo
haia para mí e para mis herederos e suzesores para siempre jamás, e
para lo poder vender, empeñar, e donar y trocar e cambiar e facer de
ello y en ello como de cosa propia mía.

Como el término de Cambil había quedado
incluido dentro del territorio del concejo gienense, para
evitar las molestias mutuas que podían acaecer entre
ambas partes, Francisco decidió donar a los vecinos de esa
ciudad la mitad del terreno incluido dentro de su cortijo
para sus propios aprovechamientos, exceptuando los bie-
nes designados para la capellanía de San Mateo; a cambio
de tan generoso gesto, el municipio otorgó cinco orde-
nanzas para defensa de la mitad que el secretario conser-
vaba, además de concederle algunos excusados para el

laboreo de esta parte.

Otrosí, queremos e nos plaze que por la buena obra que vos el dicho señor secretario
Francisco de Madrid havéis fecho a esta Ciudad e a los vezinos de ella, qu’en remunera-
ción de ello sean libres, francos y esentos de todo pecho e servicio conzexil fasta quinze
labradores que labraren por vos o por quien por vos obiere causa o razón e tobiere a el dicho
eredamiento, que sean vezinos de esta Ciudad o de su tierra, donde vos más los quisiéredes
tomar e nombrar; los quales dende agora mandamos asentar en el libro de nuestro Conze-
jo, siendo nombrados como dicho es, e los podáis mudar e quitar de unos en otros e tener
cumplimiento del dicho número, los quales con sus ganados puedan comer y pazer las yer-
vas e vever las aguas en todo el término de esta Ciudad como propios vezinos de ella.430

Es posible que para el mes de diciembre Francisco de Madrid se desplazase
junto a los Reyes, que estaban pasando el invierno en Salamanca, de vuelta por su
peregrinación compostelana. Allí le concederían el día 10 una merced de 100.000
mrs. anuales para ayuda de costa, lo que suponía un importante salto adelante en la
percepción de ingresos a cargo de la Hacienda real por parte de nuestro personaje.431

Finalmente, el 21 los Reyes volvían a expedir documento de donación al concejo
de Jaén de las fortalezas de Cambil y Alhabar, que en adelante no serían sino la
aldea de Cambil, exceptuando el heredamiento de Bornos, concedido al secretario,
y aprobando el acuerdo efectuado entre éste y el concejo.432
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A pesar de las grandes penalidades pasadas en las campañas anteriores, eran
muchas las que aún les esperaban a castellanos y granadinos en los años siguientes;
de hecho, faltaban por producirse los dos cercos más largos y encarnizados de toda
la guerra, que vinieron a sentenciar definitivamente el curso de la misma a favor de
las armas de don Fernando y doña Isabel: los sitios de Málaga y Baza. La situación
política interna de Granada no podía ser más favorable a los intereses de los Reyes
castellanos, que habían recuperado su ascendiente sobre Boabdil, lanzándole de
nuevo a una guerra civil contra su tío El Zagal; neutralizado, así, de momento el
territorio que obedecía al Rey chico, fue posible emplearse a fondo con las plazas
restantes. En la campaña de 1487 el objetivo principal sería Málaga, única pobla-
ción nazarí de primer orden que planteó una resistencia militar heroica al asalto
castellano.433

1487. Campaña de Vélez-Málaga y Málaga

Como venía siendo habitual, la preparación de las operaciones de este año ya se
estaba gestando desde que acabaran las del año anterior. En concreto, Francisco de
Madrid había estado dirigiendo los preparativos durante los últimos meses de 1486,
aunque en diciembre probablemente había acudido a Salamanca para recibir en
persona instrucciones de los soberanos y gestionar algunos asuntos particulares
suyos. La Corte partió de su sede salmantina a fines de enero, llegando a Córdoba
a comienzos de marzo; en el trayecto los Reyes imprimieron gran celeridad al dis-
positivo bélico, en el que se deparaba, de nuevo, un importante papel al secretario
Ramírez; hasta el propio cronista Pulgar lo recoge:

E enbiaron mandar a Françisco Ramírez, el que tenía cargo del artillería, que fizie-
se adereçar todas las cosas que fuesen menester para quando la mandasen mover de la çib-
dad de Éçija; e enbiaron primero gentes de armas e peones para guarda del artillería en
aquella guerra.434



Así mismo, se ordenó a las autoridades de los Reinos de Sevilla y Córdoba
que tuvieran prevenidas todas las provisiones necesarias; se convocó a las tropas de
la Hermandad y a los vasallos de acostamiento de toda Castilla, que deberían com-
parecer en Córdoba el 25 de marzo, y se concedió un perdón general para todos los
delincuentes gallegos que acudiesen a la guerra a sus propias expensas. De este
modo se logró reunir el ejército expedicionario más numeroso de toda la contienda;
por ello no es extraño que las providencias tomadas para formarlo sean igualmente
numerosas. En lo que se refiere al esfuerzo artillero, los monarcas no cesaron de acu-
ciar a los responsables para que lo tuvieran todo a punto a tiempo, así, el 24 de
febrero, desde El Viso, urgían a la ciudad de Sevilla a que entregase a los enviados
por Francisco de Madrid las nóminas de las personas a quien había correspondido
integrarse en la tropa de 100 pedreros y carpinteros, mil cavadores, 400 hacheros y
300 carreteros, para pasarles revista y enviarles en el plazo prefijado.435 De nuevo, el
8 de marzo, ya instalados en Córdoba, reiteraban al concejo sevillano que todos esos
hombres quedaran a las órdenes del secretario Ramírez, que iba a comprobar si eran
apropiados para la labor que se les iba a encomendar y, si así fuera, que haría alarde
con ellos e los troxiesen a su cargo a nuestra artellería; como el resto de las tropas lle-
varían un camino distinto al de la artillería, ordenaban que esos hombres no mar-
chasen bajo el pendón sevillano, sino que quedasen bajo las órdenes de los sujetos
que Francisco de Madrid había designado para ello: los hacheros con los continos
Álvarez de la Serna y Bartolomé de la Serna, los cavadores con Francisco Téllez y
Francisco de Oviedo y los carreteros con Juan de Tordesillas y Francisco de Salazar.
Estos mandos deberían examinarlos, pasarles revista y alojarlos en los reales.436

La presencia de Francisco de Madrid junto a los Reyes en estos días previos
a la salida de las tropas está bien atestiguada por esos testimonios y por los docu-
mentos reales que firmará en Córdoba en esas fechas: el 13 de marzo rubricaba un
mandato para que no se cobrase contribución a un recaudador del almojarifazgo de
Sevilla y nueve días después un nuevo mandamiento sobre los servidores sevillanos
de la artillería: la caballería e infantería repartida en esa ciudad debería hallarse en
Castro del Río el 6 de abril, pero los artilleros y auxiliares debería marchar por un
camino distinto, concentrándose en Écija el 5 de abril; de ningún modo deberían
faltar a la cita.437 Al día siguiente este secretario conseguía una real provisión en
beneficio propio, a fin de que los contadores mayores intimasen a las autoridades
madrileñas a pagarle los 4.000 mrs. de la martiniega, vinculados a la capellanía de
Martínez de Zamora.438
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Ya a primeros de abril se había producido una nutrida presencia de caballe-
ros y peones que habían acudido al llamamiento real; una vez decidido que, para dar
el asalto a Málaga, antes era preciso rendir a Vélez, la hueste se puso en marcha el
7 de abril. En esa fecha enbió a mandar a Francisco Ramírez de Madrid, el qual tenía
cargo del artillería, e a los otros capitanes de la gente de cavallo e de pie que andavan en
guarda della, que luego partiesen de Éçija, donde estavan. El maestre de Alcántara, el
señor de Montemayor y los alcaides de Soria y Carmona fueron los encargados de
proteger el tren de artillería, compuesto por 2.000 peones cavadores, hacheros, car-
pinteros y pedreros, 50 lanzas, 250 peones de gente ordinaria de artillería y 1.350 peo-
nes carreteros, además de 700 lanzas de refuerzo que se les unieron en Loja, Íllora,
Moclín, Montefrío, Colomera y Alhama.439 El 13 de abril llegaba la hueste princi-
pal a un pago llamado Fuente de la Lana, no lejos ya de Vélez-Málaga, en medio de
fuerte temporal de lluvias, que habían dejado los caminos impracticables.

E porque las muchas aguas avían dañado los caminos, acordó que el artillería fuese
por el mejor camino, porque los bueyes que la trayan fallasen hervage que comer, e no lo
fallasen comido de las muchas bestias que yvan en la hueste. Y el Rey con toda la hueste
fue por otra parte, desviado del camino que lleva-
va el artillería.440

La decisión conllevaba grandes compli-
caciones, pues los caminos alternativos eran
estrechos y peligrosos; durante los dos días que
duró el trayecto dos brigadas fueron abriendo
paso, una de 2.000 hombres colocando pontones
y otra de 4.000 con picos y palas allanando los
pasos montuosos. A pesar de todo, no pocas acé-
milas perecieron en el camino; sin embargo, a la
tropa que venía con el armamento de fuego aun
le fue peor: El artillería no pudo llegar quando el
Rey llegó con su hueste por el ynpedimento que ovie-
ron de las aguas e de las sierras y peñas e otros malos
pasos que avía en el puerto que dizen del Alfarnate,
por do avía de pasar; los responsables del trans-
porte dieron de sí todo lo dable, pero tales eran
los inconvenientes que apenas se andaba una
legua al día, a causa de las dificultades que el

Torre de la Alcazaba de 
Vélez-Málaga



terreno planteaba.441 Este retraso dejaba a las tropas castellanas en una situación
realmente apurada.

Sin el concurso de la artillería había que volver al tradicional modus operan-
di del asedio medieval, mientras los de Vélez y su comarca contaban con abundan-
te armamento ligero de fuego, además de con seis lombardas grandes, cinco
montadas en las torres y otra en la alcazaba;442 el planteamiento de la lucha supo-
nía, pues, el sacrificio de grandes pérdidas humanas para los asaltantes. Esto pudo
apreciarse ya en los primeros combates, cuando el Rey dio orden de tomar los arra-
bales: durante seis horas se combatió en ellos sin lograr desalojar a los veleños, que
sólo cedieron cuando se vieron atacados por dos nuevos frentes, abiertos por el
duque de Nájera y el conde de Benavente. Sólo esta operación había costado 800
muertos y heridos castellanos. El siguiente paso era fortificarse dentro de los arraba-
les muy cerca de los muros de la villa, en tanto que todo el circuito de la misma era
rodeado por un foso, con lo que los de dentro quedaban totalmente incomunicados.
Sabedores los musulmanes de la comarca de la Axarquía que, al no contar los asal-
tantes con artillería, el levantamiento del cerco podía conseguirse mediante una
entrada masiva de hombres en la villa, se concertaron en atacar una parte de los
reales para acto seguido introducirse en Vélez, sin embargo, su esfuerzo fue inútil
pues no existió sorpresa en su acometida, siendo puestos en fuga al primer envite.

Desde luego, el monarca era muy consciente de lo delicado de la situación
de sus tropas, que estaban en tierra hostil y difícil de transitar, rodeados de enemi-
gos y sin posibilidad de rendir la plaza en poco tiempo. De ahí los llamamientos acu-
ciantes que envió en estos momentos a Francisco de Madrid y a sus hombres:

El Rey mandó poner gran diligençia para que viniese el artillería, pero no pudo venir
toda, porque los caminos eran tan fragosos, que ni se pudo hallar camino por donde pasa-
sen, ni dispusiçión donde con gran yndustria e trabajo se pudiese hazer. E después de diez
días que el real se asentó, llegó fasta media legua del real una parte della, que trayan fasta
mill e quinientos carros, con algunos tiros de lonbardas medianas, y pasabolantes, e cebra-
tanas, e ribadoquines, e otros géneros de artillería. Todas las más gruesas lonbardas, que
no pudieron ser traídas, quedaron en la çibdad de Antequera.

En tales circunstancias El Zagal, entonces posesionado de la Alhambra y
espoleado por los alfaquíes granadinos, intentó dar el golpe de gracia a los castella-
nos empantanados ante Vélez, asaltando en el camino su tren de artillería y cayen-
do sobre sus reales mientras los veleños hacían lo mismo desde el interior de la villa.
Ambos planes podrían haber funcionado y dado al traste con toda la campaña y,
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quién sabe, si también con la guerra, de no ser porque los espías que estaban pues-
tos en los caminos capturaron a varios musulmanes que venían a introducirse en la
villa para dar cuenta a sus defensores de las providencias tomadas por su sultán. Los
20.000 peones enviados por El Zagal a quemar los carros de la artillería no tuvieron
oportunidad de hacerlo, pues don Fernando había enviado importantes refuerzos al
mando del comendador mayor de León para impedirlo. Reunidas, pues, todas las
tropas y preparados para la batalla, en plena noche los musulmanes empezaron a
descender la cuesta que les separaba de los castellanos, mientras éstos les esperaban
abajo en pie, sin que llegasen a las manos, tan sólo las descargas de fusilería y balles-
tería intensas por ambas partes llenaron con su ruido la noche iluminada con gran-
des fogatas. E quando se vieron çerca, començaron a tirar por todas partes tiros de
espingardas e saetas; e tan grande era el sonido del artillería, que pareçía estremeçerse la
tierra, porque aquellas sierras y valles resonavan de tal manera, que ninguno podía oyr a
su conpañero. [...] Y en esta manera de pelear con tiros de pólvora y ballestas duraron gran
parte de la noche.

Los de Vélez asistían, mientras tanto, atónitos al espectáculo desde dentro
de sus murallas, mientras los que venían a ayudarles no comprendían cómo aquéllos
no salían a atacar la retaguardia de los cristianos. Esta falta de coordinación fue la
causa de que los de El Zagal aflojasen la lucha y al amanecer emprendiesen la huida,
dejando en el campo todo su armamento. La situación había sido de tal peligro que
la Reina había mandado pregonar movilización general en toda Andalucía, com-
prendiendo a todos los hombres entre 20 y 60 años, y el Cardenal de España había
ofrecido pagar sueldo a todos los caballeros que se brindasen a seguirle en ayuda de
los cercadores de Vélez. Afortunadamente para los planes de los Reyes Católicos no
se materializaron tan malos presagios y pudieron continuar sin mayores contratiem-
pos el sitio de esa villa, que a poco se daría. Además, el fracaso del tío hizo que el
sobrino, Boabdil, volviese triunfante a Granada como Rey, lo que significaba man-
tener sus dominios como no beligerantes contra las gentes de don Fernando.

El 26 de abril llegaban los tan ansiados carros con la artillería al pie de Vélez;
antes de que fueran descargados, los defensores, viendo a su rey puesto en fuga y la
arribada de tan mortíferas armas, no perdieron tiempo y solicitaron a don Fernando
que aceptase su rendición; el día siguiente se producía ésta, incluyendo la entrega
de los 75 cautivos cristianos y de todas las provisiones y armamento existente den-
tro. Acto seguido, todas las aldeas de la Axarquía se entregaron a discreción.443 El
Rey entraría a tomar posesión de Vélez el 3 de mayo, partiendo el día 6 rumbo a



Málaga. Precisamente, el día 4 el concejo de Madrid emprendía acciones judiciales
contra Francisco Ramírez, por entender que la casa de la Alhóndiga pertenecía a los
propios de la villa y ni aquél ni el Dr. Madrid podían tener ningún derecho a la
misma, aún a sabiendas de que formaba parte de los derechos anejos al portazgo de
la villa, comprado por el secretario. Hasta 1498 no se solucionaría este contencioso
mediante un arreglo amistoso.444 De momento, Francisco de Madrid estaba ajeno a
éste asunto y a cualquier otro que no estuviera relacionado con el traslado de las dis-
tintas piezas artilleras, parte de las cuales estaban en Vélez, mientras las de grueso
calibre habían vuelto a Antequera. Estas serían traídas por mar, vía Sevilla, hasta
Málaga y el resto llegaría costeando.

Ganada así Vélez, el Rey don Fernando había concebido serias esperanzas de
que Málaga se entregaría a pleitesía, sin necesidad de combatirla; desde Bezmiliana
el día 7 escribía a las autoridades malagueñas comunicándoles todo lo que acababa
de suceder y conminándoles a la capitulación; tal podría haber ocurrido de no ser
porque en la ciudad se impuso el partido de la resistencia a ultranza, una vez que
Hamet el Zegrí, alcaide de la fortaleza de Gibralfaro, que señorea la ciudad, al
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mando de una tropa de gomeres, se hizo con la Alcazaba y el cuerpo de la ciudad.
No le quedó otro remedio al monarca castellano que proceder al cerco de tan enor-
me y bien fortificada ciudad, que se prolongaría hasta finales de agosto. Serían,
pues, casi cuatro meses de resistencia numantina, según quiere Ladero; en opinión
de éste, el asedio de Málaga obligó a los Reyes a replantear toda su estrategia, toda
vez que se trataba de una gran ciudad, dotada de puerto y con abundante artillería,
además, dentro había tropas fanáticas dispuestas a combatir hasta mucho más allá
de lo razonable.445

Ante la negativa a entregarse, la ciudad fue rodeada y colocados varios rea-
les en los sitios más apropiados; la artillería también quedó emplazada y fue utiliza-
da en un primer momento más para atemorizar a los malagueños y traerlos a tratos
de rendición que para causarles destrucción, pues, como dice Bernáldez, e mandó
tirar con los ribadoquines, y con algunos tiros medianos por todas partes, por les facer mal
y daño; mas la ciudad era muy grande e muy fuerte, adarbada y torreada, e no le podrían
facer daño mucho, e no le podían tirar con las lombardas grandes por no dañar la ciudad;
las naves que también se habían sumado al cerco así mismo disparaban sus armas
desde el mar;446 La coordinación entre las distintas baterías fue asumida por Fer-
nando Rejón bajo la atenta mirada de don Fernando.447

El día de la llegada ante Málaga, la artillería se concentró en un solo lugar,
junto con su escolta y con los ofiçiales que labravan de contino el fierro y las piedras e
las maderas e otras cosas que eran neçesarias. Acto seguido, se repartieron las tropas
en las distintas estanzas, cuidándose de que la puesta contra Gibralfaro estuviera
bien abastecida de armas de fuego: con gran esfuerzo se subirían hasta allí unos cor-
taos y una lombarda gruesa, llamada la Reina, en tanto que las lombardas pequeñas
se utilizaban contra las torres del arrabal.448 Los defensores estaban bien provistos de
armas de fuego, artilleros y aparejos, de modo que, cuando supieron el lugar exacto
del asentamiento de la tienda real, comenzaron a disparar con gran número de true-
nos y búzanos, obligando a cambiarla a lugar más protegido, tras una colina. Luego
se descargaron las naves que traían todas las piezas embarcadas en Vélez y en Sevi-
lla, así como las dos naos que el Emperador había enviado con distintos cañones,
pólvora y demás cosas necesarias. Otrosí, para hazer los pertrechos e proveymientos del
artillería, avía muchos ofiçiales: herreros e carpinteros, aserradores, hacheros e fundido-
res, albañiles, pedreros que buscavan mineros de piedra e otros pedreros que las labravan;
e açadoneros, carboneros que tenían cargo de hazer el carbón para las fraguas, y esparte-
ros que facían sogas e espuertas,



En cada oficio se había designado un coordinador que estaba encargado de
controlar a los trabajadores y darles lo necesario para su trabajo; cada cien carretas
también se había nombrado una persona dedicada a comprobar que estaban en per-
fecto estado de uso. E avía otros maestros de hazer la pólvora, la qual se guardava en
cuevas que facían debaxo de tierra, e trezientos onbres repartidos de noche y de día para la
guardar. Así mismo, se trajeron de Algeciras todos los proyectiles utilizados por
Alfonso XI en el cerco de Gibraltar. Cuando toda la artillería estuvo descargada, el
Rey mandó a Francisco de Madrid que subiese hasta donde estaban las posiciones
del marqués de Cádiz, frente a Gibralfaro, 5 lombardas gruesas y otros cañones
medianos y menores; en la estanza del maestre de Santiago, en la Huerta del Rey, se
colocaron otras 6 grandes lombardas y tiros menores, y el resto se repartió por todo
el cerco; pero el emplazamiento fue muy peligroso, ya que los de Málaga con sus dis-
paros intentaban impedirlo. En la parte del arrabal se colocaron algunas lombardas
(tal vez las siete hermanas ximonas de que habla Bernáldez) para derribar un torre y
abrir brecha en las murallas.

A finales del mes de junio el panorama del cerco no era muy alentador, pues,
aunque las posiciones de ataque habían quedado bien ubicadas, no se había avanza-
do mucho en el interior de los arrabales y algunos renegados se habían pasado a los
malagueños, corriendo la voz de que la Reina quería que se levantase el sitio; ésta,
para contrarrestar esas murmuraciones y para supervisar más directamente los recur-
sos económicos invertidos, decidió desplazarse a Málaga, a donde llegó en la última
semana de mayo. El Rey, con esta ocasión, mandó apretar el cerco y construir una
gran cava; una nueva intimación a la rendición fue desoída por El Zegrí, que con-
fiaba en la imposibilidad de que los castellanos mantuviesen el asedio largo tiempo;
por el contrario, se redobló entre los musulmanes el espíritu de resistencia y la orga-
nización mejoró, distribuyéndose entre la población ballestas, espingardas y otras
armas de fuego.449

En Gibralfaro los atacantes habían conseguido derribar un muro y buena
parte de las dos torres que lo protegían, aunque no hubo lugar a aprovechar esa ven-
taja. Tantos proyectiles se lanzaron sobre Málaga que la pólvora se agotó y hubo que
traerla a toda prisa de Portugal, Valencia, Barcelona y Sicilia, pero hubo necesidad
de abastecerse de continuo, porque la artillería no descansaba de disparar. El día de
San Juan lo exponía así el Rey al concejo de Trujillo, y mandé tirar el artillería a algu-
nas partes a los muros de ella y aunque son muy fuertes y muy torreadas han derribado
mucha parte de ellos, porque fallesçió la pólvora el artillería a çesado de tirar e no a lugar
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de faser lo que suele y asy por esto como por qu’esta cibdad es muy grande e de mucho pue-
blo, para escusar el peligro de nuestras gentes he acordado qu’el artillería aya de tirar por
unas partes que fasta aquy ha tirado para derribar de los muros lo que es menester para lo
qual es neçesario mucha pólvora e de embyar por ella a diversas partes de yo sé qual cier-
to se dilatará por algunos días…450

No obstante esto, no se producían grandes avances, salvo la destrucción de
algunas defensas de las murallas combatidas por el maestre de Santiago. Celebrado
consejo de guerra, algunos opinaron que debería atacarse por allí, pues entrándose
y ganándose los arrabales, cuando los musulmanes vieran la artillería cerca de los
muros de la ciudad serían más proclives a capitular; en cambio, otros opinaban que
esto no bastaba para iniciar un gran asalto, quedando tantas partes del recinto amu-
rallado incólumes, y que se precisaban muchas más lombardas gruesas que abriesen
gran número de portillos, para dar un asalto simultáneo por todos ellos. La decisión,
por tanto, era grave y no es de extrañar que los monarcas quedasen un tanto confu-
sos sobre el camino a seguir; la Reina decidió esperar hasta que el asalto se pudiera
efectuar con el menor derramamiento posible de sangre y, consecuentemente, se
inició una política de construcción de instrumentos que facilitasen la protección de
sus hombres durante los ataques, torres de madera para acercarlas al muro y minas
bajo las murallas para ponerlas en cuentos, de modo que pudieran ser abatidas pren-
diéndole fuego a la madera de los cuentos.

Los musulmanes, entonces, optaron por cavar trincheras delante de los
muros que les habían derribado, para que las máquinas de guerra no pudieran apro-
ximarse a ellos, e hicieron contraminas para neutralizar las excavadas por los cris-
tianos; los combates que se dieron para impedirlo fueron favorables a los
defensores.451 Para contrarrestar estas obras se pensó en acercar las líneas castellanas
junto al muro; al parecer la idea provino de Gutierre de Cárdenas, comendador
mayor de León, que encargó al tesorero López de Toledo, a mosén Pedro de Santis-
teban y a Francisco de Madrid que hiciesen una grand albarrada e cava e palliçada
çerca del muro de la çibdad, en la que morirían muchos asaltantes, aunque resultó ser
muy provechosa.452 Sin embargo, el signo de los combates no cambiaba e, incluso,
los musulmanes con gran arrojo sacaban sus albatozas por la parte de las Atarazanas
y atacaban a las naves participantes en el bloqueo, quemándolas en algunas ocasio-
nes, para volver de inmediato a refugiarse en la ciudad.453 A mediados de agosto
había gran preocupación en el real por esto y porque no pocos de los atacantes se
habían vuelto a sus casas, además había que renovar las brigadas de artilleros, que



incansablemente habían trabajado durante todo el cerco: el día de la Virgen de
agosto el Rey envió a Sevilla un mandamiento signado de Francisco de Madrid, en
el que ordenaba prorrogar quince días la presencia y el sueldo de los espingarderos,
pedreros, azadoneros y otros oficiales que ya habían consumido sus 30 días de servi-
cio; aconsejaba se les pagase con el dinero de los caballeros y peones de la ciudad
que no estaban en el real, bien por no haber comparecido, bien por haberse vuelto
sin licencia o bien por haber muerto.454

Hacía falta encontrar un procedimiento atrevido y sorpresivo, que con poco
peligro de bajas facilitase el acceso directamente al cuerpo de la ciudad, una vez que
se había demostrado que a través de los arrabales, situados al norte de Málaga, era
imposible lograrlo. He aquí la gran hazaña de Francisco Ramírez de Madrid, que
viene a ser un prestigioso antecedente de la lucha artillera en los siglos sucesivos.
Por fortuna, las crónicas de Pulgar y Valera recogen el acontecimiento con detalle,
siendo una complementaria de la otra; existía en Málaga, en su parte occidental, no
lejos del mar y enfrente de las Atarazanas, un puente, luego llamado de Santo
Domingo, que constaba de cuatro ojos y que a ambos extremos tenía dos poderosas
torres que defendían el paso a las murallas y a los arenales existentes al sur de la
población. Huelga comentar el valor estratégico que esta posición tenía para unos y
otros: El Rey, visto que si aquellas dos torres se tomasen la çibdat con menor peligro se
podría conbatir, mandó a Francisco Ramírez de Madrid, capitán del artillería, que con la
gente e ofiçiales de su capitanía conbatiese aquellas dos torres.455

El Artillero, en una táctica que, en buena medida, es el precedente de los
avances en zigzag para acercarse a las posiciones enemigas, propios de los siglos XVI-
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XVIII, mandó construir una mina, fortificada de trecho en trecho, para aproximarse
a la torre de fuera del puente; pero dejemos que sea Valera quien nos lo explique con
sus propias palabras:

E tomó otra estançia Francisco de Madrid, secretario del Rey e Reyna, en la puente
de Guadalmedina, que era muy peligrosa; la qual puso veynte passos delante de la estan-
cia del maestre, e fizo luego un valuarte muy fuerte de quatro esquinas con troneras e sae-
teras, el qual se acabó con muy grand peligro, e fizo luego cava en torno. E desque aquel
valuarte hizo, començó una mina descubierta con dos cabas que salían della, e dende a dos
noches fizo otro valuarte redondo muy grande delante de éste, con una palizada donde
podían caber çien honbres.

E como ivan cresçiendo las cavas yvanlas cresçiendo de gruesa clavazón, fasta que la
mina llegó a la parte de la torre de la puente; e fizo encima de la mina dos valuartes de
madera, donde se pusieron muchos manderetes toldados, a dos pasos de la puente, e fue-
ron cubiertas dos cavas fasta que llegaron a la torre. E allí se hizieron otros dos valuartes
abrasçados con la esquina de la torre, el uno contra la taraçana y el otro contra la çibdad,
en lo qual tardó diez días.456

Desde ese lugar, peligrosamente expuesto a los proyectiles que caían desde
arriba, Ramírez perforó sigilosamente la base de la torre e introdujo dentro un cor-
tao, que dejó armado boca arriba; desde los baluartes inferiores se combatía la torre,
combates en los que los asaltantes llevaban la peor parte, dada la disparidad de las
posiciones ocupadas. Tras cuatro días de desiguales combates, estando en la furia de
la lucha, los artilleros prendieron la mecha del cortao, que con su detonación derri-
bó las bóvedas de la torre, dejando anonadados o muertos a los que estaban encima
defendiéndola; en particular, fue muy sensible para los sitiados la pérdida en esta
acción de dos de sus hombres principales, Çidi Mahomad y Abdurramén. Recupe-
rados los supervivientes de la impresión, vieron que era imposible mantener la posi-
ción y se trasladaron a la torre de dentro; los hombres del secretario se hicieron con
esta torre y comenzaron a hostigar a los de la otra, mientras los zapadores castella-
nos construían baluartes sobre el puente para acercarse a aquélla; los musulmanes
de esta torre utilizaron todas sus armas, truenos, búzanos y lombardas, para evitar el
asalto. A pesar de todo, la segunda torre y el puente completo acabaron en manos
del secretario Ramírez. Las crónicas no nos cuentan las consecuencias concretas de
esta operación, pero debió de ser definitiva para vencer el espíritu de resistencia de
los malagueños,457 a los que, antes de rendirse, sólo les quedó el recurso a una salida
desesperada, espoleada por un santón local y por la hambruna existente dentro de



la ciudad, salida que desde un principio estaba condenada al fracaso. Así pues, era
mucho lo que los Reyes debían a Francisco Ramírez por su valor y por su ingenio, y
el premio recibido estaría bien acorde con sus méritos.

Los dos cronistas citados nos informan de cómo el 7 de septiembre el Rey
armó caballero a Francisco de Madrid sobre el mismo puente que había ganado el
mes anterior; el mismo Pulgar sería el encargado de dar fe pública del acto, según
consta en el testimonio conservado en el archivo de la Casa de Bornos: «Testimo-
nio dado por Fernando de Pulgar, secretario del Rey y de la Reina, en el arrabal de
Málaga, a 7 de septiembre de 1487, del que parece que estando dicho el Rey en una
puente cerca de los muros de la expresada ciudad, donde había dos torres grandes, y
hallándose presentes con los testigos aquí nombrados, Francisco Ramírez de
Madrid, secretario de SS. AA., de su Consejo y capitán de su Artillería, dijo el Rey
que, por cuanto el mencionado Francisco Ramírez había combatido dicha puente y
torres y las había derribado y ganado, en lo que ejercitó como buen caballero el
hábito de la caballería, Su Alteza le armaba caballero, y poniéndolo en obra mandó
a los caballeros Juan de Torres y comendador mosén Fernando Rejón que le calza-
sen unas espuelas doradas, y el Rey sacó su espada y le dio con ella sobre la cabeza y
le dijo Dios vos faga buen caballero e el Apóstol Santiago».458

El día 15 del mismo mes el Rey mandó expedir el correspondiente privilegio
a favor de Ramírez y su familia, concediéndoles todos los beneficios de la caballería,
incluyendo nuevo escudo de armas, en el que, además del tradicional de su apelli-
do, quedaba inmortalizado el puente de Santo Domingo; con esta ocasión el monar-
ca se permitió recordar los servicios prestados por el Artillero en la conquista del
Reino de Granada.

... en la conquista contra el reino y moros de Granada, enemigos de nuestra Santa
Fee Católica, el señor Francisco Ramírez de Madrid, su secretario y capitán de artillería y
del su Consejo, con el celo de la Santa Fee, y propósito del leal súbdito, poniendo su per-
sona a grandes peligros, había trabaxado en las tomas y combates de todas las ciudades e
villas e fortalezas que […] habían ganado de aquel reino en las guerras que en persona con
sus huestes fizo Su Magestad a la tierra de los moros, como en su ausencia algunas talas y
entradas que le mandó fazer a dicho señor Francisco Ramírez con otros caballeros y capi-
tanes en las dichas tierras, en que como cavallero extrenuo y hombre experimentado en la
disciplina militar, asistió y permaneció dicho Francisco Ramírez con la industria de su inge-
nio trabaxó en su persona. Y que últimamente, estando Sus Magestades con sus gentes de
armas por la mar y por la tierra sobre la dicha ciudad de Málaga, considerando la gran for-
taleza de sus muros, la pertinacia de los moros que la defendían, poniéndose gran dificul-
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tad por el gran peligro para la haber por combate, Su Magestad había mandado se tomasen
dos torres que estaban sobre un puente junto con el muro principal de la dicha ciudad, por-
que con ello la pondrían en estrecho, y caerían las fuerzas de los moros, no teniendo tanta
resistencia para defender los dichos muros. Y tenían fortalecidas las dichas dos torres, desde
las quales continuamente hacían grandes daños de muertes y heridas, motivo porque Su
Magestad encargó a dicho señor Francisco Ramírez que tomase el cargo de hacer una
estancia para combatirlas; y cumpliendo el real mandato, sin atender a tan conocido peli-
gro, había hecho una mina y una estancia cerca de la una torre, la qual tomó, muriendo
gran parte de los moros, y posteriormente tomando la otra torre y los dichos puentes, por
lo que era digno de premio y honra de la caballería, y porque era criado de su Real Palacio,
sirviendo en los cargos que se le cometieron, con la mayor fidelidad.459

Sin embargo, lo más remarcable de esta acción militar no es tanto su transcen-
dencia para la conquista de la ciudad ni el consecuente agradecimiento regio, sino los
avances que suponían en la práctica de la guerra, en dos sentidos, primero, el comenta-
do modo de acercar las posiciones hasta las del enemigo para hacer posible la descarga
artillera y, segundo, el modo de disponer ésta a fin de conseguir un doble efecto, demo-
ler fortificaciones y causar el estupor y la inacción del enemigo. Así lo pone de relieve
uno de los historiadores de la artillería:

«... mas por lo que mira a los hornillos y
minas, nunca se vio un espectáculo tan grande,
tan espantoso y singular entre todas las inven-
ciones de la Antigüedad. Sus efectos son violen-
tos y maravillosos; tanto que parecen sobrenatu-
rales y fuera de los límites del poder humano».460

De los Ríos se refiere a este mismo proce-
dimiento de mina y cortao, utilizado por Pedro Na-
varro en 1500 en la Isla de Cefalonia contra los tur-
cos y el 12 de junio de 1503 bajo el castillo del Hue-
vo, en Nápoles, contra los franceses,461 atribuyén-
dole a este interesante personaje su invención;462

pero, evidentemente, como ponen de relieve Arán-
tegui y Ladero, el futuro conde de Oliveto supo de
esta nueva táctica al poco de producirse la toma
de Málaga, pues era el alcaide de la cercana Ben-
tomiz en aquellos momentos.463

Fortificaciones de Gibralfaro (Málaga)



Sea como fuere, el hecho es que la campaña de este año se había terminado
felizmente para las armas castellanas y de forma desastrosa para los malagueños, que
perdieron sus bienes y su libertad, lo que también les ocurrió a los defensores de
Mijas y Osunilla, que se rindieron al poco, una vez que Pedro de Vera se colocó ante
sus muros con algunas lombardas. Durante las negociaciones de la rendición de
Málaga, el portavoz de los musulmanes, Alí Dordux, procuró de los Reyes un trato
similar al recibido por los de Vélez, como si los cuatro meses de asedio hubieran
pasado en vano; Fernando e Isabel se negaron y, ante la indecisión de los que iban
a rendirse, decidieron dar un último y sonoro golpe de efecto, que acabó por con-
vencerles. Bernáldez lo recoge con detalle:

... y con esto el Dordux y los que con él habían venido se volvieron, e entrados en la
ciudad mandó el Rey tirar toda la artillería, e dieron una gran grita todos los de
real, e tiraron todas las lombardas e injenios, e ficieron muchos daños en la ciu-
dad, e con la respuesta de los embaxadores oída por la comunidad, ovieron en Málaga muy
gran ruido e muy gran turbación, e ficieron las gentes de ella muy grandes llantos e lloros,
así los hombres como las mujeres e pequeños...464

Después de esta larga y penosa campaña, el agotamiento entre los comba-
tientes debía de ser extremo. Concretamente, el capitán mayor de la artillería había
desarrollado un trabajo abrumador y constante, pues, además de ocuparse de reali-
zar cavas, minas y combates en el asedio, había tenido que estar a cargo de la fundi-
ción y expedición de los nuevos cañones preparados en Écija, para dar abasto a las
angustiosas peticiones reales de mayor potencia de fuego, porque, como dice Palen-
cia, el Rey sabía que todo ataque fracasaría sin el auxilio de la artillería.465

El 11 de septiembre los Reyes emprendieron el camino de vuelta, descan-
sando en Córdoba aproximadamente un mes; tras lo cual se encaminaron a Zarago-
za, en donde permanecerían hasta mediados de febrero de 1488.466 Ni Ramírez ni
Pulgar siguieron en un primer momento los pasos regios durante su andadura arago-
nesa, pues en diciembre de 1487 los documentamos en Madrid: el día 7 el cronista
comparece ante el concejo madrileño para registrar 600 cántaros de vino tinto y
blanco que había cosechado en sus viñas de Villaverde, mientras que el 18 le corres-
pondería comparecer al secretario, quien tomó posesión personalmente de la regi-
duría de Madrid que le había concedido la Reina.467 La última noticia de ese año
sobre nuestro personaje procede del Consejo real, que el 18 de diciembre ordenaba
a la justicia de Sevilla dejar en libertad a Fernando Jiménez a fin de que trabajase
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para pagar la deuda contraída con el secretario por la renta del diezmo del carbón,
perteneciente a las Atarazanas.468

1488. Compás de espera

La estancia madrileña de Francisco Ramírez no debió de prolongarse más allá de
mediados de enero, toda vez que le encontramos en Zaragoza el día 16 recibiendo
por merced real el oficio de obrero de los muros, torres y obras regias en la ciudad de
Écija, en sustitución del fallecido Pedro de Saavedra.469 Aunque no se le cite expre-
samente, en esos días el Artillero andaba pendiente de los preparativos para futuras
expediciones militares por tierras granadinas, que finalmente no se llegaron a reali-
zar; así, el 2 de febrero ordenaban al concejo de Ciudad Real repartir carretas entre
sus vecinos para usarlas en la entrada que pensaban hacer en Granada el siguiente
verano.470 La mano del jefe de la artillería también se aprecia en el mandamiento
dado poco después por los monarcas a los repartidores de Ronda para que respeta-
sen los lotes adjudicados en esa ciudad a un buen número de lombarderos y artille-
ros.471 Uno de ellos, Matute lombardero, requeriría en agosto que le entregasen las
tres caballerías que le habían correspondido en el repartimiento, y que no había
recibido porque dijeron los medidores que no había tierras para tanta gente; como
esto no había resultado ser cierto, ordenaron los Reyes que se las diesen porqu’el
dicho Matute nos ha bien e continuamente servido en el dicho ofiçio.472

El 11 de marzo, desde Valencia, los monarcas entregaban tres cartas a Fran-
cisco de Madrid para que las presentase ante las autoridades sevillanas, a fin de que
repartiesen entre los lugares cercanos a Écija distintos bueyes y carretas, así como
500 peones cavadores para transportar la artillería hasta Málaga; así mismo, debe-
rían facilitar 100 pedreros, la mitad de ellos sacados de los canteros de la Catedral.
Todo ese contingente deberían ponerlo a las órdenes de Francisco Ramírez, quien
fijaría el lugar y la fecha de reunión, con amplios poderes para ejecutar esas órdenes
si el concejo fuera remiso a hacerlo.473 Entiende Carriazo que estos mandatos obe-
decían al deseo de los Reyes de descongestionar el parque de artillería de Écija,
defender Málaga y facilitar el transporte de las piezas por vía marítima a donde se
necesitasen,474 aunque Ladero no es de la misma opinión, ya que cree que ese tren
iba destinado a Cartagena. Según éste, el mismo día once los soberanos habrían
mandado dar marcha atrás en los preparativos bélicos iniciados en diciembre del
año anterior e, incluso, los 11 barcos fletados por el secretario en Sevilla para ese



transporte fueron despedidos en El Puerto de Santa María, pues no se necesitaban.
Por el contrario, gran cantidad de pólvora sí fue enviada por tierra desde Écija a
Lorca, ya que era la frontera murciana la que iba a estar activa ese año.475

Finalmente, esta campaña se acometería en junio con ribadoquines y pól-
vora llevada a Lorca desde Écija, vía Córdoba y Baeza. Hasta fines de agosto no
parece que el capitán de la artillería jugase un papel importante en los aconteci-
mientos militares, ya que el grueso de sus piezas permanecía en Écija sin que se lle-
gase a utilizarlo en ningún asedio importante, lo que era su principal cometido;476 sí
sabemos que, entre fines de marzo y fines de julio, estuvieron estacionados en
Andalucía 500 pares de bueyes y otras tantas carretas destinadas a una hipotética
entrada en Granada. Esta caravana venía dirigida por Pedro Fernández de Otero,
vecino de Villacastín, quien traía autorización para pasar libremente, cortando
madera y apacentando el ganado.477 En julio aún no habían recibido sus pagas, por
lo que hubo que concederles carta de espera para sus deudores, aunque se les auto-
rizó a permanecer en tierras andaluzas con derecho a aprovecharse de los pastos.478

Aunque no es posible afirmarlo con seguridad, es factible que nuestro perso-
naje permaneciera en el área sevillana479 mientras los Reyes, que habían venido
celebrando distintos tratos secretos con el alcaide de Almería y demás lugares de su
territorio, recogían las capitulaciones de Vera, Mojácar, los dos Vélez, Huéscar y
todas las plazas situadas al oriente de la capital almeriense. De hecho, después de
estas entregas pacíficas, que tuvieron lugar entre mediados de junio y finales de
julio, a El Zagal sólo le quedaban bajo su autoridad las bases de Baza, Guadix y
Almería, reteniendo ésta última al haber prescindido a tiempo de su alcaide trai-
dor.480 Tras esta casi incruenta campaña, los Reyes encaminaron sus pasos hacia el
norte, asentándose en Valladolid de septiembre a febrero de 1489. Si pensaron que
con la capitulación de Huéscar podían dar por finalizadas las operaciones de este
año, estaban muy equivocados, pues, si bien Boabdil había renovado su pacto de
vasallaje, El Zagal entraba en acción, recuperando en poco tiempo Níjar, Cómpeta
y Cúllar-Baza,481 además de Nerja, Torrox, Alhendín y El Padul.482 Ante esta ines-
perada ofensiva, los Reyes no consideraron oportuno volver a Andalucía, pero sí
encargaron a Juan de Benavides, señor de Jabalquinto, y a Garcilaso de la Vega que
acudieran a sofocar la rebelión de sus mudéjares.

Otrosí, enbiaron a Françisco de Madrid, secretario, que tenía cargo del artillería, con
sus cartas para todos los cavalleros e çibdades e villas del Andaluzía que son en aquellas
partes, mandándoles que se juntasen e resistiesen aquellos daños que los moros facían.483
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Contamos con apoyatura documental para esta noticia cronística; el 28 de
agosto, desde Robledo de Chavela, los soberanos enviaron a su secretario con carta
de creencia para las autoridades hispalenses sobre las novedades que los moros fazen, y
dos días más tarde, lo que prueba la gran confianza que habían depositado en la
capacidad de este secretario, le concedieron amplios poderes para que, hasta que el
Rey pudiera personarse, juntase la gente necesaria y ordenase lo preciso para recu-
perar la fortaleza de Nerja y las demás de que se habían apoderado los moros de
Almuñécar y Salobreña con ayuda de El Zagal, llamado Rey de Granada; éste había
ocupado Alhendín y El Padul, a las puertas de Granada: queremos que en tanto que
yo el Rey, el verano venidero, con el ayuda de Dios paso a esas partes del Andaluzía, en
prosecuçión de la dicha guerra de los moros, vos el dicho Francisco de Madrid tengáis cargo
de entender así en el remedio de lo susodicho, como en lo que más subçediere e fuere
menester, segúnd e como vos vierdes ser más conplidero a serviçio de Dios e nuestro, e a
la buena guarda e defensa desa tierra; que procurase reconquistar Nerja y allanar las
alquerías sublevadas; le dieron poder en toda Andalucía y Málaga para reclutar tro-
pas, ser aposentado y ejecutar las penas impuestas a los desobedientes.484

Como muestra de su aprecio, poco después Fernando e Isabel mandaban
asentarle en los 800.000 mrs. con que contribuía la Hermandad para el pago de la
artillería, 100.000 por el cargo que tenía de ésta,485 de modo que ese año consta que
recibió de la Hacienda real 130.000 mrs., aquéllos en concepto de ayuda de costa y
los 30.000 restantes de su sueldo de secretario; además se le abonarían tres millones
de maravedíes para hacer frente como despensero a los pagos de las raciones de la
Casa de la Reina.486 Otra prueba de su buena consideración en la Corte fue el breve
conseguido de Inocencio VIII concediéndole licencia para usar altar portátil, donde
celebrar misa durante la guerra.487

Conocemos mal las operaciones militares desarrolladas por Francisco de
Madrid en cumplimiento del mandato recibido del Rey; tan sólo consta que el 17
de septiembre el Corregidor de Jaén comunicaba al cabildo que había recibido una
orden del secretario disponiendo que todos los caballeros de la ciudad estuvieran
apercibidos para la guerra,488 y que el 19 de octubre había mandado otra para el con-
cejo de Carmona, acuciándoles a enviar a Nerja 30 de caballo y 500 peones para
reparar la fortaleza que los seguidores de El Zagal habían derribado.489 Da la impre-
sión, pues, de que en ese lapso se habían conseguido ciertos progresos, aunque,
como indica Pulgar, los quales, cunpliendo el mandado del Rey e de la Reyna, se junta-
ron e resistieron las guerras e cavalgadas que aquellos moros facían, e vinieron con ellos a



algunas batallas e recuentos, donde murieron algunos cristianos e moros. Pero porque
aquellos capitanes moros estavan en castillos roqueros, do no avía salvo gente de guerra,
nunca çesavan de façer guerra por todas las partes que podían a los cristianos.490

Mientras tanto, ya estaban en marcha los nuevos preparativos para la
siguiente campaña, pues el 22 de octubre ya se había ordenado a los de Sevilla
repartir cantidades importantes de caballeros e infantes, incluyendo 400 espingar-
deros, mil cavadores con palas y azadones y cien oficiales pedreros, hacheros y car-
pinteros, pagados durante 20 días.491 Estas providencias de guerra incluían tanto la
prohibición absoluta de sacar armas de fuego del Reino como dar las máximas faci-
lidades a los maestros lombarderos para fabricar pólvora y piezas de artillería.492

Como ya era habitual nuestro personaje era partícipe señalado en todas estas acti-
vidades, no en vano lo volvemos a encontrar a finales de año plenamente dedicado
a estos trabajos: el 21 de octubre era conminado por la Reina a abonar a los carre-
teros de Frejenal que habían intervenido en la campaña de Málaga lo que se les
debía de su trabajo, en tanto que el 12 de noviembre consta preparando los detalles
de la campaña con el marqués de Cádiz y el conde de Urueña: los Reyes habían
comunicado a la ciudad de Sevilla, que, como el resto de Andalucía, estaba muy
agobiada por haber llevado el peso de tantas campañas en los últimos años, que en
la medida de lo posible se intentaría relevar a los andaluces del repartimiento de
tropas y demás efectos de guerra que estaba realizando Francisco de Madrid, pero
que, en cualquier caso, el pendón de la ciudad y sus hombres estuvieran disponibles
para salir a apoyar al Rey Chico frente a los que seguían a El Zagal. Los Reyes opi-
naban que, de momento, se podían atender los deseos de los andaluces de no impli-
carles en la guerra.493

1489. Campaña de Baza

En la segunda semana de abril los Reyes ya estaban en Córdoba, listos para iniciar
la campaña más larga y costosa de toda la guerra, aunque no tan cruenta como la
protagonizada por Málaga. El asedio de Baza se prolongará desde fines de junio a
mediados de diciembre, poniendo a prueba la capacidad económica, financiera y
logística de la administración castellana, que pasó el test gracias a la larga expe-
riencia acumulada en los últimos años y al tesón de la Reina; la situación política de
lo que quedaba del Reino de Granada favorecía los intereses de los Reyes castella-
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nos, ya que El Zagal se hallaba encastillado en Almería, Baza y Guadix, en tanto
que Boabdil no conservaba más que Granada y su entorno, junto con las Alpujarras.
Se trataba, pues, de vencer la resistencia de aquél, atacando la plaza más asequible
para las armas cristianas: Baza; así se forzaba una posible rendición en cadena de sus
posesiones, quedando el Rey Chico a merced de los monarcas católicos. La elección
de Baza como objetivo de la campaña de 1489 obedece tanto a criterios políticos,
pues, como estratégicos. Lo que no quiere decir que fuera empresa fácil, ya que era
preciso acercar la artillería lo suficiente como para que la ciudad quedase a su alcan-
ce, es decir, había que destruir la tupida red de huertas que cubría la parte llana de
sus alrededores. La posesión de esta llanura será el difícil objetivo previo de los ata-
cantes.494

Antes de iniciar las operaciones, desde Valladolid y Medina del Campo, se
ultimaron muchos detalles, tales como la confirmación de las asignaciones a la arti-
llería sobre la contribución de la Hermandad, ordenando al obispo de Palencia, pre-
sidente del Consejo de la misma, que pagase para los gastos y oficiales de la nuestra
Artyllería ochocientos myll mrs., los quales se gastan en las cosas neçesarias en la dicha
artyllería y en los salarios de Françisco de Madrid e de las otras personas que por nuestro
mandado della han tenido o tovieren cargo de aquí adelante.495 O como la concesión de
facilidades para el paso de las carretas y bueyes que se habían alquilado para el trans-
porte de las piezas de fuego; en este caso se contaba tanto con las 500 carretas y
pares de bueyes traídos el año anterior por Pedro Fernández de Otero, vecino de
Villacastín, que habían pasado el invierno en Andalucía, como con las 1.200 yun-
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tas y carromatos que habían aportado Luis de la Rocha y Diego Sánchez, vecinos de
Badajoz, y Pedro de Herrera, vecino de Mérida.496 Sin embargo, esta vez sí que se
permitió la exportación de material de guerra, incluidos cañones y carretas y bueyes
para moverla, con rumbo al Reino de Sicilia.497

La recaudación de cantidades para el gasto de guerra también se aceleró en
estos momentos, así, por ejemplo, en la Merindad de Carrión se repartieron
789.000 mrs. para ello, ya que, añadía el documento, yo el Rey tengo acordado de
entrar con el ayuda de Dios este presente año poderosamente e para ello habemos manda-
do llamar mucha gente de caballo e de pie e traer nuestra artillería e facer todos los otros
aparejos necesarios a la dicha guerra...498 Para fines de abril, la Corte se había despla-
zado a Medina del Campo y allí encontramos a Francisco de Madrid el día 20 des-
pachando el repartimiento de los hombres de Sevilla que habían de servir en esta
campaña: por cuanto con anterioridad se le habían pedido a Sevilla 1.000 peones
cavadores y 100 carpinteros, pedreros y hacheros, a cuenta del total de 6.000 peo-
nes a repartir, los cuales 1.000 eran para la artillería, ordenan ahora los Reyes que
sean 150 hacheros, 850 cavadores y 50 carpinteros y 50 pedreros, éstos de la Cate-
dral, los cuales vayan, para servir a la artillería, apartadamente de la otra gente de gue-
rra desa dicha çibdad; que los cavadores queden a cargo de Juan de Tordesillas,
Francisco de Alvarado y Francisco de Herrera, continos, los hacheros con Gonzalo
Calvo, su vasallo, y los carpinteros y pedreros con Lope de Partarroyo, contino; que
hagan alarde ante éstos y estén en Arjona y Porcuna el 15 de mayo.499

Justamente en esta última fecha, estando ya el séquito real en Córdoba, los
monarcas procedieron a conceder distintas mercedes a los artilleros en el reparti-
miento que se estaba efectuando de las tierras de Málaga; a su capitán mayor le con-
cedieron en Churriana 388 fanegas de tierras, la tercera parte de los solares y de los
montes de la alquería (500 fanegas) y el tercio de las aguas, incluyendo una parada
de molino, todo ello por valor de 440.000 mrs.500 Con esto se constituía la base de
un patrimonio que no dejó de aumentar en años sucesivos mediante una inteligen-
te política de compras, en la que se buscaba la concentración de propiedades, tal
como había hecho el secretario en Madrid.501 En la propia ciudad de Málaga recibi-
ría doce días más tarde unas casas, siete aranzadas y media de heredades, con cien
almendros y 84 olivos, siete fanegas de alcacer y dos aranzadas y media de huerta,
valorado todo en 60.000 mrs.502 Así mismo, muchos artilleros fueron agraciados con
lotes en la capital malacitana, en especial, maestro Haniçe, lombardero, maestre
Ramiro y maestre Francisco, fundidor de artillería.503 Se trataba, en suma, de asen-
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tar en esa ciudad un importante cuerpo de artilleros, con vistas a la instalación de
un importante parque de artillería, que así continuará durante el siglo siguiente, al
menos.504

Mientras tanto, la hueste salía de Córdoba rumbo a Jaén, adonde llegaría el
20 de mayo; mientras la Reina quedaba allá durante casi toda la campaña, don Fer-
nando continuaba al frente de un poderoso ejército camino de Baza, entre grandes
dificultades a causa de las lluvias caídas por esas fechas. En el real de Sotogordo se
realizó alarde, resultando que habían acudido 13.000 hombres de caballo y 40.000
de pie, en tanto que la artillería, como en ocasiones anteriores, marchaba hacia el
objetivo por camino diferente. Cuando el 4 de junio se puso el real sobre Zújar, ésta
ya se había unido al convoy principal; tomar esta villa era importante para evitar
que la línea de aprovisionamientos se cortase.

Otrosí, mandó asentar algunos tiros de pólvora, e tiraron a una parte del muro, do
estavan fundadas una torre grande e otras tres menores; porque si aquella parte del adarve
se pudiera con las lonbardas derribar, fuera el conbate de la villa menos peligroso.505

Se rechazó una petición de rendición de los sitiados, cansados de tantos
combates, por haber dado muerte en su lucha a varios cristianos, y se continuaron
los trabajos de los cañones y las minas de los muros, pero, a la postre, el Rey cedió y
les permitió salir libremente. Freila, Bacor, Benzalema y Caniles se rindieron poco
después, con lo que Baza quedó sin protección exterior en varias leguas a la redon-
da. El 20 de junio se establecía el real sobre la capital de la Hoya, luego de que El
Zagal la hubiera provisto de una importante guarnición y buen número de provi-
siones –la situación y las defensas de la ciudad la hacían tan inexpugnable que, no faltan-
do los víveres, podía desafiar todo el embate de la artillería y máquinas de guerra–;506 no
obstante, el problema que planteaba el asedio de Baza era el colocar la artillería sufi-
cientemente cerca como para que pudiera batir las murallas de la ciudad, ya que la
única parte llana de la zona que la circundaba estaba repleta de huertas, acequias,
torres y otras edificaciones que hacían imposible desenvolverse con soltura entre
ellas y hacían muy asequible su defensa para los sitiados; además, la cerca de los
arrabales, que se extendían alrededor de toda la ciudad, era muy endeble, de modo
que los disparos deberían concentrarse sobre la alcazaba y las murallas, situadas más
al interior. La posesión, entonces, de la mencionada llanura era el objetivo priori-
tario.507 En un primer momento, el monarca asentó su real un tanto alejado de la
huerta, de modo que no permitía controlar la salida y entrada de los sitiados, por lo



que se procedió a moverlo hasta la misma huerta, cerca ya de los arrabales; el grue-
so de las tropas se desplazó luego hacia el interior de la llanura con ánimo de tomar-
la. Los defensores rápidamente se dieron cuenta de las consecuencias de este
movimiento:

Los capitanes moros, reçelando que si el real se ponía en la huerta perderían la liber-
tad que tenían para la entrada e salida en la çibdat, e que los cristianos avrían lugar de
asentar el artillería bien çerca de sus muros...

Por ello decidieron dar batalla a los invasores, peleando crudamente durante
doce horas a todo lo largo de la huerta, cuyos secretos conocían a la perfección, lo que
era su ventaja frente a la superioridad numérica de los castellanos; el fragor de la lucha
debió de ser impresionante si hemos de creer a Pulgar, testigo ocular, que añade:

E el presuroso sonido de los tiros de ballestas, e de los ribadoquines e espingardas, e
el alarido de los vençedores, e el gemido de los vençidos, e la confusión de las bozes diver-
sas en lengua y mezcladas unas con otras, turbavan e ponían tal espanto a todos, que ni
sabían ni podían ver quáles eran los vençedores, ni en qué partes, ni quáles eran los vençi-
dos, para los ayudar, por la turbaçión de la batalla e la grand espesura de los árboles e hedi-
fiçios que les ynpidían.

Finalmente, los musulmanes se retrajeron a un lugar que tenían fortaleçido de
palizadas, entre la huerta e los arrabales, el qual ynpedía a los cristianos que no los podie-
sen más adelante seguir. A su vez, los cristianos levantaron su propias fortificaciones
cerca de la empalizada enemiga, sin por ello haber conseguido su objetivo. Vista la
peligrosidad del emplazamiento del real, lo volvieron a poner en su primer asiento,
abandonando las posiciones adelantadas; tal fue el desánimo que cundió con esto
entre los castellanos, que algunos aconsejaron levantar el sitio y dejar fortificadas
las posiciones ganadas en los alrededores en espera de mejor ocasión. Sin embargo,
otros opinaron que hacer eso era dar esperanzas a los musulmanes y alargar la gue-
rra innecesariamente, que lo que había que hacer era talar toda la huerta e impedir
las comunicaciones de los sitiados con el exterior. Consultado con la Reina, don
Fernando decidió adoptar la segunda opción. A éste, según Palencia, no se le esca-
paba que con el resultado de la anterior pelea los suyos habían perdido su acometivi-
dad, y así mandó traer las piezas de artillería más gruesas dejadas en Vera el año anterior,
para lo que envió algunas tropas.508

Algunos aconsejaron entonces volver a poner el real en la huerta, pero el
Rey determinó dividirlo en dos, a ambos lados de la ciudad, uno con la artillería y
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los pertrechos, bajo las órdenes del marqués de Cádiz, y el otro con el Rey y el resto
de las tropas. Acto seguido, se taló la huerta con 4.000 hombres durante 40 días,
entre continuas escaramuzas de los musulmanes, de las que fueron protegidos los
taladores con los ribadoquines y otras piezas de transporte;509 luego mandó levantar una
gran cava y empalizada, que iba del un real donde él estava fasta el real donde mandó
estar el artillería, reforzada con los árboles talados, el agua que fue desviada para ello
y 15 castillos de obra; así la ciudad quedaba cercada por la parte llana, pero por la
montuosa los sitiados podían comunicarse con el exterior, a pesar de que se cons-
truyó otro castillo allá para evitarlo. Por ello hubo que completar la cava alrededor
de toda la ciudad, lo que se efectuó en dos meses con el concurso de 10.000 hom-
bres.510 Según las fuentes musulmanas, fue en el mes de septiembre cuando la ciu-
dad quedó cercada, lo que habría permitido a los sitiadores aproximar a la plaza sus
ingenios de batir. 511

Mientras se daban todos estos pasos para estrangular la resistencia de los bas-
tetanos, la Reina, desde el centro de operaciones gienense, daba infinidad de provi-
dencias para tener en el real las gentes, dineros, provisiones, e de todas las otras cosas
que fuesen neçesarias fasta que aquella çibdat se tomase, tal y como le había prometido
al Rey en sus momentos de duda.512 En estos preparativos jugó un cierto papel Juan
de Oviedo, el protegido de Francisco de Madrid, quien anduvo durante los meses de
junio y julio recogiendo por las zonas calatravas provisiones para el real;513 desde
luego las razones que daba la Reina para que las fatigadas gentes colaborasen en el
esfuerzo de guerra no podían ser más convincentes, así, a Madrid le comunicó, a
propósito de su contribución a la Hermandad, que creía que con la toma desta çibdad
se acaba del todo punto esta conquista.514 Precisamente, fue este concejo el que andu-
vo creándole problemas a Ramírez en estas fechas, en que se hallaba tan ocupado
con las cosas de la guerra; el 2 de julio el Corregidor le ordenaba no cobrar más dere-
chos por la Alhóndiga del pan sin licencia real, so pena de 50.000 mrs.515 Los que
parecían complacerse en crearse problemas en esos días eran los numerosos lombar-
deros y artilleros que pululaban inactivos por el real de Baza, de ahí que el Rey y la
Reina se prodigasen en concederles el beneficio de la ya mencionada pragmática de
Juan II por la que les consideraba aforados.516

A mediados de septiembre se aprecia una animación en las actividades de la
artillería, al menos así parece indicarlo el hecho de que el día 19 el Rey ordenase
franquear el paso a los carreteros de Badajoz y Mérida que venían al real con sus
vehículos y animales,517 lo que también hicieron Mateo Sánchez y otros vecinos de



Villacastín, Pedro Mazorro y otros vecinos de El Espinar y Martín Muñoz con otros
colegas de las aldeas de Ávila.518 Fueron días en que, apercibidas por la Reina, lle-
garon al sitio nuevas tropas nobiliarias y concejiles; éstas y las gentes del duque de
Nájera serían las que se colocarían en el real de la artillería.519 La llegada del otoño
añadió nuevas dificultades al asedio, pues si los sitiados tenían escasez de provisio-
nes, los sitiadores se veían forzados a levantar una ciudad paralela con casas y cho-
zas donde guarecerse del mal tiempo; así mismo, fue preciso construir un camino
entre Úbeda y Baza de dos carriles para facilitar el abastecimiento constante del
real, trabajo en el que se emplearon 6.000 hombres.520

Los meses transcurrían sin que las continuas escaramuzas supusieran nin-
gún avance de importancia para los cristianos, que en modo alguno podían empla-
zar la artillería gruesa para, así, provocar el asalto final o la rendición de Baza;521

la campaña a estar alturas se había convertido en una guerra de desgaste, a la espe-
ra de ver qué bando podía aguantar más las penosas circunstancias en que todos
estaban inmersos. Estando las cosas en tal estado, los consejeros del Rey le hicie-
ron ver la necesidad de que la Reina se sumase personalmente al cerco, porque
viéndola los musulmanes allí vernían en partido de la entregar, pero, en realidad, lo
que pretendían según Pulgar era que ella se apiadase de ellos y diera su consenti-
miento al alzamiento del asedio.522 Partió la Reina de Jaén el 26 de octubre y, tras
una estancia de diez días en Úbeda, llegó a Baza el 7 de noviembre.523 El efecto que
causó su venida fue sorprendente: entre los cristianos fue recibida con plaçer común
de todos; espeçialmente porque como las gentes deseavan ver cosas nuevas, creyan que
su venida avría tal novedad, que el çerco que avía durado seys meses con grandes tra-
bajos e peligros oviese algún fin. Pero es que los bastetanos, probablemente conven-
cidos ahora de la inutilidad de su resistencia, después del día que esta Reyna entró en
el real pareçió que todos los rigores de las peleas, todos los espíritus crueles, todas las
yntençiones enemigas e contrarias, cansaron e çesaron, e pareçió que amansaron. Tan
increíble le pareció a Pulgar esta mutación que puso a Dios por testigo de la vera-
cidad de esto.524

Sea como fuere, lo cierto es que no pasaría un mes (de relativa calma) para
que Baza se rindiese a los Reyes, y con ella todas las posesiones de El Zagal, que les
entregó Almuñécar, Salobreña, Tabernas, Purchena, las Alpujarras, Guadix y
Almería, plaza de la que tomaría posesión don Fernando el 23 de diciembre; una
semana más tarde haría lo propio en Guadix. Consta que Francisco de Madrid acu-
dió en persona a Salobreña a tomar posesión de la fortaleza de manos del propio
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Boabdil.525 De este modo, sólo quedaba del antiguo Reino de Granada su capital,
bajo las órdenes del Rey Chico, el cual venía obligado a entregarla ahora sin resis-
tencia a sus señores, los Reyes Católicos. Sin embargo, no fue así y la guerra se pro-
longaría aún dos años.

¿Qué papel jugó Francisco de Madrid en este asedio? De cierto, no conoce-
mos su paradero desde el 20 de marzo, en que firmó la carta requiriendo la gente de
Sevilla para el transporte de la artillería; a partir de ahí cabe conjeturar que estaría
en los cercos de Zújar y Baza, pues los transportes de los cañones los llevaron hasta
allí, aunque no hiciera nada digno de mención que justificara su aparición en las
crónicas; ello probablemente fuera debido a la inacción forzada de la artillería en
Baza, pues, como dice Bernáldez, No se pudo el Rey en este cerco mucho ayudar de su
gran artillería, porque con las muchas huertas, acequias e cerraduras de una parte, e áspe-
ra sierra de otra, nunca pudieron allegar a los muros de Baza.526 Así pues, considero
razonable pensar que estuviera acompañando a don Fernando durante la campaña,
si no, no se explicaría que el 17 de octubre el Rey le confirmase en el real un juro de
1.900 mrs. sobre la alcabala de la zapatería de Madrid.527 Sin duda, se trataba de una
muestra de agradecimiento, como lo fue también la merced que concedió don Fer-
nando el 2 de noviembre al comendador mosén Fernando Rejón, al que titulaba
capitán mayor de mi artillería, de la torre de Campanillas, en término de Málaga, con
diez caballerías de tierra.528

Esta última merced plantea la duda de la situación militar de Francisco de
Madrid, toda vez que Rejón, que había sido su segundo durante toda la guerra, reci-
be del Rey el mismo título que hasta allí, al menos, ostentaba el secretario; dada la
confusión existente en la época sobre las denominaciones de los ramos de aquella
artillería en ciernes y sobre las jerarquías del mando, no es fácil pronunciarse. Lo
cierto es que, desde la toma de Málaga, la artillería ya apenas se usa y las operacio-
nes militares que desarrolla Ramírez de Madrid no tienen que ver con ella; no obs-
tante, no parece que se haya desligado totalmente del arma que él había
contribuido a formar y fortalecer, ya que en 1494 sigue firmando documentos perti-
nentes a la misma529 y hasta 1497 no rinde cuentas de los ingresos y gastos relativos
a ésta habidos durante toda la guerra de Granada.530 Creo como más probable que
el secretario permaneciera a cargo de la artillería hasta el fin de la guerra de Grana-
da, aunque tal vez sin el mando operativo; tras 1492, con su cometido sobradamen-
te cumplido, el mando habría pasado a Fernando Rejón, que moriría en 1494,
momento en que le sustituyó su hijo Juan Rejón.



1490. La rebelión de Boabdil y la gesta de Salobreña

Una vez tomada posesión por los Reyes de Almería y Guadix, nada más comenzar
el año, partieron hacia Sevilla, adonde llegarían a fines de febrero; el camino de
vuelta fue parsimonioso, con una pequeña escala en Jaén de una semana y una
estancia de algo más de un mes en Écija.531 Allí Francisco de Madrid tendría oca-
sión de mostrarles lo que quedaba del parque de artillería que tanta actividad había
desarrollado durante los momentos más difíciles de las recientes conquistas, pues el
grueso del armamento desplazado a Baza había quedado allá (en 1491 ocupaba la
respetable extensión de 14 aranzadas),532 donde todavía a comienzos del siglo XIX se
conservaban 23 piezas, cuatro de ellas grandes lombardas, y 400 pelotas de piedra,
sin contar los cañones y los proyectiles que se habían reutilizado o perdido.533 Desde
Écija, el 9 de febrero el Consejo real enviaría al secretario a Villaescusa de Haro a
prender a Diego de Queralte y a secuestrar sus bienes.534 El 15 de marzo ya estaba de
vuelta en Sevilla, pues ese día firmaba un mandamiento real, que ordenaba a los
repartidores de Málaga entregar a maestre Ramiro, artillero mayor, cinco caballerías
de tierra en término de Coín.535

Fueron días de gran actividad administrativa en la Corte sevillana, en los
que se procuró poner orden en todos los asuntos atrasados y preparar la paz que los
monarcas pensaban era inminente. El Consejo real mandó agilizar los pagos atrasa-
dos a los encargados de los transportes de la artillería,536 resolver las indemnizacio-
nes por daños causados por los movimientos de los cañones537 y amparar a las
familias musulmanas de los artilleros.538 También tuvieron tiempo los Reyes de
atender las peticiones familiares de Francisco de Madrid, pues el 2 de abril le exten-
dieron el privilegio del juro de los 1.900 mrs. sobre la alcabala de la zapatería de
Madrid,539 el 24 dieron licencia al comendador Juan Gaytán, vecino de Toledo, para
obligar algunos bienes vinculados en su mayorazgo para garantizar el pago de la dote
de doña María de Oviedo, hija del Artillero, con quien iba a casarse,540 y consiguie-
ron de Inocencio VIII autorización para que éste fundase una capellanía en la
madrileña parroquia de Santa Cruz, reteniendo el patronato de la misma para sí y
para sus sucesores.541

En la segunda mitad de abril se celebraron en Sevilla las nupcias entre la
infanta Isabel, hija de los Reyes Católicos, y el príncipe Alfonso, heredero de la
corona portuguesa, verdadera filigrana política que hubiera podido conseguir la
completa unidad peninsular. Pero mientras en Sevilla se ponían las bases de la reu-
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nificación de los Reinos cristianos hispánicos, en Granada, por causas no bien
conocidas, se producía la ruptura de Boabdil con lo asentado tres años atrás con
los monarcas castellanos en orden a la entrega del último reducto musulmán. Ya
sin rivales dentro de su Reino, el Rey Chico, en un acto de desesperación, pasó a
la ofensiva: entre el 23 y el 28 de julio combatió y tomó por fuerza de la artillería
la fortaleza de Alhendín, que había sido muy fortificada en los últimos tiempos por
los castellanos, sin que los refuerzos llamados en su auxilio llegasen a tiempo de
evitar la rendición de su alcaide, Mendo de Quesada.542 Previamente, se había ini-
ciado una campaña de agitación entre las gentes que El Zagal había rendido el año
anterior en la zona almeriense, con éxito, de modo que pudo ocupar temporal-
mente Adra y recibir refuerzos africanos.543 Al perder ésta, no tuvo más remedio
Boabdil que buscar una nueva salida al mar: el 4 de agosto salió hacia el sur con
su ejército, que arrasó a su paso la torre de El Padul; poco después llegaban ante
los muros de Salobreña, tomándola al asalto; sólo la fortaleza resistió.544 Esta era
de una inaccesibilidad notable, como se puede apreciar en esta descripción copia-
da por Julián Paz.

«Esta fortaleza era una de las más importantes fuerzas que había en la costa de
Granada a la parte del Poniente. Por su naturaleza era de los más fuertes sitios que
podía haber, por estar fundada sobre una peña tajada, muy alta, que caía al mar. Era
de todas suertes de obra de cantería y tapiería; grande y necesaria para defender la
playa y el puerto, que era donde las fustas y navíos de moros hacían aguada, lleván-
dose al mismo tiempo lo que podían. En ella se recogían las mujeres y los niños
cuando había peligro de enemigos, y era amparo de los lugares comarcanos en estos
casos».545

Así describe Pulgar la operación:

Los moros que avían quedado por mudéjares en la villa de Salobreña, pospuesto el
juramento de fidelidat que fiçieron al Rey e a la Reyna, dieron lugar al rey moro para que
entrase en la villa, e ayudaron a los moros con armas e viandas, e las otras cosas que ovie-
ron neçesario para çercar la fortaleza. El alcayde que en ella estava, puesto por Françisco
Ramírez de Madrid, que tenía el cargo prinçipal de aquella fortaleza, con otros algunos
cristianos que entraron a le ayudar, púsose en defensa, e repartió las estanças en los luga-
res por donde los moros querían conbatir. Sabido esto por don Françisco Enrríquez, capi-
tán de la çibdat de Vélez-Málaga, e por otros alcaydes e capitanes que estavan en la
comarca, vinieron para entrar en la villa, para la defender; pero no lo podieron hazer, por
la multitud de los moros que por todas partes la tenían çercada.



Visto por los capitanes cristianos que no podían entrar en la villa, e que era pequeño
número para pelear con los moros, pusiéronse en una peña que estava çercana a la mar,
donde ni los moros a ellos, ni los cristianos a los moros, podían facer daño; pero esfuerça-
van a los de la fortaleza, diçiéndoles que se detuviesen, porque prestamente vernía el Rey
a los socorrer. E en aquella manera los moros tovieron çercada aquella fortaleza, conba-
tiéndola por espaçio de diez días.546

El anuncio de la llegada de los condes de Tendilla y Cifuentes desde Almu-
ñécar y del Rey a través del Valle de Lecrín convenció al sultán de la necesidad de
levantar el cerco y retornar a Granada.547 Sin embargo, el relato de Pulgar no con-
cuerda con otras fuentes, en lo que se refiere al papel desempeñado por Francisco de
Madrid y al modo como éste combatió a las
huestes de Boabdil para ganar tiempo hasta
tanto llegaban fuerzas suficientes para alzar el
asedio. No cabe duda de que el secretario
Ramírez había sido nombrado alcaide de Salo-
breña, en sustitución de los Aliatares, el año
anterior cuando la fortaleza capituló; rápida-
mente Ramírez se sirvió de su cargo para radi-
carse en la zona, tanto en la misma Salobreña
como en la cercana y dependiente Motril, que
no estaba especialmente fortificada. No queda
ningún título de propiedad anterior a este ase-
dio, prueba de que debieron de perderse todos
entonces. El Rey Fernando describía catorce
años más tarde los hechos así:

... como después en la guerra e con-
quista de el dicho Reino de Granada, donde
en todos los reales e cercos que nos tobimos sobre las ciudades e villas e lugares e forta-
lezas de el dicho Reino hasta que todo fue tomado e conquistado, estubo por nuestro man-
dado en el cargo de capitán de nuestra artillería, poniendo su persona a todo riesgo e
peligro, especialmente quando teniendo la dicha villa e fortaleza de Salobreña cercada el
Rey moro de Granada, e habiendo tomado la dicha villa e estando combatiendo muchos
días la dicha fortaleza, él en persona con mucha gente fue por la mar e se puso en el peñón
que está dentro de la dicha mar, cerca de la dicha villa, e cada vez que el dicho Rey e
moros de Granada combatían la dicha fortaleza, él con la gente que con él estaba, así en
el dicho peñón como en los dichos nabíos salía a dar en el dicho real e gente de el dicho
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Rey e moros, a cuya causa cesaba el combate, e por el buen recaudo que en la dicha for-
taleza él tobo se defendió fasta que yo el Rey entré poderosamente por la Vega de Gra-
nada, e el dicho Rey e moros alzaron el dicho cerco e fue socorrida la dicha fortaleza; e
en el dicho cerco gastó muchas contías de maravedíes e los dichos moros le robaron e toma-
ron, así en la dicha villa de Salobreña como en la villa de Motril, muchos ganados e caba-
llos e otras cosas de sus bienes.548

La certeza de estos hechos viene demostrada por la carta de ánimo que envió
don Fernando a Francisco Ramírez el 16 de agosto, poco antes de salir de Córdoba,
rumbo a Granada, instándole a esforzar a los defensores del castillo y prometiéndo-
le llegar allá de inmediato.549 Así mismo, se conservan sendos certificados de los
capitanes de la armada real, Alonso Cherino y García López de Arriarán, en los que
aseguraban que durante ese cerco el secretario había requisado un barco de Domin-
go Sánchez de Lezcano, para servir e llevar bastimentos al Peñón de Salobreña, a la
gente que allí estava en el çerro, pero luego no había querido pagarle el flete; Arriarán
aseguraba, por su parte, que Lezcano sirvió con un barco en el çerco de Çalobreña, el
qual traxo cargado de bastimento de Málaga por mandado del señor Françisco de Madrid,
secretario [...] y demás de venyr cargado yva muchas veses por mandado del dicho señor
Françisco de Madrid y a otros muchos cabos, de manera que [colaboró] en el dicho çerco
fasta que se levantó; el flete fijado era de 3.000 mrs., que Beatriz Galindo pagaría en
1503, en su calidad de albacea de su difunto marido.550

De cualquier modo, el sitio de Salobreña había representado la última
reacción de los granadinos por alargar la agonía de su Estado; a partir de aquí sólo
les quedará encastillarse entre las murallas de Granada y resistir el cerco que los
Reyes Católicos les pusieron a partir de abril de 1491, ya de forma continuada, hasta
su rendición definitiva. Durante el cerco de Salobreña el secretario debió de tener
algún contencioso con Juan de Ordax, escudero de la capitanía de Francisco Enrí-
quez, ya que el 19 de octubre el Consejo, a requerimiento del escudero, le dio carta
de seguro frente a cualquier agresión de aquél.551 Una semana antes los Reyes ha-
bían decidido conceder a la fortaleza de Salobreña privilegio de homicianos, por el
que se perdonaría a los culpables de homicidios y otros delitos graves que acudiesen
a servir en dicho castillo un tiempo tasado.552





X I

La entrega de Granada 

y las capitulaciones de Santa Fe 

(1491-1492)





Acabados los sobresaltos bélicos, los monarcas pudieron dedicarse a recompensar
a todos aquellos que habían hecho posible sus conquistas; por lo que se refiere al
cuerpo de los artilleros, no puede negarse que fueron generosos, si bien también
entraba en sus cálculos el interés de contar en las poblaciones más importantes con
miembros cualificados del ejército. Mosén Fernando Rejón recibió en Málaga here-
dades por valor de 50.000 mrs., 6 caballerías en Ronda y en Loja la Torre del
Campo de Hanor, con 400 fanegas de tierra alrededor, valorada en 200.000 mrs.; su
hermano, Francisco de Solano, escudero de las guardas, sería agraciado con 3 caba-
llerías en Antequera, que valdrían unos 18.000 mrs.553 En Almería se asentarían 15
artilleros, representando un 3% del total de la población;554 en Baza, cinco.555 En
Guadix, tres: maestre Ramiro (461.000 mrs.), Bernaldino artillero (16.200 mrs.) y
Blasco de Arévalo artillero (3.100 mrs.).556 En Málaga se concentran 31 artilleros,
recibiendo Francisco Ramírez una sexta parte de una vecindad de diez lotes; en
cambio, Fernando Rejón y maestre Ramiro otras tantas de siete partes.557 Este últi-
mo será premiado, además, con la Torre de Tírez, en término de Guadix, con 5
caballerías de tierra.558

En Loja Francisco de Madrid recibiría 300 fanegas, Pedro de Oviedo, escu-
dero de las guardas, 75, Hernando del Pulgar 595 y Fernando Rejón, 400;559 en
momentos posteriores el secretario y los personajes situados a su sombra, bien por
su relación con la artillería,560 bien por su relación familiar,561 recibirán lotes de
terreno y casas en no pocos lugares del Reino de Granada, aunque no llegasen a
tomar posesión de todos ellos, por ser de escaso interés económico o de difícil admi-
nistración. Tal es el caso de la casa del secretario en Santa Fe;562 en muchos casos
no resulta posible saber el momento ni el contenido de las donaciones reales, pues
no se han conservado los títulos, perdidos o enajenados cuando más tarde se ven-
dieron o fueron anulados por los reformadores de los repartimientos. Málaga sería
el lugar predilecto del secretario Ramírez para crear un núcleo compacto de bienes
a partir del repartimiento y las mercedes reales concedidas sobre éste; ya se ha visto
cómo amplió en Churriana el importante lote recibido en primer lugar; en Coín
habría recibido un solar para casas junto a la plaza y seis aranzadas de huerta.563 En



Motril, por su parte, le habrían hecho merced de numerosas heredades: unas casas
junto a la puerta de la villa; 10 aranzadas de viña, junto al ero de los Peros; 100 fane-
gas de tierras juntas en un haza bajo la alquería de Bestias; otra haza en el cabo del
río junto a la acequia que viene a la villa, de 1,5 fanegas; otra haza de tierra de este
cabo del río, en la cuadrilla de Pedro Coretín, de 5 fanegas; otra haza en la Ora del
Hacho, de 13,5 fanegas; una huerta debajo del baño, de 5,5 aranzadas, entre el Acho
y la villa; en el cabo del río, en la cuadrilla de Ponce Díez, 6 fanegas de tierras, que
se le dieron por otras juntas que se quitaron de su haza grande, que era de Mofón
moro, vecino de Motril, que trajo merced de ellas.564

Sin embargo, en Almuñécar no consta que se le repartieran ni que compra-
ra bienes algunos;565 en la ciudad de Málaga sí que recibió una casa en la calle de los
Monteros y heredades con almendros, olivos, alcacer y huerta,566 aunque, al igual
que había sucedido en Cambil, Francisco Ramírez tendría mucho cuidado de crear
una fundación religiosa en acción de gracias por sus méritos de guerra; aquí crearía
una ermita de la advocación de San Nuflo, santo tutelar de su madre y suyo, en el
cerro de Arnesia, sobre el lugar donde se había asentado la primera lombarda cuan-
do el cerco y junto a las tumbas de los artilleros, cabos y caballeros de su capitanía
muertos en los combates; las hazas que rodeaban la ermita llegaban fasta dar a las
foyas donde estava la pólvora del artillerya.567 Los Reyes redondearían la fundación del
Artillero con dos caballerías alrededor de la ermita, valoradas en 20.000 mrs.568 Sin
duda, se trataba en ambos casos de un acto de piedad.

Pero el núcleo principal de sus bienes en el Reino de Granada acabaría cen-
trándose en la villa de Motril, cuya repoblación presenta ribetes especiales, así como
la forma de acceder el secretario a la propiedad de buen número de sus bienes rústi-
cos y urbanos. Todo parece indicar que Motril había pertenecido en tiempos ante-
riores al mustajlas, esto es, a los bienes patrimoniales de los sultanes granadinos, jun-
to a gran número de aldeas dispersas por todo el Reino.569 En los últimos reinados las
sultanas supervivientes habían venido poseyendo como bienes privativos suyos algu-
nos lotes de casas y tierras desgajados del mustajlas; tanto es así que en las capitula-
ciones para la rendición de Granada se incluyó una disposición, la número 3, que ase-
guraba: Yten, es asentado e concordado que den al dicho Rey e a las dichas reynas las
fasyendas que tienen en Motril, e asy mismo quede al Alfaje Romayne la fasyenda que tie-
ne en la dicha Motril, para que les valga e sea guardado para agora e para syenpre jamás,
según que las otras merçedes susodichas.570 Por otro lado, debe tenerse en cuenta que la
villa permaneció habitada por sus anteriores vecinos hasta la huida masiva a África,
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que tuvo lugar en 1507, razón por la
que la penetración del secretario en
esta tierra que, como alcaide de Salo-
breña, estaba colocada bajo su protec-
ción, no se planteaba fácil.

Aunque el documento no
está fechado, es de suponer que la pri-
mera concesión real de bienes en esta
villa, arriba citada, fue la punta de
lanza que permitió a Francisco de
Madrid acceder a la propiedad entre
los pocos cristianos que tendrían
entrada en aquellos momentos. No
obstante, la formación de la propie-
dad del secretario en Motril, tan
importante que marcaría su impronta en la vida de ese municipio granadino hasta
nuestra última guerra civil, debe establecerse en torno a dos vías o procedimientos:
las compraventas a los judíos motrileños, al filo de su expulsión de la Península, y a
los notables moros de la villa y plazas de la comarca y, en especial, las adquisiciones,
extraídas más o menos voluntariamente, de los bienes de las sultanas, particular-
mente de Ceti Fátima la Horra, madre de Boabdil.571 De momento, sin embargo, la
única nueva concesión obtenida fue la de varios inmuebles y 500 fanegas de tierra,
antes propiedad de Alhorra, hermana del Rey de Guadix, el 4 de agosto:

Por faser bien e merçed a vos Françisco de Madrid, nuestro secretario, e acatando los
muchos e buenos e leales serviçios que nos avéys fecho e faséys de cada día, espeçialmente,
en la guerra de los moros, enemigos de nuestra santa Fe Católica, e en alguna hemienda e
remuneraçión dellos e de los dapnos e costas que ovystes en el çerco qu’el Rey de Granada
tovo sobre la fortalesa de Salobreña. Por la presente vos fasemos merçed, graçia e donaçión
pura e prefeta, legítima e non revocable, dada luego de presente, que es dicha entre bivos,
para sienpre jamás de un molino e de un vaño e de un horno de pan coser, que es en la villa
de Motril, que fue de Alhorra mora, hermana que fue del Rey de Guadix, e de dies cavalle-
rías de tierras de labor, rasonadas a çinquenta fanegas de senbradura de pan cada cavalle-
ría, de las tierras que la dicha Alhorra tenya en la dicha Motril e su término, para que todo
ello sea vuestro propio e para vos e para vuestros herederos e subçesores unyversales y sin-
gulares e para aquél o aquéllos que de vos o dellos ovieren causa, por juro de heredad para
sienpre jamás, segúnt e por la forma e manera que la dicha Alhorra lo tenía e poseya.572

Fortaleza de Salobreña (Granada)



Así mismo, a fines de noviembre los Reyes donaron al alhaqueque Hamet
Abenfoto un tercio de la Aduana del azúcar de Motril y ordenaron a Francisco
Ramírez que, en su calidad de alcaide de Salobreña, le amparase en la posesión de la
misma,573 que poco después pasaría a ser suya. No perdió tiempo el secretario en colo-
car a sus hombres en los puestos de control de la zona, como a su criado Juan de Cas-
tilla, que se había distinguido también en el cerco de Boabdil; Castilla fue nombra-
do escribano público de Salobreña y Motril,574 donde colaboraría muy activamente
con Francisco y con su hijo Fernando. Este sujeto intervendría acertadamente en la
defensa de los intereses de su patrocinador de cara a la creación de un poder econó-
mico irresistible en ambas poblaciones, del que usará y abusará Fernando Ramírez,
ya entrado el siglo siguiente; en aquellos momentos, cuando aún la pacificación de
Granada no era total, se mantenía una importante guarnición en la fortaleza, con
caballería, infantería y artillería, a la que era preciso alimentar, para lo que se recu-
rrió, incluso, al expediente de traer cereal por mar desde Carmona.575

Esta carga de 1.100 fanegas de cebada costaría algo más de 30.000 mrs. Cono-
cemos este dato gracias a la rendición de cuentas hecha por Francisco de Madrid en
1495; de las mismas resulta que se habrían introducido ese año en Salobreña algo
menos de 3.500 fanegas de trigo y 600 de cebada; se habría pagado a las atalayas, escu-
chas y guardas de las torres estacionadas en la fortaleza y su término 2.332.582 mrs.
en metálico y 3.371,5 fanegas de trigo. Buena parte de estas fuerzas serían despedidas
por innecesarias en diciembre, una vez concluida la guerra. Así mismo, se gastó en
mantener como rehenes a 29 mudéjares de la zona, para garantizar la sumisión de los
demás,  37.200 mrs. Tales rehenes serían enviados a Málaga a comienzos de febrero
del año siguiente, porque estoviesen seguros que no se fuesen. Finalmente, las obras rea-
lizadas en el castillo este año alcanzarían los 300.000 mrs.576

Mientras el secretario se hallaba en la Vega de Granada y en Santa Fe, don-
de se había hecho construir una casa, vigilando de lejos su fortuna en la costa grana-
dina, en Madrid sus intereses se veían amenazados, no tanto por el concejo como por
su propio mayordomo; el contencioso de la Alhóndiga todavía se hallaba latente, pero
el arrendamiento de los alrededores del soto de Mohed creaba un nuevo foco de ten-
sión, pues su apoderado había dado en arriendo para pasto de ganado todo el soto,
cuando según la sentencia de 1427 el dueño de los molinos sólo podía disponer de
cuatro pasadas de la presa y su cauce; tanto el procurador de los dos Carabancheles
como Diego de Alarcón lo denunciaron ante el cabildo local, mientras el mayordo-
mo del secretario afirmaba cínicamente desconocer la sentencia.577
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A pesar del ambiente de paz que se respiraba en la mayor parte del Reino,
aún quedaba por hacer efectiva la rendición de la ciudad de Granada y de su reta-
guardia en las Alpujarras; la disposición del último sultán granadino no era la mejor
para conseguir esto, lo que obligaría a los Reyes a plantear una definitiva campaña,
en la que, a causa de los gastos hechos en los años anteriores y la seguridad de que
Granada estaba totalmente aislada, primó la paciencia entre los sitiadores. Entre
marzo y abril se realizan llamamientos por toda Andalucía para que manden tropas
de todas las armas, incluidos artilleros,578 saliendo la hueste de Sevilla hacia Alcalá
la Real en la segunda semana de abril. Para fines de mes ya estaba instalada en el
real de Gozco, el cual se incendiaría el 14 de julio; junto a su emplazamiento se
venía construyendo desde abril la nueva población de Santa Fe. Allí permanecerá
la Corte hasta fines de mayo de 1492, una vez rendida Granada y tomada posesión
de la misma por los Reyes.579 En todo ese tiempo se constata la presencia de Fran-
cisco de Madrid junto a los monarcas. Nada más llegar don Fernando ante Grana-
da inició una tala en los alrededores para acabar con el avituallamiento de los
granadinos en los lugares de su comarca; para ello hubo de moverse el real hasta El
Padul, donde se celebraron varias escaramuzas victoriosas sobre los musulmanes que
habían salido a impedir la destrucción de árboles y cosechas; acto seguido las tropas
penetraron en las Alpujarras destruyendo pueblos y cautivando personas. El 29 de
abril se fundó el real sobre Gozco, junto a los Ojos del Huécar, cuya torre había des-
truido años antes el Artillero.

Durante el tiempo que duró el asedio, pues verdaderamente se puede de
hablar de asedio, ya que el real estaba a dos leguas de Granada y las tropas castella-
nas estaban continuamente operando, aunque no se cercase físicamente la ciudad, el
Rey se sirvió de 10.000 de caballo y entre 30.000 y 40.000 infantes, que no descan-
saban en su labor de talar y destruir las fortificaciones rurales cercanas a la ciudad, en
las que intervinieron decisivamente las lombardas reales.580 De hecho, aunque no con
la importancia que en otras campañas, se utilizó en cierta medida la artillería, que, al
menos, hubo de estar prevenida por si fuera necesario usarla. Arántegui, en cualquier
caso, se muestra partidario de una gran concentración de piezas.581 Las escaramuzas
menudearon en aquellos días, aunque sobre todas destacó la que tuvo lugar el 18 de
junio, conocida como la batalla de La Zubia, que realmente fue el último hecho de
armas de toda la guerra contra Granada; ese día la Reina, que acababa de llegar tre-
ce días antes al real, una vez que el Rey había considerado que estaba suficientemente
fortificado, expresó su deseo de acercarse a Granada para contemplar la ciudad.



Aposentada doña Isabel en una casa de La Zubia con vistas a Granada, las
batallas que la escoltaban se pusieron delante para hacer frente a una más que pre-
visible salida de los granadinos a pelear; a pesar de que el marqués de Cádiz tenía
órdenes expresas de la Reina de no responder a la pelea, sólo pudo aguantar las aco-
metidas de los granadinos hasta el mediodía, cuando salieron fuera de la ciudad
muchos dellos, e sacaron dos tiros gruesos de pólvora, con que tiraban a las batallas del
Duque; el contraataque en pinza del marqués, del conde de Cabra y del señor de
Alcaudete infligió una severa derrota a los de Granada, que huyeron en desbanda-
da, atropellándose unos a otros y dejando en el campo más de 2.000 hombres entre
muertos, heridos y cautivos, además de las armas de fuego mencionadas.582 Este des-
calabro dejó maltrechos a los musulmanes, ya muy cansados de casi dos meses de
continuas escaramuzas; éstas continuaron a lo largo del verano, cuando todavía la
ciudad podía aprovisionarse de vituallas de las Alpujarras a través de Sierra Neva-
da, pero cuando ésta quedó impracticable por las primeras nieves, a los cercados no
les quedó más remedio que negociar la capitulación y entrega de la ciudad y todas
sus dependencias. Ésta se produjo finalmente el 25 de noviembre, tomando pose-
sión los Reyes Católicos de la Alhambra y demás fortificaciones al amanecer del día
2 de enero de 1492; esa tarde Boabdil entregaba las llaves de la ciudad a los monar-
cas, que hasta el día 6 no entraron personalmente en el recinto de la ciudad, teme-
rosos de alguna insurrección de sus nuevos vasallos, a cuyas espaldas se había
negociado todo. Hasta fines de mayo los monarcas acudirán con frecuencia a la
Alhambra para disponer la nueva planta para la gobernación de su más preciada
conquista.

1491 fue un año importante para Francisco de Madrid, no sólo por ver coro-
nados sus deseos de que finalizase la conquista de Granada felizmente para sus sobe-
ranos, de quienes se sentía su muy humilde criado y servidor, sino, sobre todo, porque
por serlo se vio abocado a un segundo matrimonio. La Reina, conocedora de la viu-
dez de su secretario desde la Navidad de 1484 y deseosa de casar a una de sus cria-
das, Beatriz Galindo, entabló con el secretario conversaciones a fin de unir en
matrimonio a los dos personajes, tan queridos por ella. El proyecto, cuya iniciativa
se desconoce con seguridad, no dejaba de plantear serios inconvenientes para la
numerosa descendencia del primer matrimonio de Francisco; se trataba de seis hijos
a los que había que dar oficio y beneficio y las rentas del padre y la difunta madre
malamente lo permitirían si ahora tenía que hacer frente a las obligaciones deriva-
das de unas segundas nupcias; además, la Reina en este punto defendió claramente
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los intereses de su criada, la Latina. Es por esto por lo que creo que el segundo matri-
monio le vino impuesto por doña Isabel a Francisco de Madrid, que, tal vez, hubie-
ra preferido no entrar en complicaciones ahora que frisaba los 50 años, edad muy
avanzada de acuerdo con la esperanza de vida de la época. A pesar de todo, de ser
cierta esta imposición regia, al secretario real no le quedaba opción alguna, ya que
desde 1475 había obedecido en todo a su Reina, por la que en no pocas ocasiones se
había jugado la vida, y no era ahora momento de empezar a no respetar su voluntad.

El precio que habría de pagar el secretario fue la inquina de su hijo primo-
génito, Juan Ramírez, que seguramente ya se veía como rico mayorazguero y, de la
noche a la mañana, vio cómo por deseo de la soberana sus sueños se esfumaban en
beneficio de los posibles hijos del segundo matrimonio de su padre. Juan Ramírez,
contino real583 y alcaide ocasional de distintas fortalezas,584 mostrará su enfado con
su padre casándose contra la voluntad de éste con doña Leonor de Almeida, hija de
un veinticuatro granadino, lo que provocó que Francisco le desheredase, si bien,
finalmente, fue generoso en su testamento y mantuvo el pacto que en vida de su pri-
mera esposa, Isabel de Oviedo, había firmado, por el que le reservaba los oficios y
juros obtenidos en el Reino de Toledo, de los que, precisamente por ello, estamos
muy mal informados. Desconozco las reacciones de los demás hijos: Francisco no
sobrevivió muchos años a las segundas nupcias de su padre y quizá no tuvo ocasión
de manifestarse y los demás debían de ser por entonces menores de edad; a todos se
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les encontró acomodo: a fray Antonio se le pagaron sus estudios en París y, a la pos-
tre, entró en la orden de Santo Domingo en Salamanca; Isabel de Oviedo sería tam-
bién monja dominica en Sevilla, en tanto que sus otras dos hermanas, María y
Catalina, se casaban con sujetos cercanos a su padre, como Juan Gaytán y Antonio
de Aguilar, regidor de Écija.

Para evitar cualquier posible reclamación, la propia Reina se ocupó de que
Francisco de Madrid le firmase de su puño y letra un documento en el que se com-
prometía a mantener el mencionado pacto a favor de su hijo Juan, a mejorar en el
tercio y quinto a los hijos varones que tuviese con Beatriz sobre heredades andalu-
zas, a mejorar a las hijas que tuviese y a dejar una renta a su esposa de 50.000 mrs.
anuales, si él la premuriese y no tuviesen descendencia.

Muy alta e muy poderosa Reyna y Señora. Vuestro omil servidor, criado y secretario
Françisco de Madrid, besadas sus reales manos, porque le plaze que yo case con Beatriz
Galindo, su criada, allende de las otras merçedes que de Vuestra Altesa he reçebido, por
querer que yo tome por muger su criada y servidora, a la qual por serviçio de Vuestra Alte-
za yo prometo en arras mill florines y que resçibo de Vuestra Alteza en dotte y casamiento
con ella y para ella quinientas mill maravedíes, y porque aviendo acatamiento que ella es
criada y servidora de Vuestra Alteza y por los serviçios que le ha fecho y entiende fazer, soy
contento que, si a Dios pluguiere de me dar della hijos, que sean mejorados y acreçentados
en mi fazienda, no perjudicando a la mejoría que yo Françisco de Madrid y Ysabel de Ovie-
do, mi primera muger, tenemos fecha a nuestro hijo mayor, Juan Ramírez, salvo que aqué-
lla quede en su fuerça e vigor quanto a los bienes rayzes y rentas y maravedíes de juro que
yo tengo en el Reyno de Toledo.

Y por ende ante que se faga el dicho casamiento seguro y prometo a Vuestra Altesa
que, si Dios me diere hijos varones de la dicha Beatriz Galindo, que yo mejoraré al hijo
mayor o hijos que yo oviere della, aquél o aquéllos que ella quisiere, en la terçia parte y en
el remaniente del quinto de todos los bienes rayzes y rentas e maravedíes de juro que yo el
dicho secretario oy tengo o toviere de aquí adelante en qualquier manera en qualesquier çib-
dades, villas y lugares que son desde la Sierra Morena acá en estos Reynos de la Andalu-
zía y de Granada; y sy yo no oviere hijos varones de la dicha Beatriz Galindo y oviere hija
o hijas, que faré la dicha mejora a las dichas hijas a aquélla o aquéllas qu’ella quisiere en los
bienes rayzes y rentas y maravedíes de juro de la dicha Sierra Morena a esta parte.

E otrosy, seguro y prometo a Vuestra Alteza que sy caso fuere que yo pasare desta
presente vida primero que la dicha Beatriz Galindo sin dexar hijos della o si della los oviere
avido y fueren ya muertos, que le dexaré y desde agora para estonçes le dexo en el tal caso
y fago donaçión entre bivos de çinquenta mill maravedíes de renta de lo mejor parado de
mis bienes y fazienda desde la Sierra Morena acá donde ella los escogiere y más fuere con-
tenta, que sean suyos y de sus herederos y subçesores.

186 Pedro Andrés Porras Arboledas



La entrega de Granada y las capitulaciones de Santa Fe (1491-1492) 187

Para lo qual asy thener y guardar y conplir suplico a Vuestra Alteza resçiba de mí
aquesta seguridad firmada de mi nonbre, qu’es fecha en la muy noble çibdad de Sevilla, a
veynte y seys días del mes de febrero, año del Nasçimiento de Nuestro Salvador Jesuchris-
to de mill y quatroçientos y noventa y un años. E esto se entienda consumyendo matrimo-
nio con la dicha Beatriz Galindo. De Vuestra Real Altesa. Su muy humill criado e servidor
que sus muy reales manos besa. Françisco de Madrid.585

El mismo día 26 de febrero se producía el intercambio de documentos pre-
matrimoniales: Francisco se daba por pagado del medio millón de maravedíes de la
dote de Beatriz, entregada por la Reina, y a cambio prometía darle en arras mil flo-
rines de Aragón (265.000 mrs.), es decir, el diezmo de sus bienes, por su crianza,
linaje y virginidad;586 así mismo, el Artillero dio grandes seguridades a su futura
esposa de que, además de las arras, le entregaría anualmente 50.000 mrs.587 Por estas
mismas fechas debió de celebrarse el desposorio entre Beatriz y Francisco, a la espe-
ra de que una mayor tranquilidad en la Corte permitiera la celebración del matri-
monio. Estimo que éste debió de producirse en torno al día de Navidad de ese año,
toda vez que el 20 de diciembre la Reina hacía entrega a su criada de 400.000 mrs.,
cien mil para su vestuario y el resto para ayuda al casamiento; Fernando, su primer
hijo, nacería el 24 de agosto siguiente.588 El casamiento debió de ser todo un acon-
tecimiento en la Corte de Santa Fe, donde se vivían momentos especialmente emo-
tivos, y con seguridad los monarcas debieron de jugar un papel notable en la misma,
ya que el primogénito del matrimonio sería llamado Fernando, como el propio Rey,
que sería su padrino en el bautizo.

Beatriz Galindo debía de contar en aquellos momentos con 26 años; era hija
del comendador Juan López de Gricio, oriundo de Zamora, pero vecino de Sala-
manca, de donde había sido escribano en 1456; a la muerte de su esposa, tomó el
hábito de San Agustín; sus recursos económicos debían de ser limitados, debiendo
atender con ellos a varios hijos, entre ellos, Gaspar de Gricio, hombre muy cercano
al Rey Católico, que llegaría a ser secretario del príncipe don Juan y de sus padres,
hasta su muerte en 1507.589 Beatriz, por su parte, había entrado al servicio de la
Reina en 1487, siendo conocida como La Latina, Beatriz la Latina o la moza latina;
para 1489 era criada de una de las tres infantas y en 1490 moza de Cámara de la
Reina.590 En el momento de contraer matrimonio con Francisco de Madrid era ya
criada de doña Isabel, máximo puesto que llegó a alcanzar en la Corte. Al parecer,
los padres destinaban a Beatriz para la vida conventual, pero la falta de recursos para
dotarla y el haber llamado la atención de la Reina por su soltura con la lengua lati-



na motivaron que fuese llamada a la Corte, de la que ya no saldría hasta la defun-
ción de su benefactora a fines de 1504.591 Beatriz Galindo daría a su esposo dos
hijos, Fernando y Nuflo.

1492. Francisco de Madrid, lugarteniente de canciller, 
Cristóbal Colón y Motril

Durante ese año la actividad de nuestro personaje se dispara; la euforia que debía de
vivirse en los ambientes regios y los aires de juventud que su nuevo matrimonio le
proporcionaron debieron de ayudar a esta frenética situación, en la que sorprende-
mos al viejo artillero y en la que se muestra el grado de confianza alcanzado ante los
soberanos, que le llamaron a participar, dejando atrás sus anteriores actividades
militares, en asuntos de gran relieve, al tiempo que sus ingresos los invertía de forma
muy conveniente para sus propios intereses. Durante los primeros seis meses del año
Francisco acompaña a los Reyes, primero en Granada y Santa Fe y más tarde a Gua-
dalupe, en donde le encontramos actuando como lugarteniente del canciller del
sello de la poridad, sellando documentos de la máxima importancia, algunos de
ellos de carácter reservado. No parece que más allá de fines de junio siguiera en la
Corte, ya que ésta se desplazaba rumbo a Barcelona y asuntos personales en la costa
andaluza reclamaban la atención del secretario.

En efecto, a mediados de enero se encontraba Francisco de Madrid ocupado
en proveer las reparaciones que urgentemente se estaban llevando a cabo en las for-
tificaciones de la Alhambra;592 es a partir del 21 de febrero cuando le hallamos
sellando documentos reales como canciller: el primero de ellos procede del Conse-
jo de Hacienda, que ordena al concejo de Sevilla acudir con la renta del pescado
fresco y salado al arrendatario correspondiente;593 el día siguiente la misma Audien-
cia de los contadores mayores conminaba al mismo concejo a prohibir la entrada de
vino en la ciudad.594 El 7 de marzo sellaba la provisión de nombramiento como
veinticuatro sevillano a favor de Juan de Saavedra, por recomendación del conde
de Feria.595 El 8 de mayo una sobrecarta al concejo de Trujillo modificando el pro-
cedimiento de elección de sus oficiales.596 Finalmente, el 4 de junio otra provisión
nombrando a Alonso Núñez de Molina, escribano público de Cuenca, escribano y
notario público.597
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Sin embargo, los documentos más trascendentes fueron los que rodearon la
gestación del descubrimiento de América, momentos en los que el secretario-arti-
llero estuvo presente en Granada y, probablemente también, en Guadalupe. El 30
de abril se expidieron de una vez cuatro documentos de importancia decisiva: en
uno de ellos los Reyes Católicos nombraban a Cristóbal Colón Almirante, virrey y
gobernador de las islas y tierra firme que descubriese, con título de don, jurisdicción
civil y criminal y los derechos pertenecientes a tales oficios.598 En otro ordenaban
suspender todas las causas criminales contra los que se habían enrolado en la expe-
dición, por haberse beneficiado del seguro real concedido; en consecuencia, se inti-
maba a los marineros de Palos a aportar dos carabelas para la empresa de la
exploración de la mar océana, capitaneada por Colón, de acuerdo con la condena
pronunciada por el Consejo real contra ellos. Finalmente, se mandaba a todas las
autoridades de la costa andaluza dar facilidades para el aprovisionamiento de la
expedición, vendiéndole vituallas a precios razonables, a fin de que Colón pudiera
armar las tres carabelas y vaya a ciertas partes del Mar Océano como nuestro capitán.599

Todos estos documentos iban sellados por Francisco Ramírez; lo que no es tan segu-
ro, pero muy probable, en opinión del mismo profesor Rumeu, es que también par-
ticipara en la confección de otras dos cartas, dadas el 20 de junio en Guadalupe, en
las que los monarcas encomendaban al contino Juan de Peñalosa que se desplazase
a la zona onubense para poner en ejecución dos de las anteriormente acordadas en
Granada, concretamente, las referentes a las facilidades para el aprovisionamiento
y a la entrega de las dos carabelas de Palos.600 Sólo el mero hecho de haber partici-
pado Francisco de Madrid en la expedición de estos documentos sería razón sufi-
ciente para que se hubiera abierto un puesto en la Historia, pero, como se ha visto,
méritos le sobraban para estar en primera línea en estos momentos y otros posterio-
res, una vez dejadas atrás sus responsabilidades con la artillería real.

Terminada la estancia real en la Puebla de Guadalupe, Francisco tuvo dos
opciones, retornar a Madrid o desplazarse a Salobreña; en ambos lugares sus intere-
ses reclamaban su presencia. En Madrid, el procurador de pecheros denunciaba el
27 de agosto ante el concejo que Risas tiene entrado una tierra que dio el secretario
Francisco de Madrid en troque e cambio por el arroyo que se le dio en Tocha; traída la
escritura de permuta, el Corregidor ordenó ir a ver las cárcavas dadas por el secre-
tario: que se llame a la tarde y se saquen los límites de las cárcavas que así dio el secreta-
rio.601 No conocemos el desenlace de este asunto, pero sí que, en el tema relativo a
las casas de la Alhóndiga, que venía arrastrándose de tiempo atrás, se llegó a un



principio de acuerdo; el 15 de octubre, prueba de que los últimos meses del año
Francisco y Beatriz estuvieron en su domicilio, se mantuvieron largas conversacio-
nes entre el municipio madrileño y el Doctor Alonso Fernández de Madrid y el
secretario, quienes, después de haber mostrado sus títulos, acordaron por bien de paz
y de conformidad poner sus diferencias en manos del Corregidor y del regidor Luis de
Alcalá para que procedieran a dar una sentencia arbitral; ésta debía de darse en el
plazo de dos meses, con multa de 100.000 mrs. al que no aceptase la resolución.602

Desde luego, Beatriz Galindo pasó, al menos, todo el verano en Madrid,
donde el 24 de agosto dio a luz a Fernando, su primogénito, el cual sería amaman-
tado durante tres años por la mujer de Mateo de Torquemada.603 Si Francisco estu-
vo acompañándola no se puede comprobar a través de su asistencia al cabildo local,
pues, aunque él y el resto de los regidores madrileños habían sido suspendidos por
absentistas por orden real, a partir de mediados de mayo ya se había alzado la sus-
pensión;604 sin embargo, no consta haber comparecido; en mi opinión, lo más pro-
bable es que hasta el nacimiento de su hijo anduviese entre Granada y Salobreña y,
tras éste, acudiese al lado de  su joven esposa. Desde luego, motivos no le faltaban
para estar en tierras granadinas. Como alcaide de Salobreña había tenido asignados
para la defensa ese año 110 peones, recibiendo para sus pagas 594.000 mrs.605 Ade-
más, hubo de ocuparse de nombrar inspectores de las guardas de la mar para preve-
nir asaltos norteafricanos en la costa y de obligar a los mudéjares comarcanos a que

190 Pedro Andrés Porras Arboledas

Salobreña y su costa



La entrega de Granada y las capitulaciones de Santa Fe (1491-1492) 191

pagasen esos servicios, de acuerdo con las capitulaciones; el caso era especialmente
delicado en Almería, Almuñécar y Salobreña, cuyos concejos no se habían consti-
tuido, al no haber sido todavía suficientemente repoblados con cristianos.606

No obstante, la preocupación fundamental de Francisco de Madrid durante
la segunda mitad de este año fue la adquisición de una buena posición como pro-
pietario tanto en Granada como en Salobreña y Motril, lo que vino facilitado por
la expulsión de los judíos y la emigración a África de los miembros más pudientes
de las comunidades musulmanas; unos y otros se deshicieron de sus bienes inmue-
bles y el secretario tenía dispuestos a sus factores en esas tres poblaciones, y proba-
blemente en alguna más, para que comprasen casas, tierras y cortijos completos. Las
compras en Granada se desarrollaron, al parecer, durante el mes de diciembre; no se
han conservado, por desgracia, los documentos originales, ni árabes ni castellanos,
constando tan sólo por unas relaciones muy breves, aunque contemporáneas.607

FECHA VENDEDOR LUGAR

Una tarbea y una almacería, que son dos Indeterminado Granada
casas incorporadas en las casas grandes

Una algorfa pequeña a espaldas de la tarbea Indeterminado Granada

Una casita a espaldas de los estagros Indeterminado Granada
y una casa en el mismo lugar

Una casa junto a Santa María de la O Fátima, hija de Granada
(la Catedral) Abureda Abendamón

Las casas principales Alcaide Monfarrás Granada

Una huerta junto al río Darro Abenamar Granada, junto a la Puerta 
de Guadix608

Una parte de tierras Fascayre Cortijo de Deifontes

Otra parte de tierras Mahoma Meley y Cortijo de Deifontes
María y Fátima, 
hijas de Alí al Meley

Otra parte de tierras El Pocón Cortijo de Deifontes

Otra parte de tierras Hajalón Cortijo de Deifontes

Otra parte de tierras, con las 3/4 partes La hija de Cortijo de Deifontes
de la casa del cortijo Abendamón



A pesar de la falta de datos es posible
identificar todas estas posesiones compradas
en Granada y su tierra a distintas personas de
calidad; se trataría del Cortijo de Deifontes
completo, a través de la concentración de to-
dos los lotes en que estaba dividido, junto a
cuyo emplazamiento Francisco Ramírez le-
vantaría una venta para atender a los viaje-
ros que hacían el camino entre Jaén y Gra-
nada; a partir de esa venta nacería un pobla-
do, que aún existe. La huerta de la Puerta de
Guadix creo que debe de situarse al pie de la

Alhambra, junto al actual paseo de los Tristes, es decir, se correspondería con la Puerta
de Guadix baja, al otro lado del Puente de los Labradores.609 De los tres conjuntos de
inmuebles adquiridos dentro de Granada sólo cabe identificar dos, el situado junto a la
Catedral, que sería expropiado por los Reyes para construir sobre su solar la Capilla Re-
al, y las casas compradas en el Albaicín, en la actual calle de los Oidores, que igualmente
fue expropiada por los Reyes para levantar la cárcel de la Chancillería.610

El 31 de marzo de 1492 los Reyes Católicos habían aprobado decreto de
expulsión de los judíos de todos sus Reinos,611 incluyendo, por tanto, también a los
antiguos súbditos de los sultanes nazaríes; la comunidad hebrea motrileña debía de
ser de cierta entidad, como nos muestran los documentos de las compras hechas por
los factores de Francisco de Madrid, los cuales sólo se conservan en su versión cas-
tellana, pero no en la árabe. El mencionado decreto daba cuatro meses a los judíos
para salir de la Península, aunque finalmente el plazo fue ampliado nueve días más;
los de Motril no tuvieron necesidad de acogerse a esa prórroga ya que se deshicie-
ron de sus casas, tiendas y fincas rústicas entre el 5 de junio y el 26 de julio, ya pró-
ximo a expirar el primer plazo.612

FECHA VENDEDOR FINCAS PRECIO

1492/06/05 Abrahén Açahatar 2 casas junto a la Alhóndiga, 2 tiendas, 7.000 mrs.
2 viñas en Çanatalmauche y 2 fadines

1492/06/20 Yahiyi Abenxoayb Una casa y 2 viñas en Ayhialaf 1.495 mrs.

1492/06/23 Yzar e Hiraluf 2 casas cerca de la Rambla 2.026 mrs.
Alcaçaby, hermanos y 2 viñas en Palopar
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1492/06/26 Farax Una casa en la calle de la Barrera 2.573 mrs.
y 2 viñas en el camino de Vélez

1492/07/02 Hayén y Abrahén 2 casas en la Rambla, junto a la judería, 9.982 mrs.
Aleger, hermanos 5 marjales de cañaveral, otros 5 de cebada 

y 2 más en la huerta de Gaylán y 2 viñas,
una en Hancal Hachila y otra en Analuf

1492/07/26 Abrahén Alcaçaby 2 casas, una caída junto a la mezquita 15.190 mrs.
grande y otra en la calle de la Rambla,
4 viñas en Alhandaque Alhayx, el Palopar
y Almozerzel, 6 fadines en Alhiarxa, 
en las Eras, en Almarje, en Fadín Adayd 
y en Alpaumar, en Conataroma, 
y una huerta en Ayn Nemez

Las compras de bienes de musulmanes en Motril son cortas en número, pero más
importantes por su valor que las hechas a los hebreos; tan sólo se produjeron tres: en la
primera de ellas, de 20 de febrero, Mahomad el Guerrero, vecino de Motril, vendía a
Alonso de Piñar, vecino asimismo de Motril, en nombre de Francisco Ramírez, una ca-
sa junto a la Rambla y una viña en el camino de Granada, por 350 miscales. La segun-
da tenía lugar el 15 de junio, fecha en que el alfaquí Baztí Moro, vecino de Granada,
vendía al secretario una casa-aduana, con dos piedras de moler y un corral, en la plaza
de la villa, un fadín cerca de la huerta del Romayní y otro en la Algaida, todo ello por
precio de 16.500 mrs.613 Pero la compraventa más importante la efectuaría Fernando Ji-
ménez, vecino de Sevilla, apoderado del secretario, de Hamete Abenfilil, vecino de Mo-
tril y mayordomo de la sultana Ceti Fátima; el 21 de noviembre compraba unas salinas
en Motril junto a la Punta de Trafalcací, una alhóndiga-mesón con el aposentamiento en
que el cadí solía librar y con dos tiendas que estaba junto al mesón, en la plaza de Motril,
una hoya en la misma plaza frente al mesón, un fadín de tierra en Maja Robao de 24
marjales y otro fadín en Alportocoxí de 40 marjales, por precio de 250 doblas moriscas,
que hacían 112.500 mrs.614

De todos estos bienes, sin duda, el más notable eran las salinas marinas de Tra-
falcací, situadas en la playa de Carchuna, bajo el actual poblado de Torrenueva. Pero,
como tantos otros inmuebles comprados por Francisco de Madrid, la posesión de las
salinas no resultó ser a la postre nada pacífica, teniendo en cuenta que los Reyes inten-
tarían asimilar las salinas granadinas al marco jurídico existente en Castilla, esto es,
pretendían incluirlas dentro del régimen de las regalías; ese monopolio entraba en



contradicción con la propiedad privada que ejercitaba el secretario. En 1498 el
arrendatario de las salinas del Reino de Granada intentó impedirle que comerciali-
zara dicha sal, pero Francisco ya había tomado sus medidas con anterioridad: en junio
de 1493 consiguió un certificado que mostraba cómo dicha sal se vendía en época
nazarí en el interior de Motril y en sus alquerías; el certificado sería traducido al cas-
tellano en agosto de 1497.615 Y es que en marzo de 1493 ya había requerido el procu-
rador del secretario al Corregidor de Vélez-Málaga y Almuñécar para que, cumpliendo
la costumbre existente en la distribución de la sal, impidiese que se metieran en Motril
cargas de Granada, de la Malá ni de otra parte, ya que él tenía derecho a dar salida
primero a la suya.616 Para 1494 Francisco consiguió el apoyo regio a su demanda,617

aunque no parece que hasta cuatro años más tarde se sustanciara el caso: el 11 de agos-
to Juan de Castilla hizo deponer a once testigos musulmanes, que aseguraron que en
tiempos pasados la sal se había vendido en Motril, Salobreña, Almuñécar,
Órgiva e incluso mucho más lejos, sin ningún impedimento.618 Esta información de
testigos sería definitiva para afirmar el derecho del secretario, que sería reconocido
por los propios monarcas, después de que el Corregidor de Granada y el secretario Fer-
nando de Zafra se informasen del asunto.619

Hayén y Albrahán Aleger venden tierras en Motril.

1492/5/8. El Rey ve
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El año 1493 transcurre con tranquilidad para Francisco de Madrid, ajeno como
estaba a los viajes colombinos y, en general, a cualquier actividad pública, ya que
los Reyes se hallaban en Aragón, resolviendo asuntos de aquellos Reinos y cuestio-
nes internacionales relacionadas con los mismos. De hecho, no consta que en este
año el secretario firmase documento real alguno; podemos, pues, pensar que pasó
largas temporadas en Madrid, donde, sin embargo, sólo asistió tres veces al cabildo
durante la segunda mitad del mes de mayo. Es de suponer que los primeros meses de
vida de su nuevo hijo y, tal vez, la concepción de su segundo vástago, Nuflo, le ten-
drían ocupado en su residencia algún tiempo.

En cualquier caso, a lo largo de todo el año el nombre del secretario resue-
na en los libros de actas de cabildo de Madrid: a fines de mayo, coincidiendo con
las fechas de su asistencia al mismo, es designado por el concejo como su procura-
dor para la Junta de la Hermandad, a celebrar en Soria el día de San Juan;620 es de
creer que acudiera, aunque no tenemos constancia documental de ello. El cercado
de Atocha sería, de nuevo, causa de debates con sus vecinos, pues el procurador de
la villa, de nombre Juan de Laredo, denunció el 3 de julio, mientras el secretario
presumiblemente seguía en Soria, que éste había construido una bóveda en la fuen-
te del arroyo de Atocha, con lo que impedía abrevar a los ganados.621 El otro con-
flicto que coleaba era el de la casa de la Alhóndiga, que el año anterior habían
cometido los interesados al arbitraje del Corregidor; éste no debió de llegar a tener
efecto, pues a mediados de septiembre el Consejo real ordenaba, de acuerdo con la
pesquisa realizada por el Corregidor, Lcdo. Cristóbal de Toro, que en adelante
nadie cobrara derechos por la venta de la harina y del pan en Madrid, en especial,
Francisco Ramírez y el Dr. Madrid, sino que se vendieran libremente; asignaba 40
días de plazo para recurrir.622

Tampoco le faltaron preocupaciones en Andalucía, donde sus intereses au-
mentaban de año en año; en Écija, donde se había constituido un mediano patrimo-
nio durante la época en que el parque principal de la artillería estuvo allí asentado, pe-
ro que nuestros documentos apenas nos dejan entrever, el secretario y otros dueños de
aceñas denunciaron ante el Corregidor que había otros propietarios que se negaban a



pagar a prorrata los gastos efec-
tuados en devolver el río local a
su cauce, después de que las ave-
nidas habidas lo hubiesen des-
viado de su curso habitual.623 En
Ronda, otro de los lugares donde
había conseguido reunir algunos
derechos, sus intereses debieron
de verse perjudicados con el cese
de su criado Fernando de Llere-
na como jurado de la collación de
Santa María, que se concedió a
Pedro de Aranda;624 de todos mo-

dos, es posible que fuera más interesante para su señor tenerle atendiendo sus propie-
dades en Motril, donde venía actuando en los últimos años.

La ausencia de la Corte de tierras castellanas facilitaría el desempeño de las
actividades administrativas ordinarias de Francisco Ramírez; éste recibiría
3.500.000 mrs. para el pago de los oficiales de la casa de la Reina, cobrando él
mismo salario de 30.000 mrs. como secretario;625 su esposa recibiría un libramiento
de la Reina, fechado el 4 de junio, de 200.000 mrs. en cuenta de lo que ha de aver de
su casamiento,626 además de 6 varas de paño de contray, por valor de 4.500 mrs.627

También hubo lugar a que el carpintero Juan de Limpias, maestro mayor de las obras
de los Alcázares y Atarazanas de Sevilla, rindiera cuentas de los gastos efectuados
en ese año.628 En el mismo, por otro lado, se produce la única fugaz noticia con que
contamos de la existencia de Isabel de Oviedo, hija del secretario y monja en el
convento dominico de la Madre de Dios, sito en la collación de San Nicolás de
Sevilla, que, como mayor de 12 años y menor de 25, hubo de comparecer ante el
alcalde ordinario Salvago para solicitar curador ad litem para recibir su legítima. Su
padre le había concedido licencia para profesar en ese monasterio, asignándole
como dote una renta anual de 12.000 mrs. Tras nombrar curador a Francisco Téllez,
vecino de Santa María, Isabel se dio por pagada de su herencia paterna y materna.629

Isabel sería, junto a Catalina, el único descendiente del primer matrimonio
de Francisco que antes de la muerte de éste dejaría cerrados sus derechos a las legí-
timas paternas. En otro orden de cosas, durante este año el secretario se vería
envuelto en otro contencioso con el ya mencionado alhaqueque Hamete Abenfo-
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to. Éste había recibido de manos de Francisco 15.000 mrs. para que, cumpliendo
con su oficio, rescatase a Francisco Barahona, criado real, que había estado cautivo
en Motril; pero como fue liberado cuando la toma de Baza y no hubo necesidad de
utilizar esa cantidad, reclamaba ahora ante el Corregidor de Almuñécar que el alha-
queque le devolviese ese dinero, seguramente salido del bolsillo de su familia.630 El
fin de la guerra había sido un mal negocio para este sujeto, al que en años sucesivos
le veremos concursado y perseguido por la justicia.

Mientras unos problemas se resolvían y otros nuevos se abrían para los inte-
reses de Francisco de Madrid, éste continuaba su política de adquisición de bienes
en Motril y Salobreña, que este año importó algo más de 53.000 mrs.

FECHA VENDEDOR FINCAS P R E C I O

1493/03/15 Abrahén Abencerraje631 8 fadines con 203 marjales 9.000 mrs.

1493/04/01 Hamet el Pocaón Una huerta de 6 marjales 3.450 mrs.

1493/04/06 Alí Alaseraque 2/3 y sexmo de la Aduana del azúcar 22.500 mrs.

1493/04/06 Alfaquí Huley Mormoz 6 fadines de 110 marjales, un pedazo
y Alí Mormoz, hijos de de viña y 12 morales en 10 tierras 18.000 mrs.
Mahomat Mormoz

1493/06/10 Muza Buenaño, vecino Una viña en la Cumbre, en el camino 540 mrs.
de Pataura, de Granada
aldea de Salobreña

1494-1495

A primeros de año la Corte volvía a deambular por Castilla, residiendo consecuti-
vamente en Valladolid, Medina del Campo, Tordesillas, Segovia y, finalmente,
Madrid; aquí se demorarían los monarcas entre fines de septiembre y fines de mayo
del año siguiente.632 Durante toda esa estancia Francisco de Madrid permanecería
en la villa, a cuyas reuniones de cabildo asistió con regularidad; partida la Corte,
aún siguió asistiendo hasta la primera semana de octubre. En sentido contrario, es
de suponer que el secretario y su esposa marchasen al encuentro de los monarcas
nada más cruzar la frontera castellana por Almazán; los hijos –si es que Nuflo ya



había nacido– quedarían bajo la custodia de los Torquemada, en tanto que los
padres acudían a atender sus obligaciones cerca de los soberanos; el contacto direc-
to con éstos se aprecia en la profusión de temas que aparecen citados en la docu-
mentación relativa a ellos.

Salobreña era uno de esos temas; en un momento indeterminado del año
1494 los monarcas hubieron de completarle su salario como alcalde de la misma, ya
que la cobranza de una parte le había resultado incierta,633 en tanto que el 6 de abril
le ordenaron que reparase los desperfectos causados en la fortaleza, pues un movi-
miento sísmico había derribado una torre y parte del adarve; debían de trabajar en
esas labores los mudéjares de la zona, como en la época nazarí.634 El primero de
mayo, por otro lado, consiguió el secretario el apoyo real en el contencioso de las
salinas motrileñas,635 como se ha visto anteriormente, en tanto que en las Ataraza-
nas sevillanas se abría un nuevo conflicto entre el alcaide y la arrendataria de la
huerta de la Alcoba, dependencia de sus instalaciones; la llave de esa huerta y su
jardín se la había tomado Francisco de Madrid a su factor, Juan de Oviedo, para
tenerlas a buen recaudo para cuando los Reyes quisieran disfrutar de las frutas del
jardín, y ahora el alcaide Juan de Merlo impedía a la arrendataria, que era esposa de
Martín de Nájera, repostero del Príncipe don Juan, cogerlas.636 Por lo demás, Juan
de Limpias siguió rindiendo cuentas puntualmente en nombre del secretario de los
gastos hechos en los Alcázares.637

Los conflictos en Madrid tampoco faltaban, ya que Francisco Ramírez, en el
caso de la Alhóndiga, contraatacó a la altura del mes de marzo, en que consiguió
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que el Consejo real emplazara a la villa para que alegase sus derechos;638 la reacción
municipal no se hizo esperar, pues el 7 de abril otorgaron carta mensajera para al secre-
tario Francisco de Madrid sobre lo de la harina, pidiéndole por merced que dexe deste plei-
to, que venido ant’él se dará tal medio que su justicia se guarde, porque con la villa, donde
es natural, non traya pleito.639 Parece, pues, que el contencioso por fin parecía bien
encaminado para los intereses de Madrid y de su ilustre vecino. Éste, a pesar de
haber abandonado el mando operativo de la artillería real, va a seguir entendiendo
en sus asuntos; posiblemente fuera él quien firmó el documento en el que los Reyes
concedían a maestre Ramiro, artillero mayor, que desde 1482 se hallaba en Castilla
prestando servicios más que valiosos a la corona, 10.000 mrs. de ayuda de costa.640

Los documentos que sí estamos seguros que rubricó fueron la orden al Corregidor de
Málaga para que completasen a este maestre las cinco caballerías que le habían
correspondido en el repartimiento,641 y la comunicación a los contadores de la Her-
mandad de que los monarcas se habían servido asignar a Juan Rejón, por sus servi-
cios y por los de su difunto padre, el comendador mosén Fernando Rejón, en lugar
de éste, 120.000 mrs. anuales vitaliciamente, la mitad en los libros de la artillería,
que estaban en poder de los contadores mayores, y el resto en los libros de la Her-
mandad.642

Por lo demás, Francisco de Madrid siguió desempeñando sus cargos habitua-
les, como la despensa de raciones,643 y cosechando importantes beneficios de manos
reales: el 6 de febrero conseguía que el Consejo obligase a los escribanos públicos de
Toledo a que no le estorbasen sus actividades como escribano de la ceca de esa ciu-

El alfaquí Huçey Mormoz vende tierras en Motril



dad;644 el 25 de marzo obtenía un juro de 8.416 mrs. situados en las rentas de Madrid
y su tierra;645 el 18 de diciembre recibía el oficio de canciller de la Orden de Alcán-
tara para su hijo Fernando, por el tiempo que fuere voluntad de los Reyes y con facul-
tad para nombrar tenientes,646 y 4 días más tarde su hijo Juan Ramírez conseguía la
tenencia de la fortaleza de Peñafiel.647 A quienes no parece que les fuera tan bien en
esos momentos fue a Juan Gaytán, yerno del secretario, a quien el Consejo obligó a
cumplir ciertas cláusulas del testa-
mento de su padre Gonzalo,648 y a
Gaspar de Gricio, hermano de la
Latina, que tenía problemas econó-
micos con la Inquisición.649

Las compras en tierras grana-
dinas se ralentizan este año, en que
sólo se compran 21 marjales en
Alhendín, propiedad de un Abence-
rraje indeterminado, y el último lote
de las tierras de Deifontes, que había
estado en manos de la madre de Aza-
raque; estas adquisiciones fueron
efectuadas en el mes de septiembre,
sin que sea posible añadir ningún
dato más.650

Probablemente el tema de
mayor alcance abordado este año de
1494 fuera la erección del monaste-
rio de la Trinidad en Málaga; ya se ha
visto cómo a raíz de la conquista de
esa ciudad Francisco de Madrid levantó en el cerro de Arnesia una ermita dedicada
a San Nuflo, en el lugar donde se había asentado su artillería, donde había enterra-
do a sus hombres y en donde aún quedaban las cuevas utilizadas para guardar la pól-
vora; dicha fundación había sido, además, apoyada por los monarcas, que le conce-
dieron varias tierras en los alrededores. En aquellos momentos los Reyes procedieron
también a la fundación de un convento de trinitarios en la parte cercada de los arra-
bales malagueños, dotándolo con tierras en Málaga y Comares, valoradas en 177.500
mrs.651 Parece ser que el mismo terremoto que destruyó la fortaleza de Salobreña dejó
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por los suelos lo que los frailes de la Trinidad habían levantado en los arrabales; sabi-
do esto por el secretario, llevado de su habitual generosidad, llegó a un acuerdo con
los monjes, por el que les cedía su ermita con todas sus heredades, para que ellos eri-
giesen allí su convento, pero reservándose el patronato. En agradecimiento los frai-
les colocarían en el vestíbulo un cuadro en el que se representaba a Alí Dordux, cabe-
cilla de Málaga en 1487, entregando las llaves de la ciudad a los Reyes en presencia

del secretario y bajo la mirada de
San Nuflo.652

Ya como convento trinitario recibi-
ría al año siguiente 60 fanegas de tie-
rra en el cuarto de Cámara, situadas
en el camino de la Torre de Zam-
bra;653 gracias a los papeles de este
monasterio conservados en el
Archivo Histórico Nacional es posi-
ble reconstruir a grandes rasgos su
cuadro de posesiones, que fue cre-
ciendo en los siglos sucesivos hasta
incluir el cortijo de los Silos, en
Marchena, el cortijo de Moncayo,
en Mijas, y el cortijo de los Frailes, en
Almogía, además del horno de poya
de Torrox.654 Sin embargo, el mayor
volumen de propiedades se concen-
tró en Málaga y sus arrabales, donde
el convento consiguió a través de
compraventas y mandas piadosas

hacerse con un notable patrimonio urbano y rural. Numerosas casas situadas en las
collaciones de Santa María, San Juan655 y Santiago, en la que el monasterio poseía
una calle completa,656 además de en las Anchoverías,657 en la Puerta de Antequera,
collación de los Mártires,658 y en el muladar del Guadalmedina659 constituían lo más
granado de su patrimonio inmueble. Junto a esto merece destacarse la llamada Huer-
ta de los Naranjos o de los Villazos, situada no lejos del monasterio, junto a la Puer-
ta de Antequera y el río Guadalmedina, que fue entregada en 1514 a censo perpetuo
a Miguel de Aragón y otros siete socios para que cada uno de vos labre e hedifique casas,

Motril (Granada). Torre de la Iglesia parroquial



segund que en la carta de cada uno será declarado.660 Evidentemente, la zona donde esta-
ba y está situada la casa de los trinitarios malagueños se estaba poblando con rapidez
en aquellos años iniciales del siglo XVI, quedando sus edificios embutidos dentro de
la trama urbana. En Coín, por otra parte, el convento recibiría en 1517 el quinto de
los bienes del secretario Juan Alonso del Castillo, equivalente a 191.230 mrs., que
les fueron adjudicados en ciertas casas y tierras en Salinas, Lanjara, Casapalma y el
propio Coín, así como en ciertas acciones y derechos.661

1495 es para Francisco Ramírez año de rendición de cuentas en los oficios
poseídos de antaño y de incorporación a nuevos encargos por parte de los Reyes. El
secretario va a asistir casi ininterrumpidamente a las reuniones capitulares del con-
cejo madrileño desde enero a principios de octubre, con ausencias apreciables en
mayo y entre agosto y septiembre. Con tan asidua presencia no es extraño que las
relaciones de Francisco con el concejo mejorasen notablemente: el 13 de marzo le
encargaron a él y a Alonso del Mármol, secretario del Consejo, que fueran a entre-
vistarse con Pedro de Córdoba, alcaide de El Pardo, para que desistiese del pleito
que mantenía con la aldea de Aravaca a causa de la caza y corte de madera en la
dehesa de La Zarzuela y tierras limítrofes, proponiéndole un arbitraje en manos del
secretario Mármol.662 El 3 de abril prestó al municipio 10.000 mrs. para la cons-
trucción de un nuevo matadero; dicha cantidad, que era la mitad de la que se nece-
sitaba, debía serle devuelta en tres meses.663 El 6 de mayo era nombrado Francisco
escribano y notario público de Madrid664 y trece días después intervenía en los
intentos de algunos vecinos de Colmenar Viejo, interesados en quedarse con varias
tierras que había tenido arrendadas el difunto mosén Fernando Rejón.665

Las buenas relaciones mantenidas por estas fechas se muestran, sobre todo,
en el acuerdo alcanzado sobre la Alhóndiga: el 3 de junio el concejo aprobaba la
concordia efectuada con el secretario, de acuerdo con el dictamen del Dr. Ponce,
miembro del Consejo real, ya que era conveniente para ambas partes; tan sólo estu-
vo en desacuerdo Lorenzo Méndez, que alegó que era perjudicial para el
Dr. Madrid, que seguía pleito contra Francisco por dicho establecimiento.666 Más
tarde, el 7 de julio, Madrid decidía solicitar la preceptiva aprobación real al acuer-
do; ese mismo día dieron licencia al secretario para que edificara un corral o casa
en el Arrabal, junto a Puerta Cerrada, a mano izquierda, en el solar señalado por
el corregidor y por Diego de Vargas, con 100 mrs. de censo, con condiçión que si por
neçesidad para defensa de la villa, lo que Dios no quiera, se uviere de derribar lo [...] edi-
ficado, que en tal caso el çenso sea ninguno [...] no gozando del dicho solar.667 Con este
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solar redondeaba sus posesiones en el área donde se había criado y pasado su
juventud.

A partir de este año consta Francisco de Madrid como contador mayor de la
Orden de Alcántara, con quitación anual de 40.000 mrs., cargo en el que le suce-
dería su hijo Nuflo.668 Sin embargo, el principal servicio prestado durante este año
por el secretario fue la rúbrica de todas las cartas reales procedentes del Consejo de
la Inquisición y firmadas por los Reyes; las propias del Consejo las signaría el habi-
tual escribano Pedro de Villacís. Este Consejo permanecería en la Corte hasta la
partida real para Aragón, momento en que quedaría residiendo en Burgos hasta el
retorno real.669 Así pues, Francisco anduvo junto a los Reyes hasta el 12 de junio,
fecha en que éstos partieron de Burgos, camino de Alfaro y Tortosa. Entre las cartas
que rubricó podemos citar los nombramientos de nuevos quiñoneros de la cuadrilla
de Segovia, pues los anteriores habían perdido los oficios por herejes, o la merced de
5.000 doblas al sevillano Pedro López, cuya mujer y suegros habían sido igualmen-
te condenados por herejía.670 Por estas fechas también se localiza a Francisco Ramí-
rez, segundogénito del primer matrimonio del secretario, que actuaba como tesorero
de la Cruzada y recibió 8.000 mrs. de ayuda de costa.671

En estos días, así mismo, Francisco de Madrid procedió por orden real a
rendir cuentas de dos de sus oficios, como alcaide de Salobreña y como obrero de
los reales Alcázares y Atarazanas de Sevilla. Esta obrería le había sido encargada
por los Reyes en la temprana fecha de 1478, aunque un año antes ya había toma-
do posesión de esas instalaciones; dotado el oficio con poca remuneración, siem-
pre fue servido por su lugarteniente el jurado Juan de Oviedo, auxiliado por Juan
de Limpias, maestro mayor de las obras; este equipo llevó los trabajos pertinentes
al mantenimiento de los edificios desde esa fecha hasta comienzos de 1495, ya que
el 6 de enero de este año los Reyes destituyeron a Juan de Merlo como alcaide y a
Francisco de Madrid como obrero, nombrando en su lugar para ambos oficios a don
Álvaro de Portugal, exiliado portugués, hijo del duque de Braganza, que era pre-
sidente del Consejo real. Los cargos se le encomendaban con carácter vitalicio,
salario de 200.000 mrs. al año, voz y voto en el cabildo hispalense con rango y sala-
rio de veinticuatro y facultad para recaudar las rentas asignadas a tales edificios y
para gastarlas en las reparaciones necesarias.672 No obstante, pasaría algo más de
un año para que los monarcas comunicaran estos cambios a sus contadores mayo-
res, a los que ordenaron tachar de sus nóminas a Merlo y Ramírez y dar de alta a
don Álvaro;673 sólo cabe especular por las razones de este cambio. En lo que res-



pecta a Francisco de Madrid, es claro que, una vez finalizadas sus dedicaciones arti-
lleras, ya no tenía sentido mantenerle en un oficio que prácticamente no le repor-
taba beneficios económicos; por otro lado, los Reyes debieron de sentirse
inclinados a recompensar al portugués, pues no en vano había salido malherido
durante el cerco de Málaga, cuando el atentado del fanático gomer que creyó ata-
car al propio Rey Fernando.

En cualquier caso, los hombres del secretario hubieron de presentar nóminas
de ingresos y gastos desde 1488 hasta el primer tercio de 1495; el 21 de mayo la
Reina había urgido a su contador mayor de cuentas que las tomase con urgencia a
Juan de Limpias, que presentó documentos notariales conteniendo todas las nómi-
nas del período; las rentas adscritas a Alcázares y Atarazanas eran el diezmo de car-
bón de Sevilla, el diezmo de la cal, teja y ladrillo de la misma, el arrendamiento de
la Huerta de la Alcoba, dentro de los Alcázares, los alquileres de las casas del Alcá-
zar Viejo y el arrendamiento de las herrerías. Los gastos fijos eran el salario del alcai-
de (150.000 mrs.), el abono del diezmo de las huertas de la collación de Santa María
la Mayor, por razón de la Huerta de la Alcoba (5.000 mrs.), el salario de Juan de
Limpias (3.000 mrs.), el salario y quitación de Francisco de Madrid (25.000 mrs.) y
la manutención de Mahomad, esclavo moro dedicado al mantenimiento cotidiano
(70 mrs. de una fanega de trigo al mes, 15 mrs. de molerla, 3 mrs. diarios para su
manutención y el coste de su ropa y calzado). En total se habían ingresado durante
estos poco más de siete años 5.318.259,5 mrs.,674 resultando alcanzado el secretario
en 36.663,5 mrs. La cuenta final se había demorado hasta comienzos de 1497.

La carta de finiquito, por el contrario, por las cuentas de Salobreña fue libra-
da el 23 de octubre de 1495; habían prestado declaración los lugartenientes de
Francisco en la fortaleza, Juan Serrano y Pedro de Vitoria, su hacedor Juan de Cas-
tilla y Fernando de Llerena, obrero de las obras del castillo, supervisados por San-
tander, veedor del secretario, y por Juan de Samaniego, veedor de las obras reales;
incluyendo pago de gentes de armas, provisiones para la fortaleza y obras realizadas
en los últimos cinco años. Había recibido 4.166.746 mrs., 9.116 fanegas de trigo y
3.194 de cebada y había gastado 4.338.693 y 8.786 fanegas de trigo y 3.194 de ceba-
da, resultando alcanzado en 171.947 mrs., una vez convertido en metálico el trigo
no consumido.675

Durante este año, por otra parte, el secretario Ramírez incrementó con nue-
vas compras su patrimonio en Motril y, en menor medida, en Salobreña; tal era su
ascendiente en aquella villa que, junto con el alguacil, había encargado a un tal
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Farax Manjón que reparase la acequia principal.676 Las compras efectuadas por los
factores del mismo en Motril se concentran en los días finales del mes de febrero.677

FECHA VENDEDOR FINCAS PRECIO

1495/02/20 Hamete Carbón Casas, antes de Salamo Zatar 2.573 mrs.

1495/02/20 Abrayn Yaclón Casas 1.333 mrs.

1495/02/20 Mahamed Gotory678 El corral de la Aljama 1.100 mrs.

1495/02/20 Juan de la Montaña Casas en la plaza 9.000 mrs.

1495/02/28 Hamet Abenfoto Un tercio de la Aduana del Lecuny 6.200 mrs.

Durante la segunda mitad del verano el propio secretario se trasladó a Gra-
nada y Salobreña para impulsar sus compras y hacer efectiva una nueva merced
recibida de los Reyes, por la que le donaban nuevas heredades en Salobreña; éstas
se concretaron el 15 de julio de mano de Manuel de las Cortinas, repartidor de
Salobreña y Almuñécar, antiguo subordinado suyo durante la guerra, que le hizo
entrega de unas casas en la villa, junto a la puerta de la misma, una viña de 10 aran-
zadas y 140 fanegas de tierra en su término, de riego y secano las 4 fanegas, donde
había una higuera grande e iba una acequia abajo.679 La compra principal de esta
temporada fue la del mesón de Motril; el 8 de mayo de 1492 los monarcas habían

Mahamed Gotory vende tierras en Motril



ordenado a los repartidores de Salobreña y Motril que entregasen a Pedro Navarro
de Lizagaray, catarribera real, un lote similar al que estaban dando a los escuderos de
las guardas; tres meses después el repartidor Cortinas le asignaba unas casas en la
plaza de Motril, que habían sido del alfaquí Xady, 55 marjales de regadío, que eran
del Bejeli, y 5 marjales para cañas, con ciertos árboles, anteriormente propiedad de
Hamed Çelafay.680 Lizagaray había comprado unas casas linderas de las recibidas en
el repartimiento, propiedad de un musulmán de Granada, y las había añadido a las
suyas; este conjunto formaba un mesón, del que se deshizo en 1495 por precio de
33.000 mrs., que le entregó Alonso Núñez de Toledo; a Alonso le había prestado esa
cantidad el secretario Ramírez, que estaba en Salobreña el 9 de agosto; finalmente,
éste se quedaría con el mesón, lo que aprobó expresamente Lizagaray en esa misma
fecha. Da la sensación de que Núñez sólo había actuado como un testaferro a las
órdenes del secretario, pero el motivo no parece comprensible.
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Durante este trienio tanto Francisco como Beatriz van a residir con continuidad
en la Corte, salvo la última mitad de 1498, en que los monarcas vuelven a los terri-
torios aragoneses; en estos años nuestros personajes van a tener ocasión de vivir
momentos esperanzadores, representados por la buena marcha de las campañas ita-
lianas y la firma de la paz con una Francia derrotada, además del éxito en los enla-
ces matrimoniales cuidadosamente preparados por los Reyes Católicos, a fin de
emparentar a sus hijos con lo más granado de las casas reales europeas. Pero a los
momentos de alegría seguirían épocas de profundo dolor en la Corte, con la muer-
te sucesiva del Príncipe don Juan (4-octubre-1497), la Princesa doña Isabel, Reina
de Portugal (23-agosto-1498), y su hijo el Príncipe don Miguel (20-julio-1500).
Fueron los tres cuchillos de dolor, como gráficamente las denominó el cronista Ber-
náldez.681 Con estos desgraciados fallecimientos no sólo se enturbiaba el estado de
ánimo de la Reina y todo su séquito, sino que las previsiones sucesorias se iban al
garete; estas muertes cambiarían el rumbo de la Historia castellana y europea.

Todos estos acontecimientos públicos, sin embargo, tienen una escasa inci-
dencia en los testimonios relativos al secretario y su esposa; de hecho, dejando a un
lado las actividades de Francisco de Madrid en el reforzamiento en la frontera de
Navarra en 1496 y las medidas de supresión de la Hermandad en 1498, la vida de
la pareja discurre por sus cauces habituales: compraventas en Motril, recepción y
transmisión de juros, problemas con el concejo de Madrid y actuaciones en su favor
en la Corte, pleitos en Salobreña, etc. En realidad, la tan mencionada intimidad
entre la Reina y su criada la Latina debe circunscribirse a los cuatro últimos años de
vida de aquélla (1501-1504), cuando ambas tuvieron en común la trágica pérdida
de sus seres queridos: por el lado de la Reina, a su madre, a sus dos hijos y a su nieto
y, por el lado de Beatriz, la pérdida en acto de guerra de su marido en 1501. Fue en
aquellos momentos cuando ambas mujeres debieron de sentirse muy unidas en el
dolor y cuando doña Isabel se dejó aconsejar por su criada en distintos asuntos de
Estado.

No obstante, los documentos familiares son tozudos y la reconstrucción de
los hechos nos devuelve una y otra vez al prosaico campo de las transacciones



comerciales y de los actos administrativos. Los escasos datos conservados del año
1496 indican la presencia en el séquito de la Reina entre mediados de julio y media-
dos de agosto de nuestros personajes, que acudieron a Laredo a despedir a la infan-
ta doña Juana, que marchaba a Flandes a casarse con el archiduque Felipe; quien sí
marchó con ella en las naves fue Juan Gaytán, al que el secretario, su suegro, le pres-
tó a fin de mostrar su buena posición social una copa, un plato y una escudilla de
plata, según reconoce en su testamento.682 El nueve de enero el concejo madrileño
había enviado sendos mensajes a los secretarios Ramírez y Zafra denunciando que,
con respecto a los diez espingarderos que se les habían pedido, los que habían
correspondido a los lugares de señorío no habían acudido aún.683 En esos momentos
la Corte aún estaba en Tortosa, donde permanecería dos meses más; el 20 de abril se
estableció en Almazán y allí pasaría los tres meses siguientes. Durante los mismos la
Reina mandó pagar los gastos de viaje de Beatriz Galindo,684 pues debía de andar
embarazada de su segundo hijo Nuflo; el arzobispo Jiménez de Cisneros dispuso que
el pleito abierto entre Francisco Ramírez y Juan de Oviedo, el ex-secretario de Enri-
que IV, por la capellanía fundada por Diego Martínez de Zamora, se llevase al tri-
bunal eclesiástico toledano, una vez que Oviedo presentase todos los documentos
que retenía en su poder,685 y los Reyes
enviaron al secretario a fortificar la fron-
tera con el Reino de Navarra.686

La estancia en Almazán respon-
día a dos motivos, la creación de la Casa
del Príncipe heredero y el fortalecimien-
to del protectorado castellano sobre el
Reino de Navarra, siempre basculante
entre Francia y Castilla. En estas jornadas
de densa actividad administrativa encon-
traremos a Francisco de Madrid volvien-
do a sellar cartas reales como canciller687

y pagando, junto a Gonzalo de Baeza, dis-
tintas cuentas pendientes.688 Como el
Príncipe don Juan acababa de cumplir 18
años, sus padres decidieron que era el
momento de entregarle el Principado de
Asturias y demás territorios anejos al
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mismo; así mismo era preciso organizarle su propia casa con servidores y oficiales, de
modo que adquiriese Estado y se foguease en la práctica del gobierno. En la estruc-
tura de la Casa primó el deseo de colocar personas de la total confianza de los monar-
cas, así, los dos secretarios del Príncipe eran personas bien conocidas y emparenta-
das en la Corte: Pedro de Torres, hermano del ama de cría de don Juan, y Gaspar de
Gricio, hermano de la Latina;689 entre los pajes se encontraba lo más selecto de la
nobleza española o, como dice, Fernández de Oviedo, Por abreviar, digo que fueron pajes
del Prínçipe quantos hijos de grandes y mayoradgos prinçipales ovo en sus rreynos, e otros
muchos hijos de cavalleros illustres, sin título.690 Uno de éstos últimos fue Fernando Ramí-
rez, hijo de Francisco y Beatriz, que quedó incorporado a su casa el 5 de julio:

Yo el Prínçipe fago saber a vos el my mayordomo e contador mayores de la despensa e
raçiones de my Casa que my merçed e voluntad es de tomar por my paje a Fernand Rami-
res, e que aya y tenga de my de raçión e quitaçión en cada un año nueve mill y quatroçien-
tos maravedíes, porque vos mando que pongades e asentedes asy en los mis libros e nóminas
de las raçiones e quitaçiones que vosotros tenedes e libredes al dicho Fernand Ramires los
dichos maravedíes desde primero día de enero deste presente año de la fecha desta my alva-
lá e dende en adelante en cada un año, segúnd e quando librardes a los otros mis pajes los
semejantes maravedíes que de my tienen. E sobre escripta e librada de vuestros ofiçiales, le
bolved este oreginal para que lo tenga por tytulo del dicho ofiçio. E non fagades ende al. Fecha
en Almaçán, a çinco días del mes de jullio, año del Nasçimiento de Nuestro Salvador Jesuch-
risto de mill e quatroçientos e noventa e seys años. Yo el Prínçipe. Yo Gaspar de Grizio, secre-
tario del Prínçipe, nuestro señor, la fyze escrivir por su mandado.691

El príncipe D. Juan
nombra paje a 
Fernando Ramírez
de Madrid



El segundo motivo no era menos importante; en los últimos tiempos el
Reino de Navarra se había convertido, junto a los territorios italianos, en piedra de
la discordia entre la Corona castellano-leonesa y el Rey de Francia, que ansiaba
anexionárselos. Los Reyes Católicos, que habrían de recibir dicho título del Vatica-
no a fines del presente año, siguieron una inteligente política de atracción de las
fuerzas vivas del país, frente a unos monarcas navarros de origen francés y, por
tanto, francófilos; entre 1495 y 1496 el protectorado castellano en territorio nava-
rro se refuerza con las medidas tomadas y ejecutadas allá por Francisco de Madrid y
Pedro de Barrientos; aquél dispondría que todas las fortificaciones fueran reforza-
das.692 Poco después el Rey Católico enviaría su artillería a Perpiñán a fin de con-
solidar sus posesiones al norte de los Pirineos; finalmente, la esperada invasión
francesa no se llegaría a producir, dado su fracaso ante las tropas españolas en Ita-
lia.693

El resto de los testimonios del presente año proceden de la costa granadina;
el 17 de noviembre, desde Burgos, donde estaría la Corte entre fines de septiembre
de 1496 y comienzos de mayo de 1497, el Consejo ordenaba al Corregidor de Gra-
nada que pusiera coto a los desmanes del alcaide de Salobreña, puesto allá por Fran-
cisco de Madrid, el cual, contra todo derecho, usurpaba el lugar de Benaudila, ya
que esa aldea y los lugarejos comarcamos de Las Guájaras Bajas y Vélez-Benaudalla
habían sido concedidos por merced real a don Juan de Ulloa, hijo de Rodrigo de
Ulloa.694 Meses antes, el 6 de abril, Aparicio de Cieza, vecino de Granada y criado
del secretario, le había vendido a Alonso Román, igualmente vecino de Granada,
una casa en Motril por 8.365 mrs.695 Año y medio más tarde ese inmueble pasaría a
engrosar los bienes del secretario Ramírez. Éste tuvo ocasión en este mismo año de
conseguir el pago de los 15.000 mrs. que Hamete Abenfoto le adeudaba desde tiem-
po atrás: el 14 de marzo este alhaqueque, que era vecino de Granada, reconocía por
escrito la obligación que tenía de abonar dicha cantidad a nuestro personaje antes
del primero de agosto; pasado el plazo, Fernando de Ureña, mayordomo del secre-
tario, se presentó ante el teniente de Corregidor en Motril y pidió ejecución de la
anterior obligación. El teniente ordenó al alguacil prendar bienes de Abenfoto. El
23 de agosto éste embargó varias hazas696 y en días sucesivos se produjeron pujas
hasta adjudicarse en 6.000 mrs. a Bernardino de Navarrete. Por ser insuficientes
para cubrir la deuda, el teniente ordenó tener preso a Abenfoto hasta que pagase la
diferencia; éste compareció el día 25 y señaló otras dos hazas, con linderos de moros,
con los que al parecer se pudo saldar la deuda.697
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Durante buena parte de 1497 la Corte se mueve al compás que marcan los
acontecimientos relacionados con los matrimonios de los príncipes; desde Burgos
don Fernando y su hijo don Juan se desplazan hasta el Valle de Toranzo para recibir
a Margarita de Austria, prometida de éste, que había venido por mar a la costa cán-
tabra. Vueltos todos a Burgos, donde les esperaba doña Isabel, se celebraron los des-
posorios el 19 de marzo y las velaciones el 3 de abril.698 Al tiempo de la estancia
burgalesa el Consejo real dictó varias resoluciones que afectaban a nuestro perso-
naje: el 10 de febrero otorgaban seguro a Zaide Monjua, vecino de Motril, contra el
secretario;699 este mismo mudéjar, que era adalid de Salobreña, se quejaba, además,
de que le pedían tributos excesivos por las casas y la caballería de tierra que los
Reyes le habían donado en Motril.700 Realmente, la situación no era fácil en aque-
llos momentos, cuando aún no se había resuelto el contencioso de las salinas de Tra-
falcací, tema en el que un testigo cristiano había depuesto que al tiempo que Sus
Altezas ganaron la tierra el secretario Françisco de Madrid, como hera alcayde e capytán
de Salobreña e Motril, se entremetió e tomó por Sus Altezas las tierras y heredamientos
que tenían las reynas en la dicha villa juntamente con las dichas salinas.701 Esto mismo
denunció ante el Consejo la sultana Haja, viuda de Zaad.

Don Fernando e doña Ysabel, etc. A vos el [Liçençiado Andrés de] Calde-
rón, alcalde de la nuestra Casa e Corte e nuestro [Corregidor] de la çibdad de
Granada. Salud e graçia. Sepa[des que] por parte de la Reyna Haja mora, muger
que fue [del Rey] Çad moro, Rey que fue de Granada, vezyna [de la] dicha çib-
dad, nos fue fecha relaçión desyendo que Nos le avíamos fecho merçed de çiertas
tierras e heredades en la villa de Motril, las quales dis que le tyene [entradas] e
tomadas e ocupadas por fuerça e contra su voluntad Françisco de Madrid, nues-
tro secretario, ynjusta e yndevidamente. E por su parte nos fue suplicado e pedido
por merçed [que] sobre ello le proveyésemos de remedio con justiçia, mandando al
dicho Françisco de Madrid que le dexase libre e desenbargadamente las dichas sus
tierras e heredades de que Nos le ovimos fecho merçed.

De la qual dicha petyçión fue mandado dar traslado al dicho Françisco de
Madrid, nuestro secretario, contra lo qual fue respondido por otra su petyçión que
ante Nos en el nuestro Consejo presentó, en que dixo él no ser obligado a cosa
alguna de lo pedido por la dicha Reyna mora e que non conosçía tal Reyna e que
fallaríamos que en todo el Reyno de Granada no quedó ninguna de las que desyan
ser Reynas, porque todas se avían pasado allende, e que todos sus bienes perte-
nesçían a nuestra Cámara e Fisco, e que la dicha demanda era ynçierta porque no



declaró en ella las tierras e heredamientos que dise tenerle entrados [tomados e
ocupa]dos, e que devíamos dar por ninguno [dicho p]edimiento, e que no devíamos
remytyr esta [petyçión] a ningúnd jués porqu’él no tyene vesyndad [en la di]cha
villa de Motril, e que aunque la tovyese [no po]dría ser convenydo ante ningúnd
jués [...] en la nuestra Corte ante los [del nuestro] Consejo por ser nuestro secre-
tario [...] non tomó ni ocupó las [di]chas tierras ni otros heredamientos [de l]a dicha
Reyna mora por fuerça ni de [o]tra manera alguna. Por las quales dichas rasones
[...]d otras que en la dicha su petyçión dixo e alegó e suplicó e pidió por merçed, por
non çiertos [...] Reyna mora no ser parte, e le mandásemos [absol]ver e absolvié-
semos de la ynstançia sin juysio.

Después de lo qual por amas las dichas partes fueron dichas e alegadas otras
muchas rasones por sus petyçiones fasta tanto que concluyeron. Lo qual visto por
los del nuestro Consejo, fue acordado que devíamos mandar dar esta nuesta carta
para vos en la dicha rasón o como la nuestra merçed fuese. E Nos tovímoslo por
bien e confiando de vos, que soys tal persona que guardaréys nuestro serviçio e el
derecho a cada una de las partes, e que bien e fyelmente e deligentemente faréys
todo aquello que por Nos vos fuere mandado, y comendado e cometydo, es nues-
tra merçed e voluntad de vos encomendar e cometer lo susodicho, e por la presen-
te vos lo encomendamos e cometemos...702

En otro orden de cosas, el 18 de febrero el mismo organismo ordenaba la
partición de la heredad de Rivas, en término de Madrid, que tenían pro indiviso Juan
de Luján, maestresala de la Princesa de Portugal, Francisco Ramírez y Alonso del
Mármol, escribano de Cámara.703 El interés de esta noticia estriba en que por vez
primera se relaciona a los Ramírez con el lugar de Rivas, del cual serían señores y,
luego, duques los descendientes de Nuflo Ramírez, gracias a la activa política de
compras de los otros lotes llevada a cabo por Beatriz Galindo en las dos primeras
décadas del siglo XVI. Esta misma recibió de manos de los Reyes, también en Bur-
gos, un juro de 100.000 mrs. sobre las alcabalas de las tierras de Madrid y de Tala-
manca; al parecer, les había hecho un préstamo de guerra para los gastos atrasados
de la misma, consistente en 1.200.000 mrs. que había abonado al tesorero Álvaro
de Morales.704 Probablemente en estas mismas fechas recibiría también la Latina
otros 100.000 mrs. para su ayuda de costa, con cargo a la contribución ordinaria de
la Hermandad.705 Con el desplazamiento de los Reyes a Medina del Campo, entre
fines de mayo y mediados de septiembre,706 Beatriz continúa recibiendo cantidades
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con cargo a la Hacienda regia: el 26 de mayo la Reina le concedía vitaliciamente el
portazgo de Carrión, por sus muchos servicios, aprovechando el fallecimiento de
Isabel Arraez, su anterior tenedora,707 y el tres de julio despachaban la provisión del
juro anteriormente concedido.708

El patrimonio de Francisco Ramírez se incrementó también durante el vera-
no de este año: Pedro de Poblaciones, escudero de las guardas y vecino de la colla-
ción baezana de San Vicente, vendió a Martín de Calatrava, vecino de Salobreña,
las 30 fanegas de tierra situadas en el Gorro, término de esa villa, que le habían corres-
pondido en el repartimiento; dos meses y medio más tarde Calatrava las vendía a Fran-
cisco Ramírez en 2.500 mrs.709 El 7 de agosto eran Alonso Román y su mujer, Mayor
Sánchez, los que cedían a Fernando de Llerena, mayordomo del secretario, una casa
que había sido aduana de la Reina Horra, con sus aparejos y jarcias, y una haza de tres
marjales de cañas en el pago motrileño de Alcudia, por precio de 11.637 mrs.710 Tan
sólo cinco días después redondeaba sus posesiones en la costa malagueña con el lote
que los repartidores de Vélez-Málaga le adjudicaron allá, similar en tamaño al con-
cedido al secretario Zafra: unas casas con baños y varias tierras, valorado todo en
30.000 mrs.711 Junto a las posesiones le fueron entregadas las escribanías del crimen
de Málaga y Vélez-Málaga y una escribanía pública en Málaga. La heredad de Vélez-
Málaga sería destinada por el secretario para dotación del convento de los trinitarios
malagueños y los oficios serían heredados por Nuflo Ramírez.

En Madrid también redondearon sus propiedades; el 14 de septiembre, por
fin pudieron completar la propiedad de todas las ruedas de los molinos de Mohed:

Vista de Montefrío
(Granada)



Fernando Pérez de Ribadeneyra, vecino de Madrid, vendía al secretario media
rueda, que había heredado de su padre, Martín García de Medina, libre de cargas y
por precio de 55.000 mrs.712 Tal vez, sin embargo, el hecho más importante en estas
fechas para el antiguo jefe artillero fue la rendición final de cuentas por los gastos
hechos durante toda la guerra de Granada con la artillería; esto lo efectuó ante los
contadores mayores el 17 de septiembre.713

De nuevo en septiembre la Corte hubo de cambiar de ubicación para aten-
der los compromisos matrimoniales de los príncipes; a fines de mes ya estaban en
Valencia de Alcántara, donde la Infanta Isabel contrajo matrimonio con Manuel I
de Portugal; tras despedirla, don Fernando hubo de viajar a toda prisa hasta Sala-
manca donde el 4 de octubre agonizaba su hijo primogénito.714 Es fácil imaginar el
shock que esto causó en el Reino y en la Corte; durante casi tres meses Francisco y
Beatriz dejan de aparecer documentalmente. Seguramente el hecho de que el séqui-
to real se aposentase en Alcalá de Henares permitió que la pareja residiese en
Madrid; a fines de noviembre, una vez disuelta la casa del Príncipe don Juan, con el
trasvase de sus oficiales a la de los Reyes, entre ellos Gaspar de Gricio, ahora secre-
tario real,715 la Reina dispuso que Fernando y Nuflo Ramírez fuesen pajes suyos, con
ración anual de 9.400 mrs.716 Esta es la primera ocasión en que éste es mencionado,
lo que puede indicar un nacimiento no muy lejano.

Mientras tanto, en Salobreña Fernando de Llerena y Juan de Castilla con-
seguían adquirir los lotes en que se había dividido el cortijo de Bates, la mayor parte
de ellos el primero de diciembre:

VENDEDOR CABIDA PRECIO

Rodrigo de Rueda y hermano 4 marjales717 248 mrs.

Martín de Calatrava 1,5 marjales718 120 mrs.

Francisco de Aruña 1,5 marjales719 120  mrs.

Juan de Lorca1 marjal720 80 mrs.

Bartolomé Gómez 1 marjal721 62 mrs.

Juan Ruiz tundidor 2 marjales722 160 mrs.

Juan de Castilla 2 marjales723

Aparicio de Cieza 2 marjales724

Fernando de Llerena 2 marjales725

Juan de Lorca6 marjales726 240 mrs.

Benito García de Santillana 1 marjal727
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La última noticia del año va fechada el 27 de diciembre; ese día el concejo
de Madrid acordó enviar a la Corte para negociar el contencioso que mantenían
con el duque del Infantado por el Real de Manzanares a Pedro de Córdoba, alcaide
de El Pardo, a los regidores Pedro de Luján, Antonio de Luzón y a Francisco Ramí-
rez, además de tres caballeros y dos sexmeros.728

Durante la mayor parte de 1498 los Ramírez-Galindo permanecieron en
Madrid; las asistencias al cabildo madrileño del secretario así lo muestran, salvo los
meses de marzo, abril, mayo y diciembre. Esto parece indicar que residieron en su
domicilio en tanto la Corte se hallaba en Alcalá, pero luego en abril se trasladaron
a Toledo a asistir a la jura de los reyes de Portugal como herederos de Castilla y Ara-
gón; continuaron con los soberanos hasta que éstos se trasladaron a Zaragoza en
junio y a fines de año volvieron a su lado cuando ya habían retornado a Ocaña.729

Esta relativa tranquilidad permitió a Francisco dedicarse a solventar los problemas
que quedaban por resolver, sin por ello olvidar sus oficios y algunos encargos regios
de importancia. En cuanto al oficio de despensero de las raciones de la Casa de la
Reina, Francisco Ramírez recibió en este ejercicio tres millones de maravedíes,730

además de 700.000 mrs. que le adeudaban del año anterior; a mediados de enero los
monarcas habían intimado a Diego de Villanueva, juez ejecutor en este asunto, para
que procediera a abonárselos al secretario, toda vez que los receptores de rentas Fer-
nán Núñez Coronel y Luis de Alcalá no lo habían hecho.731

Pero, sin duda, el tema más importante al que se dedicó en este período el
secretario Ramírez fue la liquidación de la Santa Hermandad; esta institución, que
nunca había llegado a alcanzar un carácter estable, había nacido en 1476 para
poner fin al estado de inseguridad existente en el Reino, luego fue prorrogada varias
veces a fin de atender a las necesidades bélicas durante la guerra de Granada, en las
cuales se llegaron a recaudar cantidades ingentes de dinero, hasta tal punto que no
fue necesario recurrir a los servicios votados en Cortes; a fines de siglo la Herman-
dad llevaba camino de convertirse en un ejército permanente, algo que las ciudades
no podían permitirse, pues su coste era excesivamente oneroso y faltaba la justifica-
ción militar. El haber utilizado la vía de Hermandad en 1495 para formar un con-
tingente con destino a las campañas italianas unificó el descontento de toda
Castilla, lo que obligó a los Reyes a encargar un informe el año siguiente, que
demostró que se perdía un tercio del total recaudado (la increíble cifra de 20 millo-
nes de mrs.) y que personas cercanas a los Reyes cobraban gruesas cantidades con
cargo a la Hermandad, sin fácil justificación, entre ellas Beatriz Galindo y Francis-



co de Madrid. Probablemente, este informe influyó en el ánimo de los Reyes, que
por su pragmática de 29 de julio de 1498 decidieron suprimir la Hermandad.732

Un día antes de firmar la mencionada pragmática de disolución, el Rey Fer-
nando había dado comisión a Francisco de Madrid para que estudiase las nóminas
de las gentes encuadradas dentro de las capitanías de la Hermandad, viese la situa-
ción en que se hallaban y decidiese qué contingentes debían integrarse en las guar-
das reales y cuáles debían ser despedidos;733 delicado encargo éste que ponía en
manos de una sola persona el destino profesional de buena cantidad de soldados,
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que es de suponer acabasen integrándose en los ejércitos trasladados a las guerras de
Italia. El trabajo relacionado con la reducción y trasvase de efectivos de la Her-
mandad fue realizado por nuestro personaje en su domicilio de Madrid. Por lo
demás, sus actuaciones indican una preocupación por poner orden en el conjunto
de problemas patrimoniales que seguían abiertos todavía por estas fechas.

En Écija el Corregidor había recibido órdenes del Consejo real para que eje-
cutase una sentencia dada en el contencioso entre Francisco Ramírez y los propie-
tarios de unas aceñas en el Guadalgenil, llamadas de la Puerta de Palma, y de otras
río abajo, anteriormente propiedad de Alonso Fernández de Guzmán, ya difunto.734

En Ronda el secretario fue autorizado a desempeñar el oficio de escribano del con-
cejo, a pesar de la obligación establecida en sus ordenanzas de ser vecino del pueblo
para poder usarlo.735 En Málaga por fin se procedía al amojonamiento del lugar de

Granada vista
desde la Torre
de la Vela
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Churriana, para adjudicar un tercio a nuestro personaje.736 En Sevilla el 11 de abril
recibía carta de finiquito por las cuentas de los reales Alcázares y Atarazanas.737 En
Madrid, finalmente, no eran pocos los temas en cuestión: el 15 de febrero el Con-
sejo encargaba a su escribano de Cámara, Juan García de Villarreal, que se infor-
mase sobre el portazgo que cobraba Francisco Ramírez;738 si bien el 2 de julio
concejo y secretario aprobaban la transacción sobre la explotación de la casa de la
Alhóndiga, desarrollada en cinco puntos:

1.o) que haya una casa para la venta de cereal, en la que vayan a medias en
gastos y beneficios la villa y Francisco Ramírez.

2.o) que Francisco trabaje para que se asiente el privilegio de exención de
alcabala de la casa de la harina y que ambas partes se pongan de acuerdo en los dere-
chos a pagar en esa casa.

3.o) que si en 6 meses no se asentase, que se reúnan a establecer los dere-
chos, sin perjuicio de la casa ni de los pobres, y que la villa pida aprobación a los
Reyes.

4.o) que si los Reyes no aprobasen esos derechos, que este acuerdo sea nulo
y cada parte quede en su derecho.

5.o) que si algún tercero sobre esto moviere pleito, que Francisco y la villa
lo sigan a costa de ambos.739

Evidentemente, los derechos del Dr. Madrid habían quedado postergados y
el concejo confiaba en la influencia del secretario delante de las instancias reales
para poder conseguir las exenciones estipuladas. En los molinos de Mohed, por otra
parte, las espadas seguían en alto; el 10 de julio Fernando Ruiz de Madrid denun-
ciaba al concejo cómmo cierta obra nueva que haze el secretario Françisco de Madrid en
los molinos de Mohed en el río de Guadarrama es en grand perjuizio de la puente segovia-
na, y pedía que no se le consintiera, acordándose ir a verlo.740 Al parecer la justicia
de Madrid, una vez inspeccionada la obra, decidió paralizar los trabajos, pues el 6 de
agosto dixeron que por quanto se dio un mandamiento d’enbargo por el dicho señor alcal-
de para enbargar la obra de la presa de Mohed y agora el secretario es venido y se a de ver
e proveer, que reponen el dicho mandamiento en el estado en que estava antes.741 Una
semana más tarde declaró ante sus compañeros de cabildo que, con respecto a su
presa, él prefería antes resultar agraviado que agraviar a la villa, por lo que proponía
diputar tres hombres que inspeccionasen la obra; tras tomar juramento a los peritos,
el día 16 la presa fue visitada por éstos, acompañados de otros tantos regidores, el
fiscal de la Torre, el Dr. Madrid y el mayordomo Juan de Oviedo, los cuales declara-



ron asolviendo el dicho juramento que vista e nivelada la presa que agora trae fecha el
dicho secretario con la presa antigua del cubo de arriva qu’el dicho secretario no ha subido
cosa alguna, e antes baja que sube en ella. E de la manera que la trae no inova cosa algu-
na, nin dello se puede agraviar la villa nin molino d’arriva.742

Realmente, el concejo no estaba en condiciones de llevar la contraria a su
poderoso vecino, a quien acudía siempre que sus gestiones eran necesarias en la
Corte, como bien se pondría de manifiesto en estas fechas; el 16 de marzo le habían
escrito para que influyese en los monarcas a fin de que se les permitiera gastar el pro-
ducto de las penas de Cámara de la villa para proceder a empedrar las calles743 y el
20 de julio volvía a solicitar su recomendación para resolver un tema indetermina-
do.744 Durante sus numerosas asistencias a las reuniones capitulares Francisco tuvo
–hasta donde las inexpresivas actas nos permiten saber– un cierto compromiso con

las labores del municipio, que, por ejem-
plo, le llevaron el 13 de agosto a informar
positivamente la petición del vecino Fer-
nando de Villanueva, que pedía se le adju-
dicase el muladar del barranco situado tras
su casa;745 la consideración que le profesa-
ban sus convecinos se puso especialmente
de manifiesto el 27 de septiembre: ese día,
tras finalizar el cabildo ordinario, perma-
necieron reunidos un corto número de
capitulares, que acordaron e otorgaron carta
para el arçobispo sobreste entredicho, e
petiçión para los visrreyes, e acordaronlas
commo las ordenaren el fiscal [bachiller de
la Torre] e el dotor [Alonso Fernández de
Madrid]. E que vaya al arçobispo Alvaro de
Toro con LXX maravedís cada día. E asímis-
mo estuvieron a esto el procurador e seismero
de los buenos onbres pecheros.746 Se trataba
de procurar el levantamiento de la exco-
munión que el arzobispo Cisneros había
fulminado contra los madrileños, tema en
absoluto baladí para los afectados.
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En Motril, mientras tanto, continuaban las compras de inmuebles; el 5 de
abril Fernando de Plasencia, escribano público de Coín, vendía a Aparicio de
Cieza, vecino de Granada y criado del secretario, en nombre de éste, una casa-
mesón con dos tiendas, situada entre una casa del comprador y la antigua Alhóndi-
ga de los musulmanes, también propiedad del secretario, por 23.000 mrs. El 9 de
junio era el moro ladino Alí el Cayçí el que vendía al mismo Cieza, en nombre de
Francisco de Madrid, los doce morales que poseía en Motril, en la rambla del Jarra-
zín, por 3.800 mrs. Dos meses más tarde justamente era Fernando de Llerena,
mayordomo del secretario, el que cedía a Fernando Ramírez, que aún no había
cumplido los seis años, unas casas y varias tiendas en la plaza de Motril, a cambio de
23.300 mrs. Finalmente, el 14 de noviembre Juan de Castilla, igualmente mayordo-
mo y criado del secretario, permutaba con Hamete Huley, vecino de Salobreña, una
casa en la calle de Almarjen de esa villa, por una marja de tierra con 13 morales, un
granado y ciertas higueras, en el mismo término; Hamete recibía, además de la casa,
40 pesantes, esto es, 1.200 mrs.747

Como se recordará, aún permanecía abierto el tema de la comercialización
de la sal de Trafalcací, que pudo cerrarse gracias a la información que los Reyes
mandaron realizar el 30 de septiembre, si bien la deposición de testigos ya estaba
preparada por Juan de Castilla el 11 de agosto.748

El rastro de Beatriz Galindo apenas es posible seguirlo este año, pues tan sólo
consta recibiendo el juro ya mencionado de los 100.000 mrs. en recompensa por el
préstamo de guerra efectuado y otro nuevo de 70.000 sobre las rentas de Madrid y
Talamanca.749 Consta, así mismo, desde este año que recibía anualmente de la
Reina 15.000 mrs. de quitación, ayuda de costa y vestuario, como una de sus amas e
mugeres de su casa.750
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Cuanto más cerca estaba el fin de siglo más próximo se hallaba Francisco de
Madrid a cumplir los sesenta años, edad que, para la esperanza de vida de la época,
suponía la culminación natural de la existencia; sin embargo, el destino no tenía
dispuesto que un hombre de acción, como sin duda lo fue nuestro personaje, murie-
ra en su cama rodeado de su familia. Obviamente él no podía saberlo, pero sus dos
últimos años de vida los pasó tomando en consideración las medidas sucesorias
necesarias para dejar ordenada su herencia, que atañía a ocho hijos, habidos de dos
esposas distintas.

1499 es un año bien significativo de esto, como vamos a tener ocasión de
comprobar; los seis primeros meses del año Francisco y Beatriz estuvieron en el
séquito real, mientras en las Cortes de Ocaña se juraba al Príncipe don Miguel
como heredero al trono; durante los meses de marzo a mayo, en que los Reyes resi-
dieron en Madrid, también nuestra pareja permaneció a su lado, como cabría espe-
rar, si bien los regios asuntos les mantuvieron ocupados, de modo que Francisco no
compareció en ningún momento ante el cabildo municipal. Cuando Fernando e
Isabel decidieron trasladarse a Granada, su secretario debió de acompañarles hasta
Sierra Morena, para retornar a Madrid a mediados de junio; desde esa fecha hasta
comienzos de noviembre Francisco permanecerá constantemente en Madrid, como
testimonian sus asistencias al regimiento.751 Durante este semestre las noticias de
las actividades de la pareja son escasas, pero significativas del grado de influencia
de que seguían disfrutando en la Corte.

En primer lugar, los monarcas reiteran a su secretario la percepción de los
100.000 mrs. de ayuda de costa y mantenimiento, que antes cobraba con cargo a la
Hermandad;752 así mismo, la Reina confirma a su hijo Juan Ramírez su sueldo de
40.000 mrs. como contino real;753 por recomendación suya los soberanos nombran
a Juan Gaytán, yerno del secretario, Corregidor de Málaga, donde desde dos años
antes ya estaba ocupándose de la reforma del repartimiento.754 También nombran
montero mayor del Príncipe don Miguel a Fernando Ramírez,755 donan a Beatriz
Galindo las casas de Écija, donde se había almacenado la artillería durante la pasa-
da guerra, sitas en la collación de Santa Bárbara,756 y conceden licencia a Francis-



co Ramírez para fundar los mayorazgos que
tuviera a bien a favor de sus dos últimos des-
cendientes:

Por hazer bien y merced a vos Francisco Ramírez de
Madrid, nuestro secretario, e de el nuestro Consejo,
e a vos Beatriz Galindo, vuestra muger, e acatando
los muchos e leales servicios que a nos havedes fecho
e faces de cada día, e porque de vos e de vuestro lina-
ge quede perpetua memoria para siempre jamás, por
esta nuestra carta de nuestro proprio motibo, cierta
ciencia e poderío real absoluto, de que en esta parte,
como Rey e Reyna e señores queremos usar y usa-
mos, vos damos licencia, poder e facultad para que
agora y de aquí adelante en vuestra vida e por vues-
tro testamento e postrimera voluntad, cada y quan-
do que quisiéredes e por bien tubiéredes, podades y
hagades un mayorazgo o dos o más, y qualesquier
vuestros vienes muebles y raízes e zensos e tributos e
juros e otras cosas que agora tenedes e tobiéredes de
aquí adelante, e de qualesquier parte o partes de
ellos, en qualesquier persona o personas de ellos, en
qualesquier o qualesquier de vuestros hijos lexítimos
e de legítimo matrimonio nascidos, que agora tene-

des e tubiéredes de aquí adelante, con los vínculos, sobstituciones, renunciaciones, cláusu-
las, e fuerzas e firmezas que quisiéredes, e por bien tubiéredes, para que después de por
vosotros fechos y ordenados los dichos mayorazgo o mayorazgos, los dichos vienes e juros e
rentas e censos e tributos y otras cosas que en él o en ellos fueren incluidos, por ninguna
causa pía, ni necesaria, lucrativa, ni honrosa que sea o ser pueda, no se pueda vender, no
empeñar, ni dar, ni donar, ni trocar, ni cambiar, ni enagenar por persona o personas algu-
nas de los en que subcediere el dicho mayorazgo o mayorazgos, mas que siempre estén fixos
e incorporados en él o en ellos por la forma y manera que [por] vos fuere establecida e orde-
nado e otorgado.757

No tardaría mucho tiempo el beneficiario en utilizar este permiso; probable-
mente se sentía preocupado por su sucesión y comenzó a tomar medidas, la primera
de las cuales fue la mencionada licencia, que le habilitaba para vincular sus bienes
en cualquiera de sus hijos, de modo que quedasen unidos a su linaje indefinida-
mente. A pesar de que hubiera podido fundar mayorazgos mediante un acto inter
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vivos, prefirió hacerlo incluyéndolos dentro de su testamento, en el que también
dispuso la fundación de un hospital en su villa natal; esto parece que despertó los
recelos de algunos sectores de la población, que hicieron que el municipio enviara
carta para el señor arçobispo sobre lo del ospital que agora quieren fazer en perjuizio del
cabildo de la Merced.758 La fundación de obras piadosas por parte de los secretarios no
resulta nada novedosa para el caso de Francisco Ramírez, pues Diego Martínez de
Zamora ya había fundado una capellanía en Atocha, disputada por Ramírez y Juan
de Oviedo; pero es que a la altura de 1460 Pedro Fernández de Lorca, secretario de
Juan II y Enrique IV, ya había establecido un hospital para doce hombres, luego
conocido como de Santa Catalina de los Donados.759

Partidos los Reyes para Granada, el principal punto de atención del secreta-
rio fue adquirir nuevos inmuebles, especialmente, en Madrid: una casa y una huerta
en Motril, compradas a Hamete Trabón por 50.000 mrs.;760 un censo de mil marave-
díes y cuatro gallinas sobre unas casas habitadas por Hernando de Morales carpinte-
ro, propiedad de Luis de Alcalá, por 19.000 mrs.;761 una tierra de dos fanegas de ceba-
da en el camino entre San Millán y Santa María de Atocha por 5.000 mrs.762 y una
corraliza en el arrabal, collación de San Justo por 2.282 mrs.763 Una nueva merced
real vino a sumarse el 18 de noviembre al patrimonio del artillero: ese día los Reyes
le donaron un solar para casas en Ronda, detrás de casas suyas, no recibiendo perjuicio
esa calle que está entre el solar y el muro de la villa, quedando 15 pies de hueco.764

Realmente, no se puede aclarar mucho más sobre lo sucedido este año, cuya
segunda mitad transcurrió con particular tranquilidad, mientras Gaspar de Gricio
era denunciado por cobrar derechos abusivos por su trabajo de secretario real,765 lo
que muestra la distinta calaña entre ambos cuñados; mientras Juan de Castilla jura-
ba la relación de gastos efectuados en la fortaleza de Salobreña766 y Juan Rejón,
como jefe de la artillería real, recibía de la Reina 50.000 mrs. para gastar en la labor
de los palaçios reales del Alhambra de Granada.767 Nuevamente vemos relacionadas la
artillería y la tenencia de fortificaciones reales, en un maridaje que nos retrotrae a
los primeros tiempos de Francisco de Madrid al frente de las armas de fuego del Rey.
En este mismo sentido, debe recordarse cómo durante los tres años siguientes
Rejón, junto con Pedro de Rojas, invirtieron algo menos de tres millones de mara-
vedíes en las fortificaciones de la costa granadina, de las que correspondieron a
Salobreña 111.700 mrs.768

El 4 de noviembre Francisco de Madrid asistía al último cabildo de su villa
natal, poco después partiría para Sevilla, desde donde los monarcas le habían recla-



mado, y ya no retornaría. En esas mismas fechas su hijo Juan marchaba hacia Alme-
ría, dentro del séquito que doña Isabel había enviado para recibir a la Reina de
Nápoles, que tenía previsto desembarcar allí.769 Antes de emprender el camino de
Andalucía, Francisco encontró tiempo para redactar su largo y definitivo testamen-
to, pues debió de parecerle que las noticias que llegaban del antiguo Reino de Gra-
nada no eran del todo tranquilizadoras. Otorgaría su última voluntad ante su
escribano habitual en Madrid, Diego Díaz de Vitoria, el 13 de octubre.

El testamento del Artillero770

Si en términos generales es cierto que cualquier texto testamentario representa el
resumen de toda una existencia, en el caso de nuestro personaje lo es aún más,
teniendo en cuenta que hace repaso de buena parte de lo hecho durante su vida,
atendiendo a ascendientes y descendientes, creando mayorazgos, donde se resumen
sus ganancias materiales, y fundando instituciones piadosas que alargaran indefini-
damente su memoria entre los madrileños. La pieza testamentaria de Francisco de
Madrid, pues, es el elemento que nos sirve para recapitular sobre sus creencias, dese-
os y arrepentimientos, ya que de todo hay en su interior. Sus creencias religiosas
quedan bien manifestadas en la introducción a su última voluntad; en la misma, por
encima de lo formulario de la redacción, cabe destacar la devoción especial que
Francisco profesaba no sólo por Santiago sino, muy destacadamente, por San Nuflo,
al que ya antes hemos resaltado como su santo tutelar y de su madre, doña Catalina
de Cóbreces, quienes fundarán dos capillas a él dedicadas en la parroquia de Santa
Cruz y en el monasterio de San Francisco el Grande, en Madrid, además del con-
vento trinitario de su advocación en Málaga.

Dejaba ordenado que se le enterrase en su capilla de San Francisco el Gran-
de, cerca de donde descansaba la Reina Juana de Portugal; en caso de morir fuera de
Madrid, disponía que se le pusiese en el convento o iglesia más apropiada en tanto
se le traía a su villa natal; el día de su muerte se le diría una misa de requiem canta-
da, se vestiría a doce pobres y se daría ofrenda de pan, vino, cera e incienso. En los
nueve días siguientes encargaba se le dijeran trece misas de pasión, luego un trein-
tenario y, al cabo del año, otra misa de requiem, además de mil misas en los con-
ventos madrileños de San Francisco, Santo Domingo, Santa Clara y San Jerónimo.
Mandaba, finalmente, algunas cantidades para las obras de la Catedral de Toledo,
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de San Lázaro y de las otras iglesias y conventos madrileños mencionados, además
de para la Cruzada, los perdones de la Trinidad y las beatas de Madrid, con cargo de
que rogaran por su alma y la de Isabel de Oviedo, su primera esposa.

Las fundaciones piadosas ocupan un papel importante dentro del articulado
del testamento, ya que no fueron pocas las que se habían creado. Tal vez la más tras-
cendente de todas fue el Hospital de la Concepción, establecido en la manzana de
casas y huertos que la familia de Francisco de Madrid poseía desde medio siglo atrás;
éste había dispuesto lo siguiente

Otrosí, por quanto yo tengo comenzado a hazer y edificar una casa para Hospital en un
Arrabal de esta villa de Madrid, como ban de mis casas a San Francisco a la mano derecha cer-
ca de San Millán, el qual dándome Dios, nuestro Señor, salud para ello, yo entiendo de aca-
bar e doctar en él las cosas que en él hayan de haver e las limosnas que en él quiero que se ha-
gan e cómo se fagan e qué bienes e rentas
le debiere dejar, porque a nuestro Señor ple-
ga perdonar mi culpa e pecados e de Bea-
triz Galindo, mi muger, e de Ysavel de
Oviedo, mi primera muger, e de nuestros
hijos e finados, e llebar nuestras ánimas.

Por si a nuestro Señor plubiere que
ante que esto yo faga yo pase de esta pre-
sente vida, quiero e mando que el dicho hos-
pital se labre de las piezas de salas, enfer-
merías, capilla y otros edificios, según la
muestra que tiene maestre Acim moro,771

que tiene cargo de lo hazer, dijere que se ha-
ga en él; la vocación de el qual hospital man-
do que sea que se llame de la Concepción
de Nuestra Señora, en el qual hospital
mando que perpetuamente para siempre ja-
más se recivan en él doze personas, homes
y mugeres, que en él se quieran acoger, y
que las tales personas sean emfermas de en-
fermedad que se pueda curar, e no de en-
fermedades incurables; a las quales perso-
nas mando que mientras sanaren  de la tal
enfermedad curable, sean curadas en el di-
cho hospital dándoles todas las medicinas e
mantenimiento que hubieren menester, e Plaza y torre de Santa Cruz (Madrid)



cama, e que sanos bayan en buen hora e siempre que en el dicho Monasterio entren otros en-
fermos e que en la forma susodicha se les dé lo que obieren menester, según y como dicho es, e
que sano uno e salido aquél, entre otro enfermo e más, si más obiere, en tal manera que siem-
pre haya doze enfermos en el dicho hospital.

De momento, dotaba al hospital con 200 fanegas de trigo al año, la mitad en
grano y el resto harina, tomadas de las rentas de los molinos de Mohed, 60.000 mrs.
de juro sobre las alcabalas de Madrid y Toledo y 10 arrobas de azúcar de sus rentas
de Motril; esas cantidades debían invertirse, además de en curar a los enfermos, en
mantener a uno o dos capellanes que dijeran misa en el hospital y que administra-
sen los sacramentos a los acogidos en él; un físico y cirujano que atendiese a los
enfermos; un boticario que les administrase las medicinas y mantuviera provista la
botica permanentemente; una hospitalera que cuidase a los residentes y les hiciese
las camas, y un mayordomo que cobrase las rentas, mirase por la fábrica del edificio,
por las ropas y llevase cuenta de todos los ingresos y los gastos. Así mismo, consti-
tuía como patronos y visitadores de su hospital al municipio de Madrid, al guardián
de la Orden de San Francisco y a su esposa y sucesores, en lugar de ésta. Si otras per-
sonas ampliasen la dotación inicial de esta obra, dejaba autorización a los patronos
para incrementar el número de enfermos a acoger en la misma.

En la ermita de Nuestra Señora de Atocha, cerca del emplazamiento de su cer-
cado, Francisco fundó una capellanía, dotándola con 4.000 mrs. tomados del juro
cedido al hospital, en el que debería ayudar este capellán; éste tendría como obliga-
ción principal decir una misa cantada con órgano cada sábado, así como las vísperas
y misa cantada las fiestas de la Virgen. Encargaba Francisco a su esposa y a su hijo Fer-
nando, a quien dejaba por patrono de esta fundación, que pagasen al capellán y al
organista lo estipulado y vigilasen el buen estado del órgano. Respecto a la capella-
nía que había dejado creada el secretario Martínez de Zamora, también en Atocha,
de la que Francisco Ramírez era patrono, estipuló éste que se mantuviera según los
deseos del fundador, con la salvedad de que la misa del sábado, de las cinco semana-
les establecidas por aquél, se dijera antes que la suya propia; en ambas el otro cape-
llán ayudaría al otro alternativamente. Dejó como patrono a su hijo Fernando.

Destinó 3.000 mrs. más de sus rentas madrileñas para que en la capilla de
San Nuflo, dentro de San Francisco el Grande, se dijeran 5 misas de difuntos reza-
das cada semana; si los franciscanos no aceptasen, que se dijesen ante el altar de la
misma advocación de la parroquia de Santa Cruz, fundado por su madre; una de esas
misas iría destinada específicamente para las almas de Enrique IV y de los Reyes
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Católicos, como todos ellos le habían autorizado, por las mercedes que me han hecho,
e por algún cargo, si les soy o fuere obligado. Mandaba, igualmente, celebrar las festi-
vidades de la Concepción Inmaculada, de San Nuflo –aclara que coincide con la de
San Bernabé–, los Reyes Magos, Santa Catalina y San Bartolomé; ésta en la yglesia
de San Andrés de esta villa, porque en aquel día nazió mi hijo Fernán Ramírez. Durante
las vísperas y las festividades mencionadas los capellanes del hospital y capellanías
de Atocha quedaban obligados a decir misas cantadas dentro del recinto hospitala-
rio. De todo esto dejaba encargado, como patrono, a su hijo Fernando. Al igual que
dispuso con respecto a la capellanía de San Mateo, fundada en Cambil. En cambio,
el patronato del monasterio de San Nuflo en Málaga lo encomendaba a su segundo
hijo, Nuflo Ramírez, a quien requería que guardase el concierto firmado con el
ministro de la Orden de la Trinidad, en el que, entre otras cosas, se contenía que les
dotaban con cáliz y ornamentos, toda la hacienda recibida en el repartimiento de
Vélez-Málaga, 100 fanegas de trigo al año y el edificio de la antigua ermita.

Ordenaba a su esposa e hijos que respetasen el deseo de su madre, la cual
había dejado mandado en su testamento que se creara un aniversario en la parro-
quia de Santa Cruz, por quanto dejó una casa que está junto con esta mía para ello;
encargaba dos arrobas para la lámpara de la Virgen de Atocha y otras tantas para
encender otra el Corpus. A la cofradía de Atocha legaba una carga de uva de las de
su cercado para que rogasen por su alma y las de los miembros de su familia, por
quanto Juan Ramírez, mi señor padre (que santa gloria haya), le mandó dar una carga
siendo cofrade, los primeros que en la dicha cofradía hobo. Fernando Ramírez sería el
encargado de cuidar de que esto se cumpliera.

Criados, mozos y esclavos deberían recibir lo que se les adeudaba por su tra-
bajo, especialmente, su criado Alonso González, al que le entregarían 10.000 mrs.
por los servicios que su abuelo había prestado a Juan y Francisco Ramírez, padre e
hijo. A la mayor parte de sus esclavos mandaba manumitirlos, algunos de inmedia-
to y otros tras prestar varios años de servicio en la casa, excepto las mujeres, que si
no se quisieren casar que no sean horras, porque muchas vezes se hazen malas mugeres e
algunas, por no trabajar, vienen en pobreza. Buena parte de ellos procedían de la costa
granadina, sin que faltaran otros de raza negra: Alonso y María, su mujer; Francisco
y Catalina, su mujer; Francisco, hijo de la anterior, soltero; Pedro el Negro; Antón
de Santa Cruz, casado; García y Juan de Salobreña; Perico el cocinero; Juanito,
Alonso, Perico y Juanico el que vino de Salobreña; Juanito de Antón de Santa
Cruz; Catalina; Isabel; Catalinita; María Sánchez y su hija. A los solteros ordenaba



se les casara, dejándoles una cantidad para ello. Una vez ahorrados, todos tendrían
opción para seguir sirviendo en la casa como mozos libres.

Las disposiciones propiamente familiares son del máximo interés, como
buena muestra de su experiencia vital; respecto a Beatriz Galindo, ordenaba

Otrosí, que la dicha mi muger tenga en su vida, no se casando, todos los vienes de los
mayorazgos que por este mi testamento hago a mis hijos e suyos, e sea usufructuaria de los
dichos vienes y rentas, e que seyendo de edad los dichos mis hijos les entregue sus mayo-
razgos, o casando los dichos mis hijos, tomando ella de ellos toda la renta que viere que
havía menester para el sustentamiento de su persona e de su casa, como requiere a su
honra, de lo mejor parado e donde ella quisiere, entre lo qual tome el portazgo de la villa de
Madrid para sus días, y que ella pueda morar y estar en estas mis casas todos los días que
viviere.

Declaraba que eran propiedad de su esposa las cruces, cálices, ropas, tapice-
rías, ornamentos y demás cosas de capilla, incluidas las cosas moriscas, de modo que
nadie la importunase por ello.

Respecto a su yerno Juan Gaytán establecía el secretario

Otrosí, por razón que yo di en dote e casamiento al comendador Juan Gaitán con mi
hija, un cuento e doscientos mill maravedíes y después le presté para ir a Flandes ciertos
marcos de plata, e porque yo amo mucho al dicho Juan Gaitán, yo he por bien de le fazer
e fago gracia, si el dicho cuento e doszientos mill maravedíes e plata montan más de lo que
le perteneze e puede pertenezer por fin y herencia de Ysabel de Oviedo, mi primera muger,
para que se haya e tenga por contento con todo ello por las dichas lexítimas, e si no se con-
tentare con todo ello, mando que trayendo a partición el dicho Juan Gaitán el dicho un
cuento e doszientos mill maravedíes, e una copa que pesa dos marcos, e tres onzas, e un
plato, e una escudilla que pesa quatro marcos, e una onza, hayan sus partes legítimas de la
dicha mi herencia e de su madre, la qual dicha plata yo le di prestado quando fue a Flandes
con la Archiduquesa, como dicho es.

Aún más significativo es el capítulo dedicado a si hijo primogénito, al que
trata de desobediente y manirroto; no deja de ser llamativo que, acto seguido, en el
iter del testamento se introduzcan las disposiciones relativas a los únicos mayoraz-
gos creados, a beneficio de los hijos de Beatriz Galindo.

Otrosí, por quanto Juan Ramírez, mi hijo, se casó en mengua mía y era digno de per-
der mis vienes, pero por servicio de Dios, nuestro Señor, y por descargo de mi conciencia,
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mando que se vea el asiento que yo con él di sobre la herencia de su madre, que pasó ante
Diego Díaz de Victoria, por la qual parecerá que yo lo tengo pagado lo que le perteneció por
fin y muerte de Ysabel de Oviedo, su madre, e que tiene más recivido de lo que monta la
dicha herencia, ochenta o cien mill maravedíes.

Mando que traiga la dicha demasía a partación [sic] con sus hermanos a el tiempo que
pidiere mi herencia, e que se le dé lo que le perteneciere e en renta o en heredamientos, e
no en dineros, porque es manihorrado.

Las noticias que también se conservan sobre fray Antonio, dominico en
Salamanca, son de interés, pues muestran con claridad la fluidez de comunicaciones
de nuestro personaje con Francia, país del que hubo de extraer buena parte de los
efectivos originales del cuerpo de artillería. Por imposición de la Orden de Santo
Domingo, como sabe, dedicada en principio a la enseñanza superior, Francisco
hubo de enviar a este hijo a estudiar cuatro años a la Universidad de París; algo
parecido se permitió hacer con su sobrino, Francisco de Guevara.

Otrosí, por quanto Fray Antonio, mi hijo, fraile de la Orden de Santo Domingo, e
yo asentamos con el vicario general de la dicha Orden e con el prior del Monasterio de San-
tiesteban de Salamanca que por la legítima parte que de mis vienes le podrá pertenezer y de
su madre Ysavel de Oviedo, yo le diesse al dicho monasterio de Santiesteban de Salaman-
ca, donde recibió el ábito, cien mill maravedíes en dinero.

Por ende, mando que se cumpla e pague ansí de mis vienes los dichos cien mill mara-
vedíes en la forma susodicha, excepto si no fuere fraile de San Francisco; e que los dichos
cien mill maravedíes sean para la obra del dicho monasterio, e con esto se haya por con-
tento, porque yo gasté con él en París sesenta ducados cada año para su deprender para ser-
vir la dicha Orden. E ansí mismo mando den al dicho fray Antonio, mi hijo, por quatro
años, si estubiere en el dicho Estudio de París deprehendiendo, los dichos sesenta ducados
cada año para que se deprehenda como dicho es; e que esto den cada año a una buena per-
sona que le dé lo que hobiere menester, e no en otra manera, e no dándoselas a él, sino que
le den el mantenimiento e vestuario e no más.

Otrosí, mando que por quanto a Gavara, mi sobrino, tengo a deprender, que le den
por cinco años seis mill maravedíes cada año para su estudio, si deprehendiese e se diese a
ello, e no en otra manera.

El capítulo de rendición de cuentas es especialmente interesante, pues nos
pone sobre la pista de los problemas de conciencia de nuestro personaje (e me
remuerde la conciencia), respecto a la administración de las millonarias sumas pues-
tas por los Reyes en sus manos durante tantos años, que, aunque no se diga, pudie-



ron en parte ser invertidas en la adquisición de propiedades particulares. Merece la
pena incluir el texto completo.

Otrosí, por quanto yo he tenido muchos cargos e que ver con diversas personas en diver-
sas maneras e cosas de hacienda e me remuerde la conciencia que tengo algún cargo de hazer
satifación a alguna de las tales personas por los dichos cargos, sobre lo qual yo entiendo en
mi vida dándome Dios salud de descargar lo que supiere, ordeno y mando que los cargos que
fueren servidos por mis testamentarios los satisfagan de mis vienes, como a ellos fuere visto,
encargándoles sus conciencias sobre ellos, luego que hobiere informazión cierta dello; e por
quanto puede ser que yo ni ellos hayamos noticia ni remembranza de muchos cargos en que
por ventura yo soy tenido, e mi intención es de hazer satisfación de todos ellos.

Por ende, yo dispongo e es mi voluntad que todos los vienes que ansí de satisfaciones
como de limosna, que yo hago y en mi vida hiciere, e mando hazer en este mi testamento e
mandaré en mi cobdicilo o en otras qualquier disposición, que todo ello se cuente y com-
pense primeramente en satisfación de aquellos cargos en que yo soy e por las ánimas de
aquéllos a quien era obligado a satisfazer porque Nuestro Señor Dios por su misericordia lo
reciba ansí para remisión de sus pecados de ellos e descargo mío, ansí como singularmente
lo que yo especificase:

[1] Primeramente, por aquéllos a quien primero e más soy tenido, e ansí hasta que mi
ánima sea descargada de todos los dichos cargos, e que si algunos más vienes se hicieren de
lo que montaren los dichos cargos, que Nuestro Señor Dios lo reciba en remisión de mis
pecados e salbación de mi ánima, e que los dichos cargos se cumplan antes y primeramen-
te que cosa se haga de lo contenido en este testamento.

[2] Otrosí, por quanto yo he y tenido cargo de algunos maravedíes para los gastar en
la Artillería del Rey e de la Reyna, nuestros señores, en las guerras pasadas que el Rey,
nuestro señor, ha hecho en tierra de moros, e podría yo haver tomado algunos maravedíes
de ellos para el gasto de mi mantenimiento y en las dichas guerras y en otra manera, que
no se me acuerdan quántos son.

Por ende, queriendo descargar en esto mi conciencia, mayormente si fueren en algu-
na manera los dichos maravedíes de los de la Cruzada, que dellos se gastaban en la guerra
de los moros, comoquiera que yo lo serví en ello mui bien e mucho a peligro de mi persona,
mando que de mis vienes se den treinta mill maravedíes a quien tubiere cargo de la Cruza-
da, e si por caso es más e a mí no se me acuerda, suplico humildemente a Sus Altezas me
lo manden perdonar por los servicios que les he fecho e deseo fazer, e si no que se den de
limosna, como acordaren mis testamentarios.

[3] Otrosí, por quanto Gonzalo de Baeza tenía conmigo un tercio de estada que yo
tenía cargo de hazer en los Alcázares de la ciudad de Sevilla y en la bóbedas de las Atara-
zanas de las gradas, e porque de los maravedíes que en el dicho destajo se gastaron se sirvió
el señor comendador mayor en sesenta mill maravedíes y se gastaron en la tribuna que su
señoría mandó hazer en la Yglesia de Santiago de la dicha ciudad, e la quenta de lo cierto
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de la ganancia no se pudo hazer ni saber como estaba Juan de Oviedo doliente, que tiene
la quenta e razón dello.

Mando que sobre veinte e cinco mill maravedíes que me debe un alfaneque, que di al
comendador mayor, que su merced me libró en él, por él le den otros veinte e cinco mill
maravedíes con los diez mill maravedíes que se le han de dar de un libramiento que sabe
Lope Álvarez, mi criado.

[4] Otrosí, mando que se vean mis libros de las pagas de los oficiales de la Reyna,
nuestra señora, que tiene Lope Álvarez, mi criado, e lo que se hallare por la quenta que se
les debe que está librado por la Reyna, nuestra señora, en sus nóminas, se les paguen a los
dichos oficiales luego de lo primero e mejor pagado de mis vienes, si pudieren ser havidos e
a sus herederos, e si no se hallaren, lo hagan distribuir por sus ánimas en misas y en obras
pías, como acordaren mis testamentarios y guardián de San Francisco o otro prelado que
en ello sepa.

[5] Otrosí, por quanto Diego de Santistevan, vezino de la ciudad de Málaga, hubo
ciertos varatos con algunos escuderos de las guardas de ciertos maravedíes de acostamien-
tos que hobieren de haber, e yo se la había de pagar de los maravedíes que ansí hobo de pro-
vecho de el dicho Diego de Santistevan, me dio cierta parte, e porque mi voluntad es de no
llebar tales maravedíes e que se tornen a las personas a cuyas heran, según que parece por
una relación.

Mando que lo que se hallare por pagar se pague a los que fueren vivos y a los que fue-
ren muertos se digan algunas misas en el hospital que dejo, lo qual sabe Diego Santistevan,
y yo dejo el traslado de ella, porque algo he yo pagado, según el dicho Diego de Santistevan
lo sabe, e la cuenta no podría ser cien mil maravedíes, que antes es menos que más.

La apelación directa a los Reyes no podía faltar en su última voluntad; en la
misma aclara que al tiempo de la muerte de su primera mujer, en diciembre de 1484,
había redactado una relación con todos los bienes que había atesorado desde los
tiempos de sus servicios a Enrique IV; los Reyes le habían devuelto el memorial, per-
donándole cualquier deuda o negligencia en que su difunta esposa o él hubieran
podido incurrir. Ahora de nuevo encarecía el secretario a sus albaceas que por mí
diesen la mano a Su Alteza por la merced que me hizo y le vuelvan a entregar otro
memorial puesto al día de todas las ganancias recibidas en los dos últimos reinados,
por si quisiera servirse de ellas, o que se las confirmase. Sin duda, nuestro actor con-
fiaba en que así fuese, conocedor de la deuda que los monarcas tenían contraída con
él, pues, incluso, dejó ordenado que se les suplicara que confirmaran a sus hijos los
principales oficios que él tenía: a Fernando, la tenencia de Salobreña, la regiduría
de Madrid y la escribanía mayor de rentas de la Orden de Santiago. A Nuflo, la con-
taduría mayor de la Orden de Alcántara.



Véase la disimilitud en la consideración del padre con ambos hijos; tal injus-
ticia volvía a manifestarse aun más claramente en los dos mayorazgos que creó Fran-
cisco para los dos hijos de su segundo matrimonio. En el mayorazgo de Fernando se
vinculaban los siguientes bienes:

Primeramente, mando al dicho Fernán Ramírez, mi hijo lexítimo, por vienes de
mayorazgo, condicionados y en la manera que de yuso irá declarado, las mis casas princi-
pales que yo he y tengo en el Arrabal de esta noble villa de Madrid, en la colación de Santa
Cruz, con sus edificios, puertas, palomar y corraliza e con las cubas e tinajas e otros per-
trechos de bodega que hay, e yo dejaré en las dichas casas, e con todo lo que más labrare e
acrecentase en las dichas casas e bodega, que es fuera dellas, las quales casas han por ale-
daños de la una parte casas de [...].

Otrosí, mando al dicho Fernán Ramírez, mi hijo, en el dicho mayorazgo los mis por-
tazgos de la dicha Madrid e su tierra, con sus censos e otros derechos e cosas a ellos perte-
nezientes, según que los tengo e poseo e hobe de el señor Conde de Alba de Lista.

Otrosí, le mando  más en el dicho mayorazgo el heredamiento e huertas e olivar e
majuelo de el mi cercado, que es entre esta villa de Madrid e Nuestra Señora de Atocha,
todo enteramente como lo tengo y poseo, con mis pertenencias y derechos e con sus aguas,
plantas e otras cosas anejas y pertenecientes al dicho cercado, con lo que más en él mejo-
rare, que ha por linderos el camino que ba de el Arrabal a Nuestra Señora de Atocha, e de
la otra parte [...].

Otrosí, le mando más en el dicho mayorazgo los mis molinos de Moé, que son en el
río de Jarama [sic], que pasa cerca de esta dicha villa, que son cinco ruedas, todo entera-
mente como lo edifiqué, con sus casas, presa, soto, pertrechos e otras cosas pertenezientes
a los dichos molinos, con todo lo demás que en él mejorare, sin dozientas fanegas de pan,
que llebo mandado antes de todo al hospital que yo fago, de que en este mi testamento fago
mención, que las dichas doszientas fanegas de pan haya el dicho hospital.

Otrosí, le mando más todas las partes que yo tengo e compré en los molinos que dicen
en la Aldehuela, que son en este río de Guadarrama, con el tributo que por las dichas par-
tes se ha de pagar a la encomienda de Moratalaz, que lo pague el dicho Fernán Ramírez,
los quales molinos, unos e otros, le mando enteramente con sus pertrechos e cosas a ellos
pertenezientes, como dicho es, con todo lo que mejorare, e presas de ellos, y en sus perte-
necias comprare y edificare.

Otrosí, le mando más en el dicho mayorazgo los cien mill maravedíes de juro de here-
dad que la dicha Beatriz Galindo, mi muger, tiene por carta de privilegio de el Rey e de la
Reyna, nuestros señores, situados en ciertas rentas de alcabalas e tercias de esta villa de
Madrid y su tierra y partido, los quales son para se poder quitar, los quales maravedíes si
fueren quitados, quiero e mando que los maravedíes que por ellos se dieren se combiertan
y gasten en heredamientos e otros maravedíes de juro, si pudieren ser habidos, para que los
tales heredamientos e rentas que por ellos se hobieren sean para el dicho Fernán Ramírez
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en este su mayorazgo, vinculados e condicionados, según y como estos otros vienes, lo qual
ruego e pido por merced a la dicha [mi] muger Beatriz Galindo que esto faga después de mis
días.

Otrosí, le mando e doy en el dicho su mayorazgo las mis casas principales que yo
tengo en la ciudad de Granada, con todas las casas y caballería de tierras e moreras e toda
la otra hacienda que yo tengo en los lugares de Motril y Salobreña, con las salinas e con el
eredamiento de Diufontes y el heredamiento de Bornos, que es cerca de Cambil, e en cada
uno de ellos e con todo lo demás que yo hoviere e mejorare, ansí en la dicha ciudad de Gra-
nada como en los dichos lugares y en cada uno de ellos, todo enteramente.

En tanto que en el de Nuflo se consignaban los siguientes:

Primeramente, mando al dicho Nuflo Ramírez, mi hijo, por vienes de mayorazgo
toda la mi facienda que yo tengo y poseo en la ciudad de Écija e sus términos, ansí casas
como azeñas y olivares, tierras de pan llebar y huertas y otros bienes raízes, en qualquier
manera que yo tengo y poseo en la dicha ciudad de Écija, en las vasijas y pertrechos de azei-
te tener, e molinos de azeite e otros bienes, como dicho es, que yo he e tengo; e más le doy
en el mayorazgo el cortijo de Ysla Nebada, con sus pertenencias e derechos, según y por la
parte que yo en él tengo e me pertenece en qualquier manera, e todo lo demás en el dicho
mayorazgo, todas las haciendas y heredamientos de casa, tierras, viñas, huertas, basijas e
otras cosas que yo tengo e me pueden pertenezer en qualquier manera en la ciudad de
Málaga y en la villa de Montefrío y en cada uno de los dichos lugares y en sus términos,
todo enteramente, según que lo tengo e poseo, sin dejar finca cosa alguna de ello, e con
todo lo que más en los dichos heredamientos de suso e cada uno de ello yo adelante acre-
centare y mejorare.

La evidente injusticia cometida con la asimetría en la adjudicación de los
bienes y el hecho de haber dispuesto de otros que no le pertenecían –pues había
vinculado un juro de su esposa recibido a título gratuito, no incluible, por tanto,
dentro del régimen de gananciales– determinaría la cruda oposición de Beatriz a
estas medidas, tomadas por Francisco, casi con seguridad, sin tomar en cuenta la
opinión de ella. Pero esto pertenece a otro momento de nuestra narración. Baste
ahora saber que la igualdad de trato se mantuvo, al menos, en las condiciones esta-
blecidas y en los sucesivos llamamientos a la sucesión en los tales mayorazgos. Res-
pecto a las condiciones, que son las habituales en estos momentos, estableció
Francisco de Madrid que los bienes incluidos en los mismos no se pudieran enaje-
nar en modo alguno, ni se pudiera cargar tributo ni censo de ninguna clase sobre los
mismos, pero que, si alguien lo hiciese, fuera nulo de pleno derecho y perdiese su



derecho, pasando el vínculo a su sucesor. Adelantándose a la posibilidad de que el
mayorazgo fuese anulado por haber cometido su beneficiario algún delito de lesa
majestad o de herejía, disponía el secretario que, en tal caso, se tuviera a ese mayo-
razguero por no titular del vínculo y que éste, ipso facto, pasase al siguiente en el
orden de sucesión. En suma, que tales bienes vinculados fueran inalienables,
imprescriptibles e indivisibles, teniéndolos el beneficiario como usufructuario.

Los llamados a la sucesión serían los varones primogénitos por vía de varón
a varón, a falta de los cuales entrarían en la sucesión las mujeres primogénitas que
transmitirían su derecho a su hijo primogénito y, así, sucesivamente. Naturalmen-
te, la generación se entendía legítima; se trata de las disposiciones habituales. A
falta de sucesión de cualquier clase, se llamaba al otro hijo de Beatriz Galindo y, en
caso de faltar ésta también, se hacían sucesivos llamamientos por este orden: doña
María de Oviedo, mujer del comendador Juan Gaytán, hija del secretario; doña
Catalina, su otra hija, aún soltera; doña Isabel, hermana del secretario y esposa de
Pedro de Vitoria; Francisco de Guevara, sobrino de Francisco de Madrid e hijo de
Juan Beltrán de Guevara, su primo; Juan Beltrán de Guevara, hermano de Francis-

co de Guevara, y, finalmente, Diego de Cóbre-
ces, primo del secretario y vecino de San
Vicente de la Barquera. A falta de sucesión en
todas estas líneas, se optaría por el pariente más
cercano.
Como es fácil apreciar, en las líneas de sucesión
se hacía caso omiso de los parientes de Beatriz
Galindo, llegando a mencionarse a parientes
lejanos del secretario; se trataba, pues, de un
nuevo punto de conflicto entre la última volun-
tad de éste y los lógicos deseos de la Latina. El
conflicto estallaría más tarde, al poco de cono-
cerse o intuirse el contenido del testamento.
Se incluyeron, así mismo, disposiciones comu-
nes a ambos mayorazgos; la primera de ellas
sobre uso de apellido y escudo de armas:

Otrosí, mando y ordeno y establezco que los dichos Fer-
nán Ramírez e Nuflo Ramírez, mis hijos e subcesores en
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estos mayorazgos, y en qualquier de ellos, se llamen para siempre jamás de mi apellido
como oy día se llama, e traigan mis armas en sus señas y estandarte e guiones e tarjas, e los
otros lugares que se deben traer para ser conoscido mi linage, do viene, conviene a saber:
una puente con dos torres en campo verde, e la primera torre almenada e la otra sin petril
y almenas, e con una escalera arrimada a ella, y en la otra torre de la puente, junto con la
torre almenada, un mandilete, e delante de él una vandera con una veleta, con una cruz
colorada, las quales armas me dieron Sus Altezas quando tenían cercada la ciudad de
Málaga, estando dentro los moros e me mandaron poner mi instancia en la dicha puente,
e combatí e tomé la dicha torre e puente, por donde plugo a nuestro Señor que Sus Altezas
hubieron la dicha ciudad; y en el dicho estado ay otro castillo en campo colorado sobre unas
ondas de agua, e debajo de él de cada esquina del castillo salen unas cavezas de sierpes
amarillas. E que sea la orla un cordón de San Francisco.

E si acaesciere que quieran poner, el tiempo andando, otras armas de otros abolorios
por causa de alguna herencia o succesión o por otras lígneas o linages que sean, que las
pueda poner en el mismo estado de mis armas, no dejando el dicho mi apellido. E quiero e
mando que el subcesor e subcesores de estos dichos mayorazgo que no trujeren las dichas
mis armas o apellido, que por ese mismo fecho e por ese mismo derecho caiga de el dicho
mayorazgo y venga y pertenezca a aquel que venía en caso de finamiento.

Se vedaba, además, la sucesión a cualquier persona que hubiera recibido
órdenes mayores, exceptuando a los comendadores de las Órdenes Militares de
Alcántara, Calatrava o San Juan, los cuales podrían disfrutar los mayorazgos en
vida, sin que eso implicara ningún derecho sobre los bienes vinculados por parte
de tales Órdenes. Por otro lado, para el caso de que parientes del mayorazguero
hubiesen realizado mejoras dentro de los bienes del mayorazgo, lo que frecuente-
mente daba lugar a disputas entre familiares, Francisco de Madrid disponía taxa-
tivamente,

Otrosí, por quanto algunas vezes acaece que [en] los heredamientos de algunos mayo-
razgos se labran casas e torres e se ponen huertas e viñas, e se hazen otros mejoramientos,
por lo qual los otros hermanos o las mugeres de los que posehen los dichos mayorazgos dicen
que an derecho a los tales mejoramientos por decir que fueron fechos durante el matrimo-
nio o de los vienes de el dote, e por otras razones, ordeno y mando que si lo tal acaesciere
o qualquier cosa en los heredamientos de estos mis mayorazgos o qualquier de ellos, que por
ello no tengan derecho alguno a la tal muger y hermanos ni otros herederos, mas que sea
havido todo por de el dicho mayorazgo, e si los vínculos e condiciones de él e como cosa que
se labra en suelo que seno lo haya perdido la tal muger y hermanos e sea e pertenesca todo
al subcesor e subcesores en los dichos mayorazgos, fuera fecho e edificado y mejorado.



De los frutos del mayorazgo se permitía de traer hasta 30.000 mrs. para dar
sepultura al beneficiario finado, si no tuviera otros bienes de qué pagárselo. Termi-
naba el secretario sus disposiciones sobre mayorazgos rogando a su esposa que tuvie-
se a bien confirmarlos; como veremos, doña Beatriz no lo tuvo a bien.

En las disposiciones finales del testamento reiteraba las obligaciones que
imponía a su hijo Fernando en orden a pagar las misas, capellanías y aniversarios cre-
ados, además de lo instituido en el Hospital de la Concepción, vigilando que se cum-
pliese todo lo ordenado y los edificios se mantuviesen en buen estado, en especial, el
aposentamiento que yo edifiqué en la dicha hermita de Atocha para que se aposenten los que
allí fuesen en romería. Añadía ahora el encargo a los dos capellanes del Hospital de
tañer la campana del mismo cada sábado a la puesta del sol, cantándose luego una
salve y rezándose un responso en su capilla. Nombraba albaceas a Beatriz Galindo, a
fray Sebastián, su hermano, al comendador Juan Gaytán, mi hijo, que le tengo por buen
hijo, e hombre de conciencia, y a Pedro de Madrid, yerno del escribano Diego Díaz de
Vitoria, que me ha servido muy bien e lealmente. A sus hijos Fernando y Nuflo les pedía
que se contentasen con sus respectivos mayorazgos, dejando como herederos de
todos sus bienes muebles y raíces restantes a los hijos de su primer matrimonio

Fago y dejo por herederos a los dichos Juan Ramírez, a doña María de Oviedo, a
doña Cathalina, mis hijos casados e lexítimos, e al dicho fray Antonio solamente que aque-
llo que asenté de dar al dicho monasterio de Santiesteban, según que en este mi testamen-
to se contiene; a doña Ysabel, monja, mi hija, solamente en lo que le tengo dado al
monasterio de la Madre de Dios de Sevilla, donde es religiosa.

Tras revocar cualesquier testamentos y codicilos anteriores, Francisco de
Madrid estampó su firma ante los testigos Pedro Álvarez de Montoya, teniente del
arcipreste de Madrid, Francisco Escribano y Jorge de Villegas, vecinos de la villa, y
el escribano público Diego Díaz de Vitoria.

1500. Hacia el desenlace final

Desde diciembre de 1499 Francisco y Beatriz se hallaban en Sevilla, donde su pre-
sencia había sido requerida por los monarcas ante los acontecimientos que se esta-
ban precipitando en el conquistado pero no convertido Reino de Granada; esta era
la cuestión: durante la conquista éstos habían tenido que aceptar la presencia de
musulmanes en sus posesiones por razones políticas, mientras la comunidad hebrea
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era desterrada; la política en ambos casos era distinta, pero la finalidad era la misma,
esto es, la reducción a la unidad religiosa de todos los súbditos.772 En un primer
momento, de una forma un tanto cándida, se intentó conseguir la conversión al
cristianismo de los musulmanes granadinos mediante la evangelización y la convi-
vencia con la población castellana nuevamente asentada; mientras la acción de
adoctrinamiento estuvo encomendada en las manos del arzobispo Talavera, la situa-
ción se mantuvo en paz, pero, en cuanto la impaciencia del Cardenal Cisneros se
impuso, la situación se transformó rápidamente; sus actuaciones brutales preten-
dían resolver la cuestión mediante la disyuntiva de o bautismo o expulsión. La chis-
pa saltó por la cuestión de los elches, es decir, los antiguos cristianos convertidos al
Islam, que decían estar protegidos por las capitulaciones, frente a Cisneros que
entendía que debían someterse al juicio de la Inquisición.

Bernáldez lo expresa con simplicidad,

... y quedó el arzobispo de Toledo con el de Granada dando forma en el converti-
miento de la ciudad, y buscaron todos los linajes que venían de christianos y convirtieron y
bautizaron muchos de ellos, y los moros tuvieron esto por muy mal, y alborotáronse unos
con otros y escandalizaron la ciudad de manera que se alzaron unos y otros, se fueron de
la ciudad y alborotaron los lugares comarcanos e las Alpujarras, e alzáronse contra los
christianos, e socorrieron luego los christianos más cercanos, e ficieron algunos destrozos
en los moros, e partió el Rey de Sevilla a más andar, y fue a Granada; e esto fue en el
comienzo de el año de 500, e apaciguó la ciudad lo mejor que pudo ...773

Cuando algunos hombres de Cisneros fueron al Albaicín a prender a un
delincuente estalló la rebelión; los rebeldes cercaron al Cardenal en su vivienda y
el conde de Tendilla hubo de acudir a rescatarlo con sus tropas de la Alhambra; la
ciudad quedó pacificada al tercer día, pero en las Alpujarras se contagió el descon-
tento, pensando que a todos se les iba a bautizar a la fuerza. El Rey hubo de acudir
en persona en febrero, al frente de las milicias sevillanas, ya que los pueblos del sur
de las Alpujarras, Castel de Ferro, Albuñol y Adra habían caído en manos de los
rebeldes; la contundente acción de las tropas reales acabó con la resistencia, que
cesó el 8 de marzo, y permitió el cambio de status de los rebelados; ahora no había
por qué respetar los acuerdos recogidos en las capitulaciones y los musulmanes que-
daban a merced de los soberanos, que ofrecían el perdón a cambio del bautismo.
Una nueva capitulación del 30 de julio favorecía notablemente esta alteración en
el panorama religioso de los alpujarreños.



El espíritu de concordia no acababa, sin embargo, de asentarse entre ambas
comunidades, como lo muestran las nuevas acciones de rebelión de octubre de
1500, cuando Velefique y Níjar volvieron a alzarse y pronto se les unieron las gen-
tes de Huebro y Turrillas, a las puertas de Almería; el alcaide de los Donceles tuvo
cargo de sofocar esta nueva rebelión, que se liquidaría a mediados de enero del año
siguiente, tras una feroz resistencia de los encastillados en Velefique. Sin embargo,
la revuelta no había terminado, ya que diversos lugares al norte de Purchena vol-
vieron a la lucha, al igual que sucedía en la costa con Adra. En Sierra Bermeja tam-
bién prendía la rebelión.

Nos es desconocida la actuación de Francisco de Madrid en todas estas ope-
raciones hasta el momento de la entrada en acción en Sierra Bermeja, ya a comien-
zos del año siguiente, pero es posible conjeturar que estuviera junto al Rey o despla-
zándose por su encargo entre los distintos teatros de operaciones a fin de recabar datos
o realizando una labor parecida; sí conocemos, no obstante, algunos actos deshilva-
nados: el 3 de enero tenemos constancia del nuevo cargo que desempeñaba en estos
momentos Francisco de Madrid, el de secretario de la Orden de Santiago; en calidad
de tal le ordenaban los Reyes que en los pasos de ganado de dicha Orden no se les
cobrasen derechos a las cabañas del monasterio de Guadalupe, pues el prior de éste
había denunciado que no se les respetaba su exención entre los santiaguistas y los
alcantarinos.774 Diez días más tarde don Alonso de Guzmán comunicaba a los monar-
cas que había renunciado a Francisco Ramírez un juro de 10.000 mrs. sobre las alca-
balas sevillanas del lino y el esparto, tras haberle abonado el secretario una cantidad
indeterminada.775 El 26 de mayo los soberanos ordenaban a sus contadores asentar  el
juro a favor del secretario y el 14 de junio trasladarlo sobre las alcabalas del vino y la
zapatería de Écija. El 17 de septiembre se producía el asiento definitivo de estos 10.000
mrs. en los libros de los contadores, a cobrar en Écija.776 Por su parte, Beatriz Galin-
do tendrá dificultades para cobrar parte de su juro en disputa con Juan de Luján.777

Para este año estamos bien informados de los pagos efectuados por el secre-
tario como despensero de raciones, gracias al buen número de cartas de pago con-
servadas en las Cédulas de Cámara de Simancas, que, sin embargo, resultan poco
significativas para conocer los movimientos de Francisco, salvo la que nos permite
saber que llevaba 25 mrs. de cada mil que libraba, lo que le suponía anualmente
ingresos que oscilaban entre los 75.000 y los 87.500 mrs.778 En Madrid, mientras
tanto, Gaspar de Gricio conseguía que los Reyes le entregasen una escribanía públi-
ca, que acabaría sirviendo en su nombre Cristóbal Donaire;779 justo el mismo día
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que Donaire presentaba esa provisión ante el concejo de Madrid el secretario Gri-
cio firmaba una orden de la Reina para que la Chancillería de Valladolid librase
sumariamente el pleito de Madrid con el duque del Infantado por el Real de Man-
zanares, en el que la villa se sentía muy perjudicada.780 Creo bastante probable que
existiera una conexión entre ambos hechos. Desde luego, las relaciones entre el
municipio madrileño y esta familia seguían siendo fluidas y cordiales, después de
haberse superado los problemas que llevaban años arrastrándose; buena prueba de
ello es que el 2 de noviembre el municipio volvió a solicitar los buenos oficios de
Francisco Ramírez para favorecer al Licenciado Bermúdez.781

También el concejo de Jaén mantenía buenas relaciones con el secretario
Ramírez, a pesar de los problemas que suponía tener el cortijo de Bornos embutido
dentro de su término municipal; parece que cuando en septiembre el Corregidor de
esta ciudad, Juan de Merlo, –buen conocedor de Francisco de Madrid, ya que ambos
habían convivido como alcaide y obrero de las Atarazanas sevillanas durante dos
décadas– estuvo en la Corte de la Alhambra despachando asuntos propios de la
misma, Francisco le había comentado su intención de enajenar el cortijo, lo que
rápidamente puso en guardia al cabildo gienense, que envió a éste una respetuosa
carta –se repite hasta ocho veces el tratamiento de señor–, en la que le pedía se lo
ofreciese a ellos en primer lugar.

Muy virtuoso señor. Quando el Corregidor desta çibdad vino de la Corte en este mes
de setiembre pasado nos dixo que, señor, avía fablado con vos sobre vuestro cortijo de Bor-
nos, diziendo, señor, el perjuyzio que a esta çibdad fazía, en espeçial por las prendas que
del dicho cortijo se fazen a los vezinos desta çibdad e de su tierra, e nos dixo, así mesmo,
que, señor, lo vendíades e que aviéndolo de vender quanto de mejor gana lo daríades a esta
çibdad, asy por la buena voluntad que le tenéys como por el perjuyzio ya dicho, y porque
desto Sus Altezas serían servidos.

Y çiertamente esta çibdad ovo dello mucho plazer e al Corregidor fue mucho gradeçi-
do e a vos, señor, tenemos en merçed, porque a la sazón estávamos para dar asyento cómo
se os comprase, señor, el dicho cortijo, e como, señor, sabéys en aquel tiempo mandaron
Sus Altezas yr con çierta gente desta çibdad al dicho Corregidor al Axarquía de Almería,
a çesado lo ya dicho. Fasta su venida mucho os pedimos, señor, por merçed ayáys por bien
de sobreseer qualquier cosa que çerca del dicho cortijo os viniere fasta la buelta a esta çib-
dad del señor Juan de Merlo, Corregidor della, porque por su mano creemos que esta çib-
dad dará asyento cómo ella aya al dicho cortijo, e vos, señor, seáys d’él pagado.

Lo qual pedimos por merçed, y sea esta con otras que avéys procurado que Sus Alte-
zas fagan a esta çibdad. Nuestro Señor vuestra noble persona guarde e tenga en su ser-
viçio.782



La situación en la costa granadina también presentaba algunas novedades en
este último año del siglo XV; en Motril, por ejemplo, que hasta la fecha se había con-
servado como una comunidad mudéjar, se habían asentado cristianos alegando que
tenían allí sus vecindades, lo que daba lugar a distintos escándalos; por ello el Rey
ordenó el 12 de abril al Corregidor Calderón que no consintiese tal convivencia y
destinase a los cristianos a los lugares de Salobreña o Almuñécar; además le reco-
mendaba recoger por las noches los jabeques motrileños en las playas de Salobreña
para evitar que se comunicasen con África con ellos.783 Cuatro meses más tarde era
Juan de Castilla, el mayordomo del secretario y escribano público de Salobreña, el
que daba cuenta de cómo su patrón y Pedro de Rojas, capitán de la artillería, habían
hecho pregonar las obras de esa fortaleza, que se habían adjudicado a Lorenzo Páez
albañil, vecino de la misma Salobreña.784 Al parecer, el capitán Rojas y el secretario
Ramírez llevaban actuando juntos ese año, ya que el 18 de marzo los monarcas les
habían ordenado a ambos que hiciesen pagar a los hijos de Alonso de Piña 30.000
mrs. en ganado confiscado a los musulmanes sublevados, porque el dicho su padre lo
mataron los moros en mi serviçio.785 Si en Motril el problema era mantener a los mudé-
jares sin contaminación de cristianos, en Salobreña, despoblada de musulmanes des-
de 1490, la cuestión consistía en asentar un volumen amplio de población castella-
na que lo pudiera defender, sin tener que mantener una costosa guarnición en el
castillo, como se venía haciendo en la última década; a pesar de todas las órdenes
dadas a Manuel de Cortinas, repartidor de esa villa, sólo se habían asentado 45 veci-
nos; es por ello por lo que el 12 de septiembre Gaspar de Gricio hizo firmar a los Reyes
un mandato para que el Corregidor se informase de las causas de esto, respetando, eso
sí, las diez caballerías que habían sido concedidas a Francisco de Madrid.786

Tan sólo consta que Francisco de Madrid firmase en todo este año dos car-
tas reales: una el 12 de octubre en Granada, en la que don Fernando mandaba al
concejo de esa ciudad terminar de construir el camino ya empezado entre la ciudad
y la de Guadix,787 y otra el 3 de septiembre, también en Granada, en la que los Reyes
prohibían tanto a súbditos como a extranjeros usar barcos foráneos para transportar
sus mercancías, habiendo barcos nacionales para ello.788 Esta importante norma se
adelanta siglo y medio a la primera Acta de Navegación, aprobada en Inglaterra por
Oliver Cromwell en 1651, que disponía que todo el comercio entre las islas y sus
posesiones ultramarinas se realizase en buques construidos en Inglaterra, que tuvie-
sen una tripulación británica en un 75%. Este monopolio comercial, reforzado con
actas sucesivas, sería causa del engrandecimiento de ese país en perjuicio de espa-
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ñoles y holandeses.789 Si en la época de los Reyes Católicos se hubiera continuado
la política iniciada con nuestra peculiar «Acta de Navegación» de 1500 con el deci-
dido incremento de la flota comercial y militar, como sucedería en Inglaterra a par-
tir de la época puritana, probablemente los resultados para el comercio hispánico
hubieran sido muy otros. En cualquier caso, la relevancia del documento queda
fuera de toda duda al haber sido recogida en la recopilación de Juan Ramírez.

Igualmente importante para nuestro personaje, al cual ya hemos visto expre-
sar en su testamento su deseo de crear un Hospital en Madrid, fue la licencia con-
cedida por el Papa Alejandro VI a Francisco y a Beatriz para poder hacerlo. Téngase
en cuenta que la erección de un centro asistencial requería de la autorización pon-
tificia como si de una iglesia o un convento se tratase.790 Ganado el permiso de
Roma, era preciso proceder a la dotación económica, fijada en el testamento en
60.000 mrs. de juro; Francisco de Madrid suplicó a los Reyes, estando éstos en la
Alhambra, el 8 de enero de 1501, que le autorizasen a destinar al hospital un con-
junto de juros, obtenidos en 1472, 1474 y 1480, que importaban 50.330 mrs., que
me quedaron por la declaratoria en las Cortes que Sus Altesas fisyeron en la çibdad de
Toledo en 1480.791 El asentimiento real no se hizo esperar, pues tan sólo diecinueve
días más tarde le permitieron renunciarlo y ordenaron a sus contadores que lo asen-
tasen así en sus libros.792 Pocos días antes de que acabase el siglo, Francisco Ramírez
dejaba resuelto otro de los problemas sucesorios con sus hijos: el 27 de diciembre, su
hija Catalina de Oviedo, que iba a contraer matrimonio con Antonio de Aguilar,
hijo de Tello de Aguilar, vecino de Écija, aceptaba la dote de 150.000 mrs. que le
ofrecía, renunciando con ello a cualquier derecho a sus legítimas; el matrimonio lo
había concertado su padre.793

Cambiado el siglo, casi todas las noticias que nos llegan son relativas a la
guerra, salvo un libramiento hecho por la Reina a su criada Beatriz de 27.000 mrs.
para çiertas cosas;794 esta señora, a estas alturas, debía de estar al tanto de las peli-
grosas actividades a las que en aquellos momentos se estaba entregando su esposo
por orden del Rey; también debía de barruntarse el contenido del testamento del
Artillero. Ambas razones son las que explican que el 8 de febrero compareciera ante
doña Isabel y, por medio del zascandil de su hermano Gaspar, obtuviera una cédula
en la que la Reina certificaba que el millón de maravedíes que diez años atrás le
había concedido a Francisco de Madrid, al tiempo de su casamiento con Beatriz,
eran en su totalidad en concepto de dote, aunque algunas de las dichas çédulas e
libranças suenen al dicho Françisco de Madrid.



La Reyna. Por quanto por una mi çédula fecha en Sevilla a veynte e seys días del mes
de hebrero de mill e quatroçientos e noventa e un años yo mandé librar a Françisco de
Madrid, mi secretario, quinientos mill maravedíes para la dote e casamiento de Beatriz
Galindo, su muger, mi criada; e después por otra mi çédula, fecha en el Real de Granada,
a veynte días del mes de diziembre de noventa e un años, mandé librar al dicho secretario
Françisco de Madrid otras quatroçientas mill maravedíes, las trezientas mill maravedíes
dellas para ayuda a su casamiento, e las otras çient mill mravedíes para vistuario de la dicha
Beatriz Galindo, su muger; e después por otra mi çédula, fecha el año de noventa e siete,
le mandé librar a la dicha Beatriz Galindo otros çient mill maravedíes en Alonso de Mora-
les, mi thesorero, para su ayuda de costa. Los quales dichos maravedíes librados por virtud
de las dichas çédulas e de otras que después dellas yo mandé dar e suman un quento, los
quales todos el dicho Françisco de Madrid ha resçebido e es pagado dellos.

Por ende, por la presente digo e declaro que todos los dichos maravedíes fueron e son
para la dote e casamiento de la dicha Beatriz Galindo e sus bienes dotales e con tal
yntençión e voluntad los mandé librar aunque algunas de las dichas çédulas e libranças sue-
nen al dicho Françisco de Madrid. E mando que por tales bienes dotales de la dicha Bea-
triz Galindo sean avidos e tenidos e de tal prevyllegio gosen como gosan los bienes dotales,
de lo qual mande dar la presente fyrmada de my nonbre. Fecha en Granada, a ocho días
del mes de hebrero de mill e quynientos e un años. Yo la Reyna. Por mandado de la Reyna,
Gaspar de Grizio.795

La última noticia llegada de Salobreña también nos habla de guerra: Juan de
Castilla había apresado en Lobres un moro negro gandul, que había participado en
la sublevación de Níjar, y Alonso Enríquez, Corregidor de Granada, se lo había
arrebatado; Castilla había pedido a los Reyes que se le devolviese como botín de
guerra por sus desvelos militares.796

1501. La sublevación de Sierra Bermeja y la muerte 
de Francisco de Madrid

Podríamos decir con razón que el secretario Ramírez fue un hombre del siglo XV:
nació en los años en que empezaba a declinar el ascendiente de don Álvaro de Luna
sobre Juan II, pasó su juventud contemplando los fastos y las intrigas de Enrique IV
y sus privados, conoció su Corte desde dentro y se desmarcó de sus mentores cuan-
do los Reyes Católicos reclamaron el poder; ya para entonces era una persona
madura. Al doblar el siglo frisaba los sesenta años, edad avanzada para estar trepan-
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do por riscos en persecución de musulmanes rebeldes; y sin embargo allá lo vamos a
encontrar en el mes de marzo de 1501, cuando apenas el siglo XVI llevaba andados
tres meses cortos.

Sierra Bermeja es una tierra de una morfología muy peculiar; el cronista Ber-
náldez la describe así,

… como la tierra es la más áspera embreñada del mundo, e fértil de muchas frutas e
aguas, cuevas, capas, e riscos para se mantener e huir e tenerlos, dio ocasión a hacer
muchas veces movimientos, e matar e hurtar muchas veces.797

Sierra Bermeja, situada entre las serranías de Ronda y Villaluenga, fue el
nuevo foco donde prendió la rebelión mudéjar ante el temor de verse forzados a la
conversión; los saqueos de las tropas castellanas y el martirio de algunos nuevos
cristianos que no quisieron retornar al Islam dieron la pauta de lo que cabía esperar
de unos y otros en aquellos momentos. Al finalizar enero toda la sierra de Ronda,
incluyendo Gaucín, estaba rebelada; como la zona era bien conocida por los caste-
llanos, que ya habían sufrido en ella una aparatosa derrota durante la pasada guerra,
el Rey no escatimó tropas para sofocar la rebelión: el 17 de febrero llegaba a Ronda
el conde de Cifuentes acompañado de 300 de caballo y 2.000 peones, además del
conde de Urueña y don Alfonso de Aguilar; desde unas semanas antes se hallaba
operando allá Francisco de Madrid, con órdenes reales de expulsar a todos los
musulmanes que no quisiesen convertirse.798 Un mes más tarde, el 13 de marzo
Francisco Ramírez escribe, desde el real de Almáchar, la última carta que se nos ha

Catalina de Oviedo acepta dote



conservado; en ella ordena al jurado Francisco Cansino que pague a los peones de
Carmona, que estaban a las órdenes del capitán de la villa, el sueldo que se les adeu-
daba.799 Merece la pena seguir la detallada descripción de los hechos que nos ha
transmitido el cura de los Palacios.

Según éste, cuando en Andalucía se supo que los de Sierra Bermeja se ha-
bían puesto en armas, unos 800 hombres acudieron por su cuenta y riesgo a robar y
matar a los sublevados, con lo que consiguieron que éstos se empecinaran aún más
en su actitud; fue entonces cuando el Rey decidió enviar al Asistente de Sevilla,
conde de Cifuentes, con las otras tropas nobiliarias y concejiles.

E fízose un gran Real de gente, que se asentó cerca de Monarda, al pie de lo alto e
más fuerte de la Sierra Bermeja, un gran arroyo de un gran gollizo e espesura enmedio del
real y de los moros y sierra, y de aquel real entraban algunos caballeros y peones a los luga-
res que los moros habían dejado, e traían cuanto podían, trigo, cebada, pasas, semillas,
cabras e vacas, con que mantenían el real; y estuvieron así algunos días, que [los musul-
manes] no se querían dar, y una tarde, estando los moros en la ladera de la sierra, cerca
del real en su defensa, porque no les subiesen por allí e entrasen la sierra, sin ningún con-
cierto, uno, dos o tres hombres de mala ventura, consejados parece que por el diablo, toma-
ron una bandera y comenzaron pasados el arroyo de subir en pos de los moros muchas
gentes, y subir a la sierra arriba, e don Alonso de Aguilar moviose con los suyos e siguió en
pos dellos la sierra arriba peleando con los moros…

Las tropas cristianas, inspiradas más por la codicia que por el deseo de acabar
con la resistencia, comenzaron a escalar penosamente breñas y riscos tras los rebel-
des, hasta que llegaron a la cima de la sierra, donde habían depositado a sus mujeres
e hijos y toda su hacienda; una vez allí, los sublevados se pusieron en fuga y los cris-
tianos se dedicaron a robar sus bienes a manos llenas, en lugar de perseguirlos.

… y las moras y los muchachos comenzaron a dar muy grandes voces y gritos, y era
ya noche que escurecía, y el apellido de las moras y de los morenos muchachos, doliéndose
de sus mujeres y fijos y viendo que había aflojado el combate de los christianos, que no los
seguían e que se habían metido a robar, aunque en este medio tiempo los caballeros don
Alonso de Aguilar y el conde de Ureña y otros capitanes no les dejaban dando voces «ade-
lante, señores, no se robe ni se pare ninguno», volvió la multitud de los moros sobre los
christianos en gran furiosidad súpitamente peleando, y como los más andaban robando,
halláronlos tan flojos, que luego volvieron las espaldas a huir todos los más, salvo don
Alonso de Aguilar e su bandera, e el alcayde e capitán de Marchena Eslaba, e otros bue-
nos e esforzados caballeros, que tuvieron peleando el rostro a los moros; y unos huyendo,
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otros peleando, cerró la noche y escureció, y quiso la siniestra fortuna que entre los chris-
tianos que peleaban se pegó fuego a un barril de pólvora, y dio tales llamaradas, que alum-
bró toda el compás de la pelea e toda la cuesta de la sierra, de manera que vieron los moros
cómo los christianos iban huyendo y no habían quedado sino muy pocos con don Alonso de
Aguilar, e diéronles entonces tan gran combate de saetadas e pedradas, fasta que los ven-
cieron e mataron a todos cuantos allí quedaron, que no escaparon sino algunos que pudie-
ron huir a pie a las veces despeñándose, a las veces rodando, como no sabían ni veían las
entradas y salidas y veredas de la dicha sierra …

Quedaron muertos allí, literalmente cosidos a puñaladas, don Alonso de
Aguilar, el secretario Francisco Ramírez de Madrid y hasta 80 escuderos, caballeros
y alcaides.800 El sitio exacto del encuentro fue el río Verde.801 El resto de la campa-
ña ya no interesa para este relato, valga saber que el Rey intervino en persona para
acabar con la rebelión, una vez que el conde de Cifuentes consiguió reagrupar sus
fuerzas y resistir a los que bajaban de la sierra, después de haber dado muerte a aque-
llos caballeros. Al final los resistentes se concentraron en Daidín, cerca de Marbe-
lla, capitulando el 26 de abril. Juan Rejón había estado encargado de transportar la
artillería hasta Sierra Bermeja y Juan Gaytán organizaría el traslado de los musul-
manes hasta África.802

La rota de río Verde fue un tremendo aldabonazo en la conciencia de todo
el país, como lo demuestra el hecho de que tanto el romancero popular como la
poesía culta se hicieran eco de la misma. Dentro del primero se conservan unas
Coplas sobre lo acaescido en la Sierra Bermeja y de los lugares perdidos, algunos de cuyos
versos dicen así:

Mis ojos cegaron
de mucho llorar
quando lo mataron
aquel d’Aguilar
no son de callar
los males de tí
que’l bien que tenía
todo lo perdí.
[…]
Muchos cavalleros
con él se quedaron
de sus escuderos
pocos escaparon Marbella vista desde Sierra Bermeja



todos acabaron
las vidas en tí
y el bien que tenía
todo lo perdí.
Pues de los peones
no bastava cuento
hechos dos montones
passavan de ciento
si Dios fue contento
que passasse assí
ay Sierra bermeja
por mi mal os vi.
[…]
Qué memoria ruda
podrá olvidalla
pelea tan cruda
sin haver batalla
es para lloralla
y dezir assí
ay Sierra bermeja
por mi mal te vi.803

También Lope de Vega, enlazando con otra hazaña protagonizada contra los
turcos por un Vargas madrileño, pariente del secretario, un siglo más tarde, acertó a
componer este hermoso epitafio para Francisco el Artillero:

Capitán General murió en Granada
a manos de los Moros, cuya vida
honró a Madrid, pero la más honrada
Patria, quan presto el beneficio olvida!
Su querida Beatriz, su prenda amada
por segunda Nicóstrata tenida,
célebre vivirá de gente en gente,
con nombre de Latina eternamente.804

No obstante, quien mejor resume la reacción de los Reyes ante tal desenla-
ce, así como la importancia del personaje para la Historia de un reinado fue el cro-
nista real Santa Cruz:
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Y no menos [duelo] hicieron [los Reyes Católicos] por la [muerte] de Francisco
Ramires, a quien Sus Altezas tenían grandísimo amor, por aver sido su criado muy anti-
guo, y los avía servido en paz y en guerra muy bien y fielmente, en todas las cosas que le
avían encomendado.

Porque dexado que en toda la guerra del Reino de Granada les avía servido de capi-
tán general del artillería, donde hiço cosas muy señaladas, mostrando bien su gran esfuerço
e valentía, principalmente en el cerco que se tubo sobre Málaga, donde casi por su buena
industria se tomó la dicha ciudad, hera también pagador de la casa real, y uno de los más
privados secretarios que Sus Altezas tenían. Porque en la verdad su mucha virtud y noble-
za lo merecía.

Y así le avían hecho Sus Altezas muchas mercedes. Y la principal fue averle casado
con doña Beatriz Galindo, que llamavan la Latina, muy privada dellos y con quien la
Reina Católica descargava su conciencia. Y con mucha razón; porque dexado que hera
cristianísima muger, hera tan sabia y tan avisada, que también parecía averse criado con
una Reina en quien toda la virtud y bondad y saber de el mundo estava.805

Tiene razón el cronista áulico cuando afirma que, pacificada la zona en per-
sona por el Rey, luego de este desastre, con el paso a África de unos y la conversión
de otros: Y con esto se acavó toda la conversión y conquista del Reino de Granada.806

De algún modo, el secretario Ramírez había estado presente desde el princi-
pio hasta el final del definitivo proceso reconquistador de la España musulmana; a
despecho del juicio que hoy merezca este proceso, ha de reconocerse que el esfuer-
zo desarrollado por Castilla y sus Reyes, además de por personas concretas como
Francisco de Madrid, fue ingente en comparación con los medios de la época; éste
supo servir sin dudar las órdenes de sus soberanos y ayudarles a coronar sus deseos
más queridos. Ese es su auténtico timbre de gloria. Al fin y al cabo, su muerte no es
más que el lógico corolario de una vida que se había desarrollado entre las armas;
fue, además, el mejor legado que pudo dejar a sus hijos, los cuales, junto con su
madre, supieron aprovechar el triste desenlace para situarse cómodamente en la
Corte, conservando la mayor parte de los oficios del padre y unos ingresos econó-
micos en absoluto despreciables.
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Siempre resulta problemático enfrentarse con el estudio de la personalidad de un
sujeto histórico; las dificultades suelen proceder de que, frecuentemente, conoce-
mos los actos realizados, pero no sus motivaciones, si es que ambos están en una
misma línea de causalidad. Sin duda que es importante saber las razones de las per-
sonas a la hora de actuar, como también sus ideas y sus intereses; esos tres elemen-
tos pueden resultar muy explicativos del porqué de una vida, máxime cuando las
circunstancias que la envuelven ayudan a que se alcancen los objetivos propuestos.
Para el caso de personajes con una antigüedad ciertamente respetable –en este caso
una antigüedad de cinco siglos– la dificultad se vuelve extrema cuando se intenta



penetrar en todas aquellas motivaciones, ideas e intereses; en el caso de otros secre-
tarios reales contamos con documentos particulares, muy especialmente con su
correspondencia privada, lo que nos permite saber las razones y los fines de su acti-
vidad; tal ocurre con Hernando de Zafra, Lope Conchillos, Gaspar de Gricio o el
todopoderoso Francisco de los Cobos. Sin embargo, en lo que hace a Francisco de
Madrid estamos totalmente ayunos de una documentación así; es más, práctica-
mente no se conserva ningún documento no formulario firmado por él mismo, si
hacemos la excepción del arriba incluido, en que sellaba su compromiso con la
Reina para desposar a Beatriz Galindo, pero no se puede decir que sea un texto
donde afloren los sentimientos o el modo de pensar del Artillero. De modo que nos
tenemos que conformar con conocer los hechos protagonizados por Francisco sin
otras apoyaturas documentales.

Esta carencia de información es aun más penosa si tenemos en cuenta que
sólo se cuenta con una parte de su archivo familiar, la dejada al primogénito de su
segundo matrimonio, y que los testimonios conservados en los distintos archivos
nacionales no son expresivos de toda la magna labor desarrollada por el secretario
Ramírez, muchas veces realizada de una forma callada y anónima. No obstante, creo
que en el presente trabajo hemos podido reconstruir las líneas generales de la vida
de nuestro personaje y hemos podido dejar entrever lo mucho que hizo por la
Monarquía, aunque los documentos no permitan una comprobación exacta de lo
mismo. Haber conseguido esto considero que es más que suficiente; se ha enfocado
al personaje, pero también el cuadro que le rodea, la apasionante época en la que le
tocó vivir y en la que dejó su impronta, viviéndola activamente, apurando sus seis
décadas de vida como no muchos otros lo conseguirían.

¿Podríamos juzgar a nuestro personaje? No me parece que esa sea la labor del
historiador empeñado en retratar la biografía de un sujeto, como todas las personas,
complejo. Sí que me voy a permitir ofrecer al lector una serie de características de
la personalidad de Francisco de Madrid que destacan a poco que nos fijemos en las
actividades que desarrolló a lo largo de los más de veinticinco años que sirvió a los
Reyes Católicos. Dejando a un lado, en la medida de lo posible, prejuicios tanto
positivos como negativos acerca de la valoración de su persona, creo que, ante todo,
es un personaje de claroscuros, con muchas luces y no menos sombras; si bien éstas
no lo fueran tanto si las enfocamos a través de la mentalidad de la época.

La religiosidad sería la primera de estas características, que se manifiesta de
varias maneras, especialmente mediante las fundaciones piadosas que creó, que fue-
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ron in crescendo a lo largo de su vida conforme iba mejorando su posición económi-
ca: primero una capilla dedicada a San Nuflo en el convento de San Francisco el
Grande, luego una capellanía de San Mateo en Cambil, más tarde una ermita de
nuevo consagrada a San Nuflo y, finalmente, un hospital de la Concepción, advo-
cación muy particularmente considerada en el Madrid de la época. Otro testimonio
de sus sentimientos religiosos es sin duda el afloramiento de escrúpulos en su testa-
mento, cuando nos dice que tal vez no gastó durante la guerra de Granada los dine-
ros de la Cruzada de la forma más conveniente.

Otro elemento a tener en cuenta es su flexibilidad en las relaciones con los
distintos municipios con los que tuvo que lidiar; tan sólo tenemos datos para
Madrid y Jaén, pero en ambos se aprecia la benevolencia hacia los mismos, siempre
necesitados de valedores delante de los monarcas, si bien no debe olvidarse que la
benevolencia se podía trocar en prepotencia fácilmente si los concejos se empeci-
naban en mantener sus derechos; de ahí que unos y otros intentasen arreglar sus
diferencias mediante el arbitraje o el diálogo. Si en el trato con la Iglesia se aprecia
su religiosidad y en el mantenido con los municipios destaca su flexibilidad, en sus
relaciones con sus familiares y deudos cabría hablar ante todo de generosidad; el
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mejor ejemplo son las palabras de su suegra, Mari Álvarez de Hoz, cuando, al dispo-
nerse a devolverle lo que le adeudaba, comenta su reacción en el momento de
pedirle prestados algunos miles de maravedíes, el qual, como quien él es, continuando
sus virtudes de que syenpre usó, me prestó… Si hubieran podido dejar testimonios
escritos sus numerosos criados, mayordomos y factores, probablemente dirían pala-
bras parecidas. No debe olvidarse que el servicio y el premio eran consustanciales a
la mentalidad señorial de la época, que funcionaba tanto entre reyes y vasallos
como entre señores y servidores.

Un capítulo muy interesante de la personalidad de Francisco de Madrid es
su actividad como literato; de acuerdo con el profesor Bermejo, este secretario fue
un personaje destacado dentro del campo de las letras, «cuya obra ha pasado a los
manuales literarios por derecho propio», gracias a una égloga de inspiración políti-
ca que compuso.807 Por mi parte he de decir que no he hallado ningún otro testi-
monio de la actividad literaria de este personaje.

Creo, sin embargo, que el rasgo que más destaca dentro de la compleja per-
sonalidad del secretario es precisamente su eficacia en el campo administrativo y en
el campo militar, ámbitos que en muchas ocasiones iban estrechamente unidos. Es
precisamente esta eficacia la que llamó la atención de los Reyes desde un principio
y la que le permitió prosperar en relativamente poco tiempo; tal comportamiento
cobraba importancia en unos momentos en los que los monarcas necesitaban a su
lado servidores eficientes que les ayudasen a construir el Estado Monárquico que
habían diseñado, acaparando el mayor número de resortes de poder posibles; para
ello la nobleza no era el mejor auxiliar, sino que era preferible echar mano de otros
personajes más oscuros en sus orígenes, pero más deseosos de progresar económica y
socialmente, y sobre todo más dependientes de los deseos regios y más identificados
con su labor. Francisco de Madrid fue uno de ellos. En numerosas ocasiones demos-
tró su valía: en la campaña de Portugal, en la preparación de la expedición naval a
Otranto, en la guerra de Granada, en la preparación de los documentos colombinos,
en las campañas de Nápoles y Navarra, en la disolución de la Hermandad, en la
redacción del «Acta de Navegación» de 1500, en fin, en los hechos de Sierra Ber-
meja; sin contar otras actuaciones secretas o, cuando menos, poco conocidas, como
resulta de sus relaciones con las Órdenes Militares o la Inquisición, dos de los bra-
zos más notables de la política absolutista de los monarcas.

Sus actividades como tenente de Salobreña, como despensero mayor de
raciones o como obrero de las reales Atarazanas y Alcázares sevillanas son también
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expresivas de esta eficacia, de la que usó sobre todo Francisco de Madrid para la for-
mación, desarrollo, transporte y utilización de la artillería entre 1476 y 1491; ese es
el principal mérito en el haber del Artillero, el que le ha hecho pasar a la Historia
y es también uno de los puntos más interesantes del presente estudio: poner de relie-
ve la especialización a que habían llegado las secretarías privadas de los Reyes Cató-
licos, no de otro modo se explica que Francisco de Madrid alcanzase ese oficio en
las Cortes de Madrigal y no mucho más tarde consiguiera ponerse al frente de la
política armamentista real.

La otra cara de la moneda venía representada por el inevitable clientelismo,
secuela directa del espíritu señorial de la época; gracias a entrar en las redes de las
clientelas existentes en la Corte enriqueña Francisco Ramírez pudo acceder a la mis-
ma, ayudado por su mentor y familiar político Juan de Oviedo, el cual, a su vez, segu-
ramente había llegado a ser secretario de Enrique IV gracias a su pertenencia a la plé-
yade de madrileños que el Marqués de Villena aupó a puestos de responsabilidad. Del
mismo modo, Francisco de Madrid colocará en la Corte de los Reyes Católicos a otros
miembros de la familia Oviedo, con la que había emparentado. Algo parecido pue-
de decirse de sus relaciones con su segunda esposa y su familia, en especial, con el
peculiar Gaspar de Gricio, que bajo la regencia de Fernando el Católico acumularía
un papel incontestable. Queda por aclarar con detalle, aunque es un tema de impor-
tancia, las relaciones familiares y políticas de nuestro personaje con otros linajes asen-
tados en Madrid y bien situados en la Corte: Coalla, Mármol o Quintanilla.

Monasterio de San Jeróni-
mo del Paso (Madrid)
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Otro argumento a tener en cuenta sería el ansia de acaparamiento de bienes in-
muebles y el deseo de concentración de los mismos en pocos sitios, como se aprecia en
las políticas de compras, no siempre honorables, y de concesiones reales en los reparti-
mientos granadinos. De los documentos que hemos manejado se deduce una clara po-
lítica en Motril-Salobreña y también en Madrid; de haberse conservado otras partes del
archivo familiar seguro que encontraríamos ejemplos muy similares en Ronda, Écija o
Málaga, que sólo algunos testimonios nos permiten atisbar. Los abusos cometidos con
la población autóctona para conseguir tales bienes serían particularmente notables en
Motril y Salobreña, donde en ocasiones se utilizaron como testaferros a criados e, in-
cluso, a su propio hijo Fernando; tal actitud, a mi juicio, hay que relacionarla con el des-
precio que los conquistadores sentían hacia los musulmanes, pues no en vano la Re-
conquista se había seguido contra los moros, enemigos de nuestra santa Fe católica, como
tantas veces se repite en los documentos. Esa minusvaloración haría que para la moral
de los cristianos de la época no fuera un problema grave el despojar de manera más o
menos encubierta a los miembros de las minorías religiosas.
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En suma, tras una vida dedicada a la guerra, a la administración y a las letras,
Francisco de Madrid podía presumir de haber conseguido para sí y para sus hijos una
cantidad enorme de oficios y cargos, que alcanzaban a casas de moneda, municipios,
Ordenes Militares y la propia Casa Real; había desempeñado encargos de la mayor
importancia de forma ininterrumpida durante más de veinticinco años, sin perder
por ello la consideración real, y había acumulado un capital bastante respetable
que, juros aparte, se extendía por Madrid, Jaén, Sevilla, Málaga y Granada. De su
prole saldrían algunas personas reputadas de santas y dos títulos nobiliarios que, con
distintas alternativas, han llegado hasta nosotros, los condes de Bornos y los duques
de Rivas.

Por tanto, si, como decíamos en la Introducción, los fines que pretendía
alcanzar nuestro personaje, como buen hombre del Renacimiento, eran gloria y
estado, sin duda que consiguió sus objetivos: sus hazañas militares han llegado
sobradamente hasta nosotros, cantadas por cronistas y poetas, y su patrimonio sir-
vió para crear casas nobiliarias, pero también para levantar fundaciones piadosas,
que, si no a la piqueta, sí han sobrevivido al paso del tiempo en la memoria de las
gentes. ¿Qué mejor ejemplo de ello que la existencia hoy día de un distrito de la
Latina en Madrid? Probablemente Francisco de Madrid hubiera preferido que
hubiera sido su propio nombre el que subsistiera en la toponimia urbana, pero ya es
bastante que el de su segunda esposa, un personaje de los siglos XV y XVI, haya lle-
gado hasta nosotros en franca y desigual competencia con el de tantos políticos de
los siglos XIX y XX, no siempre tan meritorios como aquéllos. El tiempo se encarga-
rá de poner a cada cual en su sitio.
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Mata Carriazo),  Madrid, 1943, 2 volúmenes.

13 Este supuesto caballero madrileño, señor de Rivas de Jarama, abandonaría Madrid a la llegada de los
musulmanes, tras haber levantado la primitiva ermita de Atocha y haber derrotado a los invasores
de forma milagrosa (Antonio de León Pinelo, Anales de Madrid (desde el año 447 al de 1658), Madrid,
1971, págs. 5-6 y 12, y Quintana, fol. 41-52). Según la tradición recogida en el drama El alcaide de
Madrid de Lope de Vega y en la comedia La patrona de Madrid, Nuestra Señora de Atocha de Rojas,
este Gracián se habría retirado a su fortaleza de Rivas cuando los sarracenos se hicieron con Madrid,
pero iba con frecuencia a visitar el santuario de Atocha, situado en las afueras de la villa; en una
ocasión la imagen desapareció y fue encontrada entre unas matas de esparto o atocha, lo que indu-
jo a Gracián a erigir un edificio digno de la Virgen; los musulmanes de Madrid, pensando que se
levantaba una fortificación contra ellos, salieron a impedírselo. Ramírez reunió tropas, pero antes de
salir de la ermita degolló a su mujer e hijas; con tal ímpetu luchó que los moros quedaron totalmen-
te desbaratados y expulsados de Madrid. La sorpresa de Gracián fue mayúscula cuando volvió victo-
rioso y triste a la ermita y encontró a toda su familia viva y rezando a la Virgen, aunque con unas
pequeñas cicatrices en el cuello (Enciclopedia Universal Ilustrada europeo-americana, Barcelona,
1923, XLIX, págs. 517-518)

14 A partir del Juan Ramírez muerto en la batalla de Nájera la genealogía coincide con la transmitida
por Quintana (fol. 255v-256r), aunque la de la casa es más completa.

15 Quintana, fol. 158r.

16 Quintana, fol. 256r y A. de la Torre y E.A. de la Torre, Cuentas de Gonzalo de Baeza, tesorero de Isa-
bel la Católica, Madrid, 1955-1956,  II, pág. 257.

17 Personaje desconocido por Quintana, sólo sale a la luz en 1493 cuando nombró curador ad litem para



percibir su herencia, ya que era menor de edad (Ministerio de Cultura, Archivo Histórico Nacional,
Sección Nobleza, Bornos (en adelante sólo Bornos), leg. 1.186).

18 Fue regidor de Toledo, corregidor de Málaga, patrono del convento de la Trinidad de Toledo, trin-
chante del Príncipe don Juan, acompañante de la Princesa Juana en su viaje a Flandes en 1496,
comunero militante en 1520-1521 y progenitor de los condes de Villafranca y Villalba y del marqués
de la Torre (Quintana, fol. 256r; testamento de 1499 de Francisco Ramírez; Joseph Pérez, La revolu-
ción de las Comunidades de Castilla (1520-1521), Madrid, 1985, passim).

19 María del Carmen González Echegaray, Escudos de Cantabria II. Las Asturias de Santillana I, Santan-
der, 1969, págs. 204-206.

20 Valentín Sainz Díaz, Notas históricas sobre la villa de San Vicente de la Barquera, Santander, 1986, pág.
544.

21 Bornos, leg. 1.502. En la época de nuestro estudio el corresponsal de la casa en esa villa localizó en
los archivos municipal y parroquial los siguientes personajes: Hernán Gutiérrez de Oreña (1431),
Sancho González de Oreña (1443), García González de Oreña (1443), Rodrigo de Oreña (1462),
Diego Gutiérrez de Oreña (1475), Sancho de Oreña (1480), Juan de Oreña (1494), Sancho Gonzá-
lez de Oreña (1500), Juan González de Oreña clérigo (1500), Juan González de Oreña escribano
(1504), Sancho de Oreña el Negro (1507) y Cristóbal de Oreña (1517). De los Cóbreces localizó a
Gonzalo de Cóbreces (1395), Juan Pérez de Cóbreces regidor (1443), Juan Alonso de Cóbreces
(1500) y Juan Pérez de Cóbreces (1505).

22 Sancho González de Oreña (1411), Diego Pérez de Oreña, Sancho Pérez de Cóbreces y García Gon-
zález de Oreña, clérigos, y Gonzalo González de Oreña escribano (1418), éste último de nuevo
(1428), Gonzalo González de Oreña tendero, Juan Pérez de Oreña, Pedro Pérez de Cóbreces, Gon-
zalo González de Oreña escribano, Sancho González de Oreña, Gonzalo González de Oreña el mozo
regidor y Juan González de Oreña escribano (1428-1429), Sancho González de Oreña (1460), Juan
Gutiérrez de Oreña regidor, Juan de Oreña escribano y Diego de Oreña, hijo de Fernando González
(1500) y Antonio de Oreña regidor (1538) (Vicente Sainz, San Vicente, págs. 226, 583, 135, 588-
593, 150, 183, 190-191 y 220).

23 Archivo General de Simancas, Registro General del Sello, 15-mayo-1492, fol. 433; 9-marzo-1475,
fol. 257; 27-febrero-1497, fol. 241, y 15-enero-1498, fol. 76.

24 Serrano y Sanz, pág. 423.

25 Mateo Escagedo Salmón, Solares montañeses, Torrelavega, 1933, tomo VII, pág. 80, y Quintana, fol.
255v.

26 Estos datos, cuya atribución no es segura, proceden del mencionado legajo 1.502 de Bornos; otros
árboles y memoriales genealógicos de menor interés pueden consultarse en los legajos 1.503 y 1.252.

27 Manuel Montero Vallejo, El Madrid Medieval, Madrid, 1992, págs. 214-215 y 223.

28 Agustín Gómez Iglesias, La Edad Media en Madrid, Madrid, 1962, pág. 42.

29 Sobre los disturbios de 1453 y el consiguiente reparto de solares en el arrabal, vid. F. Urgorri Casado,
“El ensanche de Madrid en tiempos de Enrique IV y Juan II. La urbanización de las cavas”,
RBAMAM, XXIII, 1954, págs. 7-8, y Montero, “Apuntes sobre la construcción y la vivienda en el
medievo madrileño”, AIEM, XXXI, 1992, pág. 246.

30 AMMadrid, ASA, 2.346-1, ed. “Documentos reales...”, RBAMAM, V, 1979, págs. 231-233.

31 Urgorri, pág. 231 y Montero, El Madrid Medieval, pág. 235.
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32 En 1470 el concejo concedió a Juan Alonso de Villamad un solar para hacer soportales en la calle de
Toledo, junto a casa de los Ramírez de Madrid; “ambas casas muy cercanas a la posterior plaza de la
Cebada, formaban la punta meridional, término de la zona poblada por esta parte de Madrid” (Agus-
tín Gómez, “Comentario histórico” al II LAC madrileño, 1970, pág. xxxiii). A tenor de lo dicho
anteriormente, la fecha de 1470 debe de estar equivocada.

33 Rogelio Pérez-Bustamante y Antonio Rodríguez Adrados, Los registros notariales de Madrid, 1441-
1445, Madrid, 1995, registros 467-468.

34 María C. Molina Grande, Colección de documentos para la historia del Reino de Murcia. XVIII. Docu-
mentos de Enrique IV, Murcia, 1988, doc. 124, pág. 289.

35 Bornos, leg. 1.287.

36 Manuel Ballesteros Gaibrois, Vida del madrileño Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés (1478-1557),
Madrid, 1958. Sobre el haberla conocido ver referencia anterior de sus Batallas y quinquágenas.

37 Ballesteros, Vida de Gonzalo Fernández..., pág. 9.

38 Así lo afirma Gonzalo Fernández en sus Batallas y quinquágenas (Julián Paz, “Noticias de Madrid y de
las familias madrileñas y su tiempo por Gonzalo Fernández de Oviedo (1514-1536)”, RBAMAM,
XVI, 1947, pág. 295).

39 Pérez-Bustamante, Protocolos, reg. 786.

40 Ibidem, reg. 1.382.

41 Idem, reg. 1.467.

42 Bornos, leg. 1.593, Protocolos, reg. 30 y Bornos, leg. 1.485.

43 Protocolos, reg. 1.070 y 1.262.

44 Ibidem, reg. 1.403, 1.434 y 1.563-1.565.

45 M.a Carmen Cayetano Martín, Documentos del Archivo de Villa. Reyes Católicos I (1475-1479),
Madrid, 1992, doc. 27, pág. 137.

46 José Luis Bermejo Cabrero, “Los primeros secretarios de los Reyes”, AHDE, XLIX, 1979, pág. 212,
nota 63 y doc. 1, págs. 263-264.

47 Agustín Millares Carló y J. Artiles Rodríguez, Libros de Acuerdos del Concejo Madrileño (1464-1600).
I (1464-1485), Madrid, 1932, págs. 11-13.

48 Ibidem, págs. 13-16. Según Castellanos, la primera mención de este sujeto como regidor procede del
21 de agosto de 1470, continuando en el oficio hasta el 8 de octubre de 1475, en que fue sustituido
por Francisco Gudiel (“El regimiento madrileño (1464-1515)”, AIEM, XXX, 1991, pág. 458). En la
confirmación de la provisión de nombramiento de éste se especifica que Oviedo había sido privado
del oficio por manifiesta e escandalosa locura (Carmen Losa Contreras, El concejo de Madrid en el trán-
sito de la Edad Media a la Moderna. Gobierno y Administración (1464-1521), Madrid, 1996 (tesis doc-
toral inédita), pág. 271, nota 86); en mi opinión, los Reyes no se referían tanto a una enfermedad
clínica como a su enconada actitud política.

49 Bornos, leg. 1.485.

50 En 1447, ya viuda, esta señora compraba a su hermano Juan Fernández la mitad de una casa hereda-
da de su madre, Flor Alonso, en la collación de San Salvador, junto a la otra mitad de su propiedad
y un solar del regidor Gonzalo García de Ocaña, por 1.000 mrs. (Bornos, leg. 1.593).



51 En 1424 Gonzalo de Hoz recibía de Juan II un juro de 3.600 mrs. sobre la alcabala del vino de Madrid
con la finalidad de repartirlo por mitad entre sus dos hijas legítimas, Isabel y Mari Álvarez; un año
más tarde el mismo monarca confirmaba el traspaso de su mitad a Mari Álvarez (Bornos, leg. 1.899
y AGS, MyP, leg. 62, fol. 15).

52 María de la Soterraña Martín Postigo, “Un cargo y un pleito en la Corte de los Reyes Católicos”, ES,
VIII, 1956, pág. 5 (tirada aparte).

53 Dos yuntas de tierras de pan llevar en Villaverde y en Algarrada con sus solares para casas; la tierra
de la Hoya en el camino de Hurosa de dos fas.; y la tierra pegada a la poza de Pedro de Clavijo, de 1
fa. de cebada, por 7.500 mrs. (lindes, tierras de Juan García de Arulza y de Pedro de Clavijo) (lindes,
tierras de Fernando García de Camargo, de San Pedro y de Alfonso de Salmerón).

54 Lindes, tierras de pan llevar de Pedro Fernández el Viejo, vecino de Carabanchel de Suso, de la igle-
sia de los Carabancheles y de Juana García de Alcorcón, vecina de Carabanchel de Suso, y el cami-
no de Carabanchel de Yuso al de Carabanchel de Arriba.

55 Lindes, tierras de Diego de Paredes y huerta de Pedro García de las Pozas.

56 Lindes, la huerta de Raf, el camino que va de Madrid a El Pardo, y del otro lado, tierra de Diego de
Paredes y la huerta de Pedro García de las Pozas.

57 Dos tierras de pan llevar, una en Lavapiés, de 4 fas/trigo (lindes, tierras de Diego Romero, de Lope
Álvarez de la Somoza y Fernando González de Burdalón) y otra al otro lado del Puente de Toledo,
que va a dar a la poza de Arganzuela, de 3 fas/cebada (lindes, tierras de Fernando González Burdalón
y Gonzalo Fernández carpintero, atravesado por la mitad por el camino que va de Madrid a la Pan-
gia).

58 Cuatro pedazos de huerta en las huertas de Atocha, con un total de 150 eras de huerta (lindes, huer-
ta de los Abades, de Juan Maestro y de la iglesia de Santiago, donde hay un nogal, y el sendero que
entra por las huertas) (lindes, eras de Juan Fernández Redondo, y de Santiago y el arroyo que entra
a regar las huertas de ayuso) (lindes, huertas de la iglesia de San Nicolás, de San Pedro y de Juan Fer-
nández Redondo) (lindes, huertas de la iglesia de San Salvador, de los Abades y de Juan Fernández
Redondo) y una tierra en Atocha, de media fa./cebada (lindes, la poza de la Orden, tierra de Pedro
Gutiérrez pescador, el camino que va a Atochuela y tierra de San Ginés) por 2.550 mrs. con alcaba-
la a pagar por el comprador.

59 Lindes, casas de Juan González, hijo de Gonzalo Fernández hortelano, casas donde vive Diego López
de Guadalajara y la calle pública. El día 23 Manuel Fernández notario, vecino de Madrid, tomó pose-
sión de las casas en nombre del comprador. Estaban en la collación de San Salvador y lindaban, ade-
más, con casas del bachiller Juan Vaca y de la mujer de Juan Gómez notario. Estaban arrendadas a
Juan Gómez por 450 mrs. y un par de gallinas al año.

60 Lindes, casas de Luis de Buendía alfayate y del comendador de Montemolín, y de ambos lados las
calles públicas. El mismo día el vendedor da la posesión al comprador, el cual metió en las casas a
Alfonso Gómez y Catalina González.

61 45 eras de huerta con sus árboles y aguas, sitas en la huerta de Atocha (lindes, huertas de los com-
pradores y de Blas Martín, clérigo de San Ginés).

62 Una yunta de tierras de pan llevar en Almarge, término de Madrid, que las recibieron en casamien-
to de la madre de Catalina, con su derecho a solares, aguas, ejidos, pesca, etc., por 11.500 mrs. y alca-
bala a los compradores. El mismo día los vendedores juran sobre los Evangelios tener la venta por
firme y ofrecen garantías.

63 Vivero da media yunta de tierra en Almarge, cerca de Madrid, y Villamad una yunta en Algarrada,
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término de Villaverde. El día 31 las partes presentan ante el escribano relación pormenorizada de las
tierras que permutan: 

Las de Vivero un pedaço de tierra que junta con el Carrisal y está debaxo del camino que va de Madrid a
Perales, aledaños, el dicho camino e el río e tierra del dicho Johán Alfonso, de 6 fas/cebada de la medida
menor; otra tierra debajo de la Mesa de Almarge, junto al arroyo de Valnegral, que fue de Ruy Fer-
nández de Peñalosa, lindes, por arriba tierra de la Orden de Calatrava y el carril que va de Vallecas
al molino de Arganzuela, y del otro lado, tierra de Pedro de Vivero, que fue de Alfonso de Párraga,
dividida en 3 suertes, todo de 24 fas/mitad de la medida menor. 

Villamad, en Algarrada y sus territorios, una yunta y 7 fanegadas de tierras y aún más de caber: un
solar para casas en el ejido de la Algarrada; una tierra desde el ejido de la Algarrada hasta el Soto, de
5 fas/trigo (lindes, tierra de Juan Sánchez de Madrid, el ejido y tierras de Pedro de Burgos); otra tie-
rra en la Hinojosa, junto al ejido, de 4 fas/mitad (lindes, tierras de Vivero, por ambos lados); otra tie-
rra llamada de la Hoya, de 2 fas/mitad (lindes, de ambas partes tierras de Vivero y por arriba tierra de
Rodrigo zapatero); tierra cerca del molino de la Pangía (lindes, tierras de Vivero, de ambas partes, el
camino que va de Villaverde al molino y el que va de Madrid a Perales) de 6 fas/mitad; en los Tomi-
llares de Zorita, la tierra del Espino, de 2 fas/cebada (lindes, tierras de Vivero, de Mari García la Que-
drada y el camino de Madrid a Perales); tierra del Zarzal, de 1 fa/trigo (lindes, el Zarzal del molino de
Pangía, tierra de Miguel Sánchez Duarte y el camino de Madrid a Perales); la tierra del Cañuelo (lin-
des, tierras de Vivero y el camino de Madrid a Perales) de 2 fas/mitad; tierra de la Fuesa, en el juncar
de la Algarrada, de 4 fas/mitad (lindes, tierras de Vivero y el juncar); tierra en la Vega, que llega al
Soto de Algarrada (lindes, tierras de Vivero, el camino de Madrid a la Pangía) de 3 fas/mitad; tierra
cerca de Santiago (lindes, el camino de Madrid al molino de la Pangía, de ambas partes tierras de
Vivero, y el camino de Vallecas a Villaverde) de 11,5 fas/mitad; tierra frente a la casa pajiza de San-
tiago (lindes, de ambas partes tierras de Vivero) de 3 fas/mitad; tierra de la Coronilla que llega al jun-
car de Algarrada (lindes, de ambos lados tierras de Vivero, el juncar y el ejido de Algarrada) de 4
fas/mitad; tierra del Cominar, cerca de la anterior (lindes, de ambos lados tierras de Vivero y el cami-
no de Villaverde a Santiago, viña de Bartolomé Sánchez pastor) de 9 fas/mitad; tierra hacia las Viñas
de Hormiguera, de 10 fas/mitad (lindes, tierras de Santiago y de Vivero, atravesada el camino de
Madrid a Perales, viñas de Diego Romero y el río).

64 Una tierra de pan llevar para año y vez, en Alvega, cerca de Madrid y del Puente de Segovia, de
media fanega de cebada (lindes, el camino de Madrid al Puente de Segovia, tierra del comprador y
de Francisco Martínez de Lobinillo).

65 Protocolos, reg. 1.090, 1.103, 1.154 y 1.281.

66 Ibidem, reg. 1.563-1.565.

67 Idem, reg. 1.376-1.377.

68 Bornos, leg. 1.593.

69 Carmen Cayetano, Documentos del Archivo de Villa. Reyes Católicos I (1475-1479), doc. 27, pág. 137.

70 Bornos, leg. 1.578.

71 Bornos, leg. 1.593.

72 Bornos, leg. 1.485.

73 Gonzalo de Oviedo, escribano de Cámara del Rey, en nombre de Gonzalo de Alba, repostero de
camas, y Ferrán González, presenta requerimiento ante el concejo de Sevilla para que se le paguen
695.000 mrs. que el Rey les libró en las rentas de Sevilla (M.a Josefa Sanz Fuentes y M.a Isabel Simó
Rodríguez, Catálogo de documentos contenidos en los libros de Cabildo del Concejo de Sevilla, Sevilla,



1975, doc. 1.532). El 23 de diciembre el Rey ordena al concejo que efectúen el pago y el 30 ordena
a Oviedo que no permita que del pedido y 14 monedas de Sevilla se pagase ningún libramiento hasta
tanto no se abonase la cantidad debida a los anteriores, adeudada del ejercicio 1453-1454 (doc. 578-
579).

74 CODOM, XVIII, doc. 121 y 123.

75 Ibidem, doc. 50 y 52.

76 Idem, doc. 30 a 163.

77 Idem, doc. 133, 143 y 146.

78 AMMadrid, ASA, 2-246-5, ed. “Documentos reales...”, RBAMAM, VI, págs. 227-229.

79 Enrique IV nombra a su criado Juan de Oviedo, hijo de Rodrigo Alfonso de Oviedo, vecino de
Madrid, secretario real y escribano de cámara, e podades librar e libredes como mi secretario e escrivano
qualesquier escripturas públicas e secretas que yo firmare de mi nombre e las podades refrehendar e refre-
hendedes e las que fueren libradas por los del mi Consejo, segúnd que lo fasen e acostumbran faser cada uno
de los otros mis secretarios e escrivanos de cámara; con ración diaria de 16 mrs. que fasta aquí de my aví-
ades e teníades por mi repostero de camas, y quitación anual de 3.000 mrs. que asy mismo teníades de qui-
taçión por el dicho ofiçio (Bermejo, “Los primeros secretarios”, doc. 1, págs. 263-264).

80 Consta firmando como secretario real entre 1465 y 1471 (CODOM, XVIII, doc. 246, 252, 254, 255,
vi y vii de la Addenda), entre 1468 y 1472 (Alfonso Franco Silva, El Condado de Fuensalida en la Baja
Edad Media, Cádiz, 1994, doc. 9-15), entre 1468 y 1474 (Memorias de Don Enrique IV de Castilla, II,
Madrid, 1835-1913, doc. 146-205), entre 1466 y 1473 (José Luis Orella Unzué, Cartulario real de
Enrique IV a la provincia de Guipúzcoa (1454-1474), San Sebastián, 1983, doc. 59 a 103) y entre 1460
y 1474 (Ramón Carande y Juan de Mata Carriazo, El Tumbo de los Reyes Católicos del concejo de Sevi-
lla, Sevilla, 1929-1971, II, I-176 y 196); evidentemente, hay error en la fecha de 1460, pues no coin-
cide el lugar de datación de esa carta con la ciudad donde efectivamente ese día estaba  el Rey (Juan
Torres Fontes, Itinerario de Enrique IV de Castilla, Murcia, (s.a.), pág. 113).

81 Significativamente, en la coyuntura de 1465 la villa de Madrid se mantuvo fiel al rey legítimo, que
la premió con una exención de pedidos y monedas (León Pinelo, pág. 56).

82 Dionisia Rodríguez García, Documentación de don Alfonso de Trastamara en el Archivo General de
Simancas (1460-1468), Valladolid, 1981.

83 Memorias de Enrique IV, doc. 201.

84 Ibidem, doc. 193 y 188. Este Ordenamiento es también recogido en las Cortes de los antiguos Reinos de
León y de Castilla, publicadas por la Real Academia de la Historia, Madrid, III, 1866, págs. 812-834.

85 Idem, doc. 146-150. Carriazo ha escrito una pequeña biografía de este personaje, en la introducción
a su Crónica de los Reyes Católicos.

86 En 1480 la Hacienda real abona a Pulgar, criado de Francisco de Madrid, 6.400 mrs. de unos mensa-
jeros que envió a Extremadura (Miguel A. Ladero Quesada, La Hacienda real de Castilla en el siglo XV,
La Laguna, 1973, pág. 284). Aunque esa relación no es inverosímil, la encuentro difícil de defender.

87 AGS, RGS, 20-septiembre-1477, fol. 80 y 17-octubre-1477, fol. 106.

88 RGS, 28-mayo-1480, fol. 18.

89 Asiste al cabildo el 27 de noviembre de 1480 (LAC madrileño, I, pág. 49), 9 de febrero de 1481 (pág.
71), 13 de julio de 1481 (pág. 114), el 2 de agosto de 1482 consta como testigo (pág. 187), al igual
que el 18 de marzo de 1485 (pág. 379). Vuelve a asistir el 18 de mayo de 1487 (LAC madrileño II,

304 Pedro Andrés Porras Arboledas



Notas 305

pág. 65), el 26 de abril y el 16 de septiembre de 1491 (págs. 269 y 289). El 15 de octubre de 1487 el
municipio le había encargado que arreglase los desperfectos causados en el Porcal (págs. 89-90 y 94-
95). El 8 de enero de 1495 asiste con Juan Gaytán entre los representantes de caballeros y escuderos
(LAC madrileño III, pág. 114). Durante los otoños de 1494 y 1496 fue designado por el concejo para
fijar los lugares donde deberían levantarse judrías ciegas en las riberas del río Manzanares (págs. 104
y 252). A partir de 1498 y, al menos, hasta 1500 Juan de Oviedo ocupa el cargo de mayordomo del
concejo (LAC IV, págs. 10-216).

90 En 1486 acude el 2, 17 y 24 de enero –los dos últimos como fiel– y el 30 de julio (LAC II, págs. 1,
3-4 y 26); en 1487 el 20 de junio y 17 de julio (págs. 71 y 76); en 1488 el 23 de octubre y el 3 de
noviembre (págs. 129 y 131); en 1489 sólo el 9 de septiembre (pág. 174) y en 1490 el 3 de noviem-
bre (pág. 242).

91 Consta el 18 de octubre de 1490 (LAC II, pág. 239) y el 15 de enero de 1496 (LAC III, pág. 206).

92 LAC II, págs. 254 y 256.

93 Tumbo II, I-181.

94 Tumbo III, II-164. Una actuación judicial en el ejercicio de ese oficio en 1485 a causa de unos
negros por los que no habían pagado el quinto (RGS, 16-octubre-1485, fol. 253).

95 Tumbo III, II-137 y 138.

96 Periódicamente rendirá cuentas de los gastos efectuados en ese empleo (AGS, CMC, 1.a época, leg.
1.282, n.o 14).

97 Distintas actuaciones en 1483-1485 (José Bono y Carmen Ungueti-Bono, Los protocolos sevillanos de
la época del Descubrimiento. Introducción, Catálogo de los protocolos del siglo XV y Colección Documen-
tal, Sevilla, 1986, n.o 82. 2 y 3, pág. 235; Tumbo III, II-381; y RGS, 19-noviembre-1485, fol. 21).

98 RGS, 8-junio-1489, fol. 202 y 18-julio-1489, fol. 294 y 325.

99 RGS, 14-octubre-1491, fol. 26.

100 RGS, 10-enero-1495, fol. 471.

101 Miguel A. Ladero, “Mercedes reales en Granada anteriores al año 1500. Catálogo y comentario”,
Granada después de la conquista: repobladores y mudéjares, Granada, 1993, págs. 134 y 148.

102 RGS, 12-julio-1490, fol. 321.

103 RGS, 3-julio-1498, fol. 187.

104 LAC V, págs. 102 y 181, y Agustín Millares Carló, Contribuciones documentales a la historia de
Madrid, Madrid, 1971, pág. 64. Diez años más tarde sería uno de los fieles de los pesos y medidas del
concejo (AMMadrid, Libro 9, fol. 24v).

105 LAC V, págs. 40, 62-64, 77, 111, 127, 130, 160, 262, 276, 303, 350 y 377; AMMadrid, Libro 7, fol.
198v, 204v, 221v y 223v, y Libro 9, fol. 39v.

106 La había obtenido Cobos a fines de 1515, con sueldo de 9.000 mrs. (Hayward Keniston, Francisco
de los Cobos, secretario de Carlos V, Madrid, 1980, pág. 17).

107 1546: María de Vozmediano, viuda de Rodrigo de Oviedo (AHPM, prot. 211), 1563: testamento de
Domingo de Oviedo jubetero (prot. 447, fol. 690), 1575: Testamento de Isabel de Oviedo, viuda de
Hernando de Salmerón, contador y receptor de la Inquisición (prot. 332, fol. 888), nuevo testa-
mento de la misma dos años más tarde (prot. 345, fol. 523), 1590: Codicilo de Cristóbal de Oviedo,
guardajoyas real (prot. 923), 1599: Testamento de Juan de Oviedo, grefier y ayuda de Cámara del



Rey (prot. 2.508), 1609: Testamento de Cristóbal de Oviedo Camargo (prot. 2.104), 1613: Inven-
tario y partición de bienes de María de Oviedo, mujer de Juan de Quirós, alguacil de Casa y Corte
(prot. 4.436), 1617: Testamento de Agustín de Oviedo, secretario real (prot. 2.568) y 1663: Parti-
ción de bienes de Francisco de Oviedo, secretario real (prot. 6.303, fol. 1). Véase Antonio Matilla
Tascón, Archivo Histórico de Protocolos de Madrid. Indice de testamentos y documentos afines (segunda
serie), Madrid, 1987.

108 Protocolos, reg. 90, 1.362 y 1.403.

109 CODOM, XVIII, doc. 197, 224, 230 y 239.

110 Orella, Cartulario real de Enrique IV, doc. 80 y 82.

111 Simancas. 25-agosto-1465 (Bornos, leg. 1.287).

112 10-diciembre-1465 (Bornos, leg. 1.289).

113 Segovia. 20-enero-1466 (Bornos, leg. 1.287 y 1.289). Confirma la donación Enrique IV
(1466/08/27. Valladolid).

114 Roma. 11-noviembre-1469 (Bornos, leg. 1.287 y 1.289).

115 RGS, 6-marzo-1476, fol. 115.

116 El 21 de mayo de ese año los Reyes revocan la merced de 51.600 mrs., que habían sido de Diego de
Zamora, secretario de Enrique IV, concedida a Gonzalo de Villaquirán (RGS, 21.mayo-1476,
fol. 356).

117 Córdoba. 26-noviembre-1478 (Bornos, leg. 1.287).

118 RGS, 27-marzo-1480, fol. 110.

119 Toledo. 5-junio-1480 (Bornos, leg. 1.287 y 1.289).

120 AMMadrid, Libro horadado, fol. 417r-418v; ed. Millares Carló, Contribuciones, págs. 79-81,
doc. viii).

121 Protocolos, reg. 1.460.

122 Este hecho ocurrió el 8 de mayo de 1449 cuando el repostero Pedro Sarmiento, enseñoreado de
Toledo, permitió que un lombardero local le disparase al propio Rey, que estaba situado frente a la
Puerta de la Bisagra, al tiempo que le insultaba con este pareado: Toma allá esa naranja que te embí-
an desde la Granja. Dos años más tarde ese lombardero fue apresado en Valladolid; murió hecho
cuartos no sin antes haber visto cortados sus pies y sus manos (Pedro A. Porras, Juan II (1406-1454),
Palencia, 1995, págs. 273 y 282).

123 El Marqués de Lozoya en el Prólogo al mencionado libro de Cristina de Arteaga, pág. 16.

124 Ramón Menéndez-Pidal, “El difícil camino de un trono”, HEMP , XVII-1, Madrid, 1969, pág. xxix.
Una versión reciente de los hechos la de M.a Isabel del Val Valdivieso, “La sucesión de Enrique IV”,
ETyF, III-4, 1991, págs. 44-79.

125 Torres Fontes, Itinerario, págs. 218-222.

126 La concordia previa, acordada en Cebreros en septiembre de 1468, iba rubricada por Juan de Ovie-
do (José Antonio Escudero, Los secretarios de Estado y del Despacho (1474-1724), Madrid, 1969, I,
pág. 4, nota 3).

127 Menéndez-Pidal, págs. lii-lxxiv.
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128 Pedro de Escavias, Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo (Crónica del siglo XV), (edición
y estudio por Juan de Mata Carriazo), Madrid, 1940, págs. 391-395. A fines de junio de 1458 Enri-
que IV habría demandado al concejo de Úbeda 50 bueyes y carretas para transportar algunas lom-
bardas con sus pertrechos, en la entrada que pensaba realizar en el Reino de Granada; debían
ponerlos bajo la dirección del vasallo real Sancho Enebro (Pedro A. Porras Arboledas, “Documen-
tos cristianos sobre mudéjares de Andalucía en los siglos XV y XVI”, AEA, III, 1992, doc. 5,
pág. 226).

129 Itinerario, págs. 222-231.

130 Ibidem, págs. 231-241.

131 Menéndez-Pidal, pág. xcviii. Aureliano Sánchez Martín (editor), Crónica de Enrique IV de Diego
Enríquez del Castillo, Valladolid, 1994, pág. 355.

132 Itinerario, págs. 241-271.

133 Isabel de Oviedo tuvo al menos una hermana, que estuvo casada con Pedro Ordóñez, quien recibió
una dote de 100.000 mrs., como reconocía su suegra en 1480 (Bornos, leg. 1.485); nada sabemos de
este personaje, salvo que un año después era criado del secretario (Bornos, leg. 1.571); tal vez fuera
hijo de Rodrigo Ordóñez de Colonia, que en 1466 era mayordomo del concejo y en 1475 alcalde
ordinario (LAC I, págs. 11 y 16). Así mismo, un Diego Ordóñez figura como testigo en 1484
(pág. 364).

134 Existen tres referencias a este documento (Bornos, leg. 1.250, 1.578 e inventario en este mismo
legajo).

135 AGS, MyP, leg. 211, fol. 1.

136 29-abril-1473 (Bornos, leg. 1.250).

137 Bornos, leg. 1.573. Este Vitoria es un personaje digno de estudio; consta en las actas de cabildo entre
1464 y 1485 como escribano público, bachiller, alcalde, alcalde de Corregidor y letrado de concejo
en numerosas ocasiones; éste mismo rubricaría en 1499 el testamento de Francisco.

138 Segovia. 3-marzo-1474 (Bornos, leg. 1.363 y 1.384).

139 AGS, MyP, leg. 211, fol. 1.

140 Así consta en la confirmación de sus oficios y rentas en 1476 (Bornos, leg. 1.537).

141 Lindes, casa-corral que tenía a censo de Francisco Ramírez el moro Alí Valverde y casa del propio
Abrahén Merino, acensuadas por Juan González de Chinchón (Bornos, leg. 1.593).

142 Lindes, casas de Luis de Buendía y de Gonzalo de Mesa, además de las calles públicas. El 10 de abril
de un año indeterminado, pero anterior a esta compraventa, Inés había dado poder a su marido en
Toledo para vender o alquilar las casas; en el documento presente acompañaba poder de la propie-
taria a su esposo para efectuar la venta (Bornos, leg. 1.593). Sin duda, se trata de la misma casa sobre
la que en 1469 pesaba un censo que Francisco Núñez hojero, entonces vecino del Arrabal de
Madrid, vendió a Juan Alonso de Oviedo, y que estaba situada en la entrada de la calle de San
Ginés, en dirección a la calle de la Herrería, según denominaciones urbanas posteriores (Bornos,
leg. 1.587, inventario).

143 Luis Suárez Fernández, “La guerra de Sucesión”, La España de los Reyes Católicos (1474-1516),
HEMP, XVII-1, Madrid, 1969, págs. 83-102. 

144 Ibidem, págs. 105-117.



145 Menéndez-Pidal, págs. cxiii-cxiv, notas 329 y 331.

146 Alonso de Palencia, Crónica de Enrique IV, Madrid, 1975, II, pág. 169.

147 Suárez, “La guerra...”, págs. 126 (la foto del documento, procedente del archivo municipal de Zamo-
ra) y 127-128.

148 AGS, MyP, leg. 76, fol. 22-23; cit. María de la Soterraña Martín Postigo, La Cancillería castellana de
los Reyes Católicos, Valladolid, 1959, pág. 234, nota 25.

149 Palencia, II, pág. 189.

150 Suárez, págs. 126-128.

151 RGS, 21-julio-1475, fol. 542; el Rey se hallaba en el cerco de Toro.

152 Jaime Vicens Vives, Historia crítica de la vida y reinado de Fernando II de Aragón, Zaragoza, 1962,
pág. 424.

153 Ibidem, pág. 427 y Jaime Vicens Vives, Fernando el Católico, Príncipe de Aragón, Rey de Sicilia, 1458-
1478 (Sicilia en la política de Juan II de Aragón), Madrid, 1952, págs. 269-270.

154 Historia crítica, pág. 426.

155 Ibidem, pág. 427.

156 Palencia, II, págs. 220 y 245.

157 Andrés Bernáldez, Historia de los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel, escrita por el bachiller ...,
cura que fue de la Villa de Los Palacios y capellán de don Diego Deza, arzobispo de Sevilla, Madrid, 1953,
pág. 585.

158 M.a Dolores Herrero Fernández-Quesada, Catálogo de la Biblioteca del Real Colegio de Artillería de
Segovia. II. Fondos artilleros y de fortificación, Segovia, 1992, págs. 19-20.

159 Palencia II, pág. 245.

160 Ibidem, págs. 255, 257, 259 y 264

161 Idem, págs. 267 y 269. En torno a marzo Fuenterrabía está sitiada por los franceses, confiados éstos en
la numerosa artillería que verdaderamente les hace terribles en los sitios, habían reducido a tan crítica situa-
ción a los de la villa y a la caballería de la guarnición, derruida la muralla a los tiros de las bombardas, arra-
sadas las defensas y por completo destruidos fosos y trincheras, sin embargo, los vascongados
reaccionaron atacando en masa a los asaltantes, que perdieron artillería y máquinas de guerra, repa-
rando sus defensas (pág. 276).

162 Idem, págs. 285, 291 y 292.

163 Idem, II, págs. 319 y 321, y III, pág. 40. Afirma a este respecto Bernáldez, que la combatieron con las
lombardas fasta que no había qué derribar (pág. 588).

164 El cronista Valera recoge también estos servicios del duque durante la guerra de Sucesión (Diego de
Valera, Crónica de los Reyes Católicos (edición y estudio de Juan de Mata Carriazo), Madrid, 1927,
págs. 38, 44, 47, 54-55, 61, 67, 84, 95 y 124).

165 Fernando había demostrado su interés por este cuerpo ya a fines de 1469, cuando, según señala Suá-
rez Fernández, suscribió un contrato con el artillero Juan de Peñafiel para que tuviera en buen uso
20 piezas con su munición correspondiente en Valladolid (“La guerra de Sucesión”, pág. 160,
nota 119).
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166 Los derechos de Diego López sobre esta villa provenían del hecho de estar casado con doña Juana
de Luna, condesa de Santesteban, nieta del Condestable Álvaro de Luna (Amalio Huarte, “Cosas
que pasaron en Madrid. La rebelión de Juan Zapata (1475-1476)”, RBAMAM, XX, 1951, págs. 237-
258).

167 Los otros confederados eran el bachiller Alonso y su hijo Lorenzo de Madrid, Diego González de
Madrid, Lope de Vera, Juan Serrano, Luis Valdés, Rodrigo de Cota el tío, Fernando Alfonso de
Toledo y su hijo Luis Alfón, Hernando de Toledo, hijo de Gonzalo Rodríguez, Alfón Arias, Her-
nando de Madrid, hijo del bachiller Pedro González, y el Lcdo. Francisco de Lucena (AMMadrid,
A.S.A. 3-181-29 (v); “Documentos reales…”, RBAMAM, IX-X, 1981, págs. 211-217).

168 Palencia, II, págs. 259-260.

169 Ibidem, págs. 270-272, Bernáldez, págs. 586-587 y Pulgar, I, págs. 201-224.

170 Palencia, II, págs. 279-280. Una completa descripción de los hechos en “La guerra de Sucesión”,
págs. 169-170. Ver también el resumen de León Pinelo, Anales de Madrid, pág. 60.

171 Amalio Huarte, “La rebelión de Zapata”, págs. 238-258.

172 Vicens Vives, Historia crítica, págs. 437-438.

173 Pulgar, I, pág. 223.

174 Palencia, II, pág. 304 y III, pág. 24.

175 Bornos, leg. 1.363.

176 Palencia, II, pág. 280.

177 José Amador de los Ríos, Historia de la villa y corte, pág. 317. Ballesteros atribuye su entrada al ser-
vicio del duque a la recomendación de su protector, fray Diego de Deza (Vida de Gonzalo Fernán-
dez..., pág. 10).

178 Suárez Fernández, págs. 232-250.

179 Bernáldez, pág. 588.

180 Bornos, leg. 1.537. Un año antes los monarcas habían confirmado a los oficiales de la ceca segovia-
na los privilegios y mercedes concedidos por el Rey anterior (AMMadrid, Libro horadado, fol. 181r-
182v; MIllares Carló, Contribuciones, doc. I, págs. 67-68).

181 AGS, MyP, leg. 76, fol. 22-23; cit. Martín Postigo, pág. 234, nota 25.

182 Bornos, leg. 1.384. No se conserva el original ni copia alguna en el archivo familiar; tal vez se
encuentre entre las Quitaciones de Corte de Simancas.

183 Martín Postigo, La Cancillería castellana, pág. 223.

184 Bermejo, “Los primeros secretarios”, págs. 231-232. Según indica Fernández de Oviedo, el rey des-
pachaba con los secretarios por la tarde, después de la siesta (Las Quinquágenas de la Nobleza de Espa-
ña, por el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo, alcayde de la fortaleza de Sancto Domingo, publicadas
por la Real Academia de la Historia, bajo la dirección del académico de número don Vicente de la Fuente,
Madrid, 1880, tomo I, pág. 59).

185 Salustiano de Dios, El Consejo Real de Castilla (1385-1522), Madrid, 1982, págs. 169-175.

186 Bermejo, pág. 219.

187 Escudero, Los secretarios de Estado, I, págs. 8-11.



188 Tarsicio de Azcona, Isabel la Católica. Estudio crítico de su vida y su reinado, Madrid, 1993, pág. 429. 

189 Obras como Le livre du secret de l’artillerye et cannonerye debían de ser moneda corriente en las Cor-
tes europeas del siglo XV (Philippe Contamine, La guerra en la Edad Media, Barcelona, 1984, pág.
176). El trabajo de Contamine es un buen exponente de los avances experimentados por la artille-
ría occidental en los años finales de la Edad Media (págs. 175-189).

190 Tumbo II, I-209, y RGS, 10-septiembre-1477, fol. 495.

191 José Arántegui y Sanz, Apuntes históricos sobre la artillería española en los siglos XIV y XV, Madrid,
1887, págs. 212-215, nota 3.

192 Arántegui transcribe varias nóminas expresivas de lo dicho; obviamente el tesorero sería el encar-
gado de hacer efectivos los pagos de acuerdo con los libramientos expedidos por Francisco de
Madrid. Éste no consta expresamente en la transcripción de la primera nómina, correspondiente a
1479, pero el hecho de que sí lo haga en las del año siguiente y posteriores me hace pensar que allí
también actuó (págs. 216-224).

193 Cortes de León y Castilla, IV, págs. 57-59, petición 7a. Enrique IV había creado numerosos hidalgos,
caballeros, monteros, escuderos de caballo, guardas, secretarios y escribanos de Cámara de origen
pechero, cuyo único objetivo era eximirse de pagar tributos.

194 Ibidem,  págs. 31-32. A la postre sería necesaria la rúbrica del secretario en todos los documentos de
merced en papel; en todos los de hacienda, salvo provisiones; en las cartas de justicia en papel y en
todos los documentos de gobierno (Martín Postigo, La Cancillería, pág. 247).

195 RGS, 20-mayo-1476, fol. 330.

196 Bernáldez, pág. 626.

197 Palencia, II, págs. 313-314. Más tarde los Reyes hubieron de empeñar su palabra en que no devol-
verían el inmueble a Oviedo, a fin de que Briones pudiera venderlo (RGS, 27-mayo-1477, fol. 173).

198 RGS, 18-agosto-1476, fol. 566. 

199 RGS, 14-septiembre-1476, fol. 593.

200 RGS, 17-marzo-1477, fol. 440; un año más tarde será emplazado ante el Consejo real por este asun-
to (RGS, 10-julio-1478, fol. 47).

201 RGS, 10-abril-1480, fol. 16.

202 Bono y Ungueti-Bono, Protocolos, n.o 27.2, pág. 132.

203 RGS, 21-marzo-1495, fol. 399.

204 RGS, 20-enero-1497, fol. 323.

205 Majuelo en el Pavo de la Garnaza, término de Madrid, tinto y blanco, de 5,5 aranzadas (lindes, viña
de Pedro de Pozuelo, el río Manzanares y el camino de Madrid a Aravaca) (Bornos, leg. 1.593).

206 Cayetano, Documentos de los Reyes Católicos, I, doc. 14.

207 Ibidem, doc. 15. También publicado por Millares Carló, Contribuciones, págs. 110-111.

208 RGS, 15-octubre-1476, fol. 663 y 12-marzo-1477, fol. 169.

209 RGS, 5-febrero-1477, fol. 89.

210 Tumbo I, I-151.
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211 Tumbo II, I-181.

212 Tumbo II, I-177, 179 y 180.

213 Cuentas de Gonzalo de Baeza, I, pág. 11. Durante la estancia de la Reina en Madrid, en marzo de ese
año, había adquirido el secretario para doña Isabel 20 varas de terciopelo negro.

214 Antonio Rumeu de Armas, Itinerario de los Reyes Católicos, 1474-1516, Madrid, 1974, págs. 64-73.

215 Tumbo II, I-194. El documento va erróneamente fechado en Segovia.

216 Cayetano, Documentos de los Reyes Católicos, I, doc. 26.

217 Tumbo II, I-209 y RGS, 10-septiembre-1477, fol. 495. En fecha desconocida, seguramente coinci-
diendo con la destitución de Medinasidonia, Diego de Merlo había sido nombrado alcaide de esas
dependencias y del castillo de Triana, disfrutando de los sueldos correspondientes, que luego de su
muerte en 1482 pasarían a su hijo Juan de Merlo (Antonio Herrera García, “El testamento del Asis-
tente de Sevilla, Diego de Merlo (1482)”, EEM, I, 1980, pág. 157).

218 RGS, 15-diciembre-1477, fol. 488. Esta familia se había sucedido en estas alcaidías y en la de Tria-
na al menos desde 1421 (Miguel A. Ladero, Andalucía en el siglo XV. Estudios de Historia Política,
Madrid, 1973, pág. 8, nota 39).

219 RGS, 19-noviembre-1477, fol. 321.

220 Bernáldez, págs. 590-591.

221 RGS, 30-marzo-1478, fol. 43.

222 Arántegui, págs. 212-215, nota 3.

223 AGS, CMC, 1.a época, leg. 1.282, fol. 14.

224 RGS, 15-enero-1478, fol. 99.

225 Córdoba. 26-noviembre-1478 (Bornos, leg. 1.287).

226 Tumbo II, I-334.

227 Tumbo III, II-119.

228 Bernáldez, pág. 593.

229 Juan de Mata Carriazo Arroquia, “Historia de la Guerra de Granada”, La España de los Reyes Cató-
licos (1474-1516), HEMP, XVII-1, Madrid, 1969, págs. 413-417.

230 Rumeu, Itinerario, págs. 75-81, y Suárez, págs. 315-330.

231 M.a de los Ángeles Sánchez Rubio, Documentación medieval. Archivo Municipal de Trujillo (1256-
1516). Parte I, Cáceres, 1992, doc. 73.

232 Tumbo II, I-368.

233 Bornos, leg. 1.537; se conservan dos copias del documento, en uno la cantidad es 24.000 mrs. y en
otro 36.000.

234 Bernáldez, pág. 597.

235 Manuel González Jiménez, Catálogo de documentación medieval del Archivo Municipal de Carmona. II
(1475-1504), Sevilla, 1981, doc. 119.

236 RGS, 19-julio-1479, fol. 33.



237 Lindes, casas de los compradores, de Alfonso Hidalgo y de Juan de Madrid, además de la calle públi-
ca; el comendador calatravo de Moratalaz tenía un censo sobre ese edificio de 35 mrs. anuales (Bor-
nos, leg. 1.593).

238 Bornos, leg. 1.578, inventario.

239 Bornos, leg. 1.593.

240 Suárez, pág. 361.

241 Bernáldez, págs. 602-603.

242 RGS, 30-septiembre-1480, fol. 158.

243 Sobre estas Cortes ver las páginas 357-381 de Luis Suárez, que venimos glosando. Sobre las decla-
ratorias, el trabajo de Antonio Matilla Tascón, Declaratorias de los Reyes Católicos sobre reducción de
juros y otras mercedes, Madrid, 1952.

244 Bornos, leg. 1.578, inventario. Sobre su solar se edificaría, en parte, el monasterio de la Concepción
Jerónima.

245 Tumbo III, II-22.

246 El majuelo se hallaba situado en el Vadillo o Valhondillo, cerca de lo de Pedro de Vargas (lindes,
majuelo del comprador y tierras de Miguel Rodríguez, del comprador y de Pedro de Villarreal); la
alcabala sería a cuenta del comprador. Actuaron como testigos dos hombres del secretario, Pedro
González, su mayordomo, y Pedro Prieto, su criado (Bornos, leg. 1.593).

247 Bornos, leg. 1.485.

248 AGS, MyP, leg. 212, fol. 1.

249 RGS, 15-mayo-1480, fol. 204.

250 RGS, 28-mayo-1480, fol. 18.

251 73.a Ante la situación confusa existente entre los escribanos, ordenaron que no se diera título de
escribano de Cámara ni de escribano público a nadie, salvo previa licencia real y examen del can-
didato por el Consejo, 3 de cuyos miembros deberían firmar sus nombres a la espalda del título; pena
con 20.000 mrs. para los secretarios que le llevasen a firmar títulos sin esa formalidad. Para los de
Cámara ya creados por Enrique IV ordenaban Que en la nuestra Corte non den fe escrivanos algunos,
salvo los nuestros secretarios, que acostunbran librar de nos, e de los nuestros escrivanos de Cámara que
están o estovieren por nos deputados para resydir en el nuestro Consejo.

101.a Prohibición de sacar ni saque a ruydo o a pelea que acaesce en poblado, trueno ni espingarda ni ser-
pentina, ni otro tiro de pólvora alguno, ni ballesta, ni tire de su casa a ruydo con alguno de los dichos tiros,
excepto para defenderse, so pena de pérdida de la mitad de sus bienes y destierro perpetuo del lugar;
si causare muerte o herida pena de muerte y pérdida de un tercio de bienes; el dueño de la casa desde
donde se tirare, si no dio consentimiento, pierda sólo los tiros (CLC, IV, 1882, págs. 146 y 180-181).

252 Bornos, leg. 1.287 y 1.289. Así se tuvo en cuenta cuando el concejo de Madrid repartió el 6 de
diciembre siguiente las asignaciones sobre la martiniega (LAC I, pág. 53).

253 AHN, Sellos, 20/23; cit. Luis de la Cuadra, Catálogo-inventario de los documentos del Monasterio de
Guadalupe, Madrid, 1973, doc. 538.

254 Arántegui, pág. 216. El 15 de septiembre el Consejo daba iniciativa a las justicias de Aranda sobre
cierta deuda que un sujeto tenía contra Juan de Aranda, oficial de la artillería (RGS, 15-septiem-
bre-1480, fol. 139).
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255 Ibidem, pág. 217.

256 Idem, pág. 218.

257 Idem, págs. 219-220.

258 Bornos, leg. 1.480.

259 Bornos, leg. 1.593.

260 RGS, 30-septiembre-1480, fol. 158.

261 Tumbo III, II-88.

262 RGS, 20-diciembre-1480, fol. 3.

263 Arántegui, págs. 219-220.
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270 Lindes, casas del secretario, que tenía a censo Merino Alcaller moro, otras que tenía a censo Juan
Marroquín ciego, la calle pública y la calle que iba a San Francisco (Bornos, leg. 1.593).
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272 Bornos, leg. 1.250 y 1.578.
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275 Ibidem, págs. 346-347, doc. 3.

276 Idem, págs. 357-360, doc. 6.

277 Idem, págs. 363-365, doc. 8.

278 Bornos, leg. 1.571. Transcrito por Gómez Iglesias, págs. 371-375, doc. 11.

279 Bornos, leg. 1.480.
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Ante Diego Díaz de Vitoria (Bornos, leg. 1.571)].

282 Testigos, Pedro Ordóñez y Pedro González, criados del secretario, y Pedro de Madrid, yerno de Pedro
González platero, vecino de Madrid. Ante Diego Díaz de Vitoria (Bornos, leg. 1.571).
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tario. Ante Diego Díaz de Vitoria (Bornos, leg. 1.571).
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la Edad Media, Sevilla, 1978, pág. 259.
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julio-1453. Bornos, leg. 1.599).
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288 E. Solano, La Orden de Calatrava, pág. 259.

289 Itinerario, págs. 98-100.
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había dejado la merced a Guiomar de Castro (Bornos, leg. 1.899 y AGS, MyP, leg. 62, fol. 15).
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leg. 211, fol. 1).
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septiembre del año anterior (Arántegui, pág. 224).
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294 Tumbo III, II-137 y 138.

295 Castilla y la conquista del Reino de Granada, Granada, 1993, págs. 180-195; la primera edición es de
1967.

296 Véanse los trabajos contenidos en La incorporación de Granada a la Corona de Castilla. Actas del sim-
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300 Palencia, III, págs. 93 y 95-96.
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302 Bernáldez, pág. 608.

303 LAC I, págs. 171 y 183-184.

304 El concejo otorga cartas mensajeras para Francisco Ramírez, secretario, como [uno de los] rregidores
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dixo, del Real qu’el Rey, nuestro señor, puso sobre Loxa (Ibidem, I, pág. 190).

305 Tumbo III, II-155 y 164.

306 Arántegui, pág. 223.

307 Tumbo III, II-212.

308 Bornos, leg. 1.899 y AGS, MyP, leg. 62, fol. 15. El 30 de junio firmaría la Reina una nómina de la
que resultaba haber pagado Francisco de Madrid 30.500 mrs., 15.500 para comprar una mula al prior
de Santa Cruz y el resto gastado en limosnas (Cuentas de Gonzalo de Baeza, I, pág. 18).

309 Villarreal da dos tierras de pan llevar, cerca de Nuestra Señora de Atocha, en el Humilladero, un de
4 fas/cebada (lindes, tierra de Santa María, de Martín González de Medina, el camino de la iglesia
y la huerta de Francisco de Madrid) y la otra en la dehesa de Atocha, de 4 fas/cebada (lindes, tierra
de la mujer del bachiller de Mena, el arroyo y tierra de Juan Aceitero); Francisco da una tierra de
pan en Oliva, cerca de Madrid, de 6 fas/cebada (lindes, tierras del alcaide Juan de Córdoba y de la
viuda de Villegas) y, además, 3.000 mrs. (Bornos, leg. 1.593).

310 Francisco da 4 tierras de pan, una en la dehesa de Atocha, de 4 fas/cebada, que fue de Juan García
aceitero (lindes, tierras de la viuda de Pedro de Mercado y de la viuda de Juan Gutiérrez); otra junto
a la anterior, que fue de Pedro de Villarreal, de 4 fas/cebada (lindes, tierras del bachiller de Mena y
el arroyo); otra tierra en la dehesa de Atocha, de 5 fas/cebada, que fue de la viuda de Martín Gómez
(lindes, tierras de Santa María y de Santo Domingo) y otra junto a la dehesa, de 1 fa/cebada (lin-
des, el arroyo y la dehesa).

El abad da 3 tierras de pan de su abadía, una cerca de la huerta de Francisco Ramírez, de 2 fas/pan
(lindes, tierras de Martín González de Medina y el arroyo); otra junto a las paradas de la huerta de
Francisco Ramírez, de 2 fas/pan (lindes, tierras de Martín García y huerta de Francisco Ramírez) y
otra a las puertas de la huerta de Francisco Ramírez, de 2,5 fas. (lindes, tierra de Francisco Ramírez,
que fue de Pedro de Villarreal, y de la viuda de Pedro de Mercado) (Bornos, leg. 1.593).

311 Isabel de Oviedo y Mayor de Vargas, hija de Nuño Sánchez, vecina de Madrid, permutan diversas
heredades: Isabel da una tierra en Alvega, de 2 fas/cebada (lindes, por ambos lados tierras de Fran-
cisco Ramírez, una de las cuales permutaron con la de Pedro de Mercado) y Mayor da otra tierra de
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secretario.
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mutan heredades: Vargas da una tierra de dos fas/cebada, junto al Humilladero de Atocha (lindes,
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Atocha); Oviedo da una tierra de cabida similar en Alvega (lindes, tierras de Pedro Palomino y de
Mayor de Vargas, que eran de Francisco Ramírez); alcabala a cargo de Francisco Ramírez (Bornos,
leg. 1.593).

312 Castilla y la conquista, pág. 47 y Palencia, II, págs. 100-102.

313 Palencia, III, págs. 103-105 y Hernando de Baeza, Relaciones de algunos sucesos de los últimos tiempos
del Reino de Granada, que publica la Sociedad de Bibliófilos Españoles, Madrid, 1868, pág. 50.

314 Tumbo III, II-274.

315 Ibidem, II-226.

316 Idem, II-228.

317 Pulgar, II, págs. 74-78. Según Palencia, Para batir las murallas se emplearon una bombarda y diez riba-
doquines, y aunque hubo algunas dificultades para el sitio en pocos días quedaron arrasadas las torres y
reparos y muertos o prisioneros todos los defensores (III, pág. 108).

318 Eladio Lapresa Molina, Santafé: Historia de una ciudad del siglo XV, Granada, 1979, pág. 25, citando
a Valladar, Colón en Santafé y Granada, México, 1924, pág. 30.

319 Tumbo III, II-233.

320 Ibidem, II-239.

321 Idem, II-273.

322 Idem, II-255.

323 Idem, II-242, 244 y 247. Carriazo, págs. 528-529.

324 Idem, II-240 y 263.

325 Idem, II-267.

326 Idem, II-260.

327 Idem, II-250, 280, 265, 272, 275, 261 y 262.

328 Itinerario, págs. 115-116.

329 Tumbo III, II-276.

330 Palencia, III, pág. 115.

331 LAC I, pág. 271.

332 Ibidem, págs. 274-275.

333 Bornos, leg. 1.593, y AMMadrid, Libro horadado, fol. 174r, ed. Millares Carló, Contribuciones,
pág. 39.
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nos, leg. 1.593 y LAC I, págs. 281-283).
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secretario y de las que se acababan de hacer al tesorero Gómez Guillén. Este había obtenido del
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342 Bornos, leg. 1.899 y AGS, MyP, leg. 62, fol. 15.
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349 Pulgar, II, págs. 108-112.

350 Itinerario, págs. 121-124.
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361 Pulgar, II, págs. 126-128 y Palencia, III, págs. 130-131.
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363 Bernáldez, pág. 618.

364 Palencia, III, pág. 132.

365 Pulgar, II, págs. 130-131.

366 Palencia, III, pág. 137.

367 Tumbo III, II-385.
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las carnicerías cristianegas.

369 AGS, MyP, leg. 76, fol. 234.

370 Firma el secretario Francisco de Madrid (Tumbo III, II-408).

371 Ladero, Castilla y la conquista, pág. 64, nota 114.
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374 Pulgar, II, pág. 148.

375 Carriazo, pág. 573.

376 Pulgar, II, págs. 149-153 y Bernáldez, pág. 618.

377 Pulgar, II, págs. 154-162 y Palencia, II, pág. 142. Durante la celebración de estas campañas Francis-
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378 Pulgar, II, págs. 165-166.

379 Ladero, “Granada después de la conquista”, Apéndice documental, doc. 10, págs. 373-374.
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381 Bernáldez, pág. 619.

382 Ibidem, págs. 620-621 y Pulgar, II, págs. 174-177.

383 Bernáldez, pág. 620. Según Pulgar, la artillería quedó con fuerte protección en los prados de Ante-
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vos (III, 401).
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de Baeza, condenados por herejes (RGS, 30-julio-1485, fol. 45).

392 Valera, pág. 194.

393 Eguilaz, págs. 20-21.

394 Pulgar, II, pág. 197.

395 Palencia, III, pág. 153.
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y 313. En la collación de San Juan cupieron 58 caballeros, 212 lanceros y 149 ballesteros; 101 de
estos lanceros y 81 de los ballesteros eran, además, cavadores.
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398 Alfredo Cazabán Laguna, Jaén como base de la conquista del Reino de Granada, Jaén, 1904, págs.
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libraron algunas cantidades menores (Cuentas de Gonzalo de Baeza, I, págs. 47-48).

400 Pulgar, II, págs. 197-200.

401 Palencia, III, págs. 153-154. Según los cronistas musulmanes, ya había comenzado el asalto con
hombres a las fortalezas cuando decidieron rendirse (Eguilaz, pág. 21).

402 Bernáldez, pág. 621.

403 Cazabán, págs. 37-38 y Bornos, leg. 1.588.

404 Bornos, leg. 1.290.

405 ... que son las dichas tierras e heredamiento de Bornos desde el Arroyo Bermejo, que dise la Çevada los
Asnos, desde donde agora allí estavan, junto con el camino de Huelma, y allí el dicho señor comendador
mayor mandó reaser un mojón, que el dicho Rodrigo Sanches avía fecho, el qual se refiso e una crus en una
ençina que está más arriba del mojón, fasia el Almadén, y desde ay mandó reaser otros mojones que esta-
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dicho Alí Canbili y los morales que están en la dicha huerta con todos los otros morales que son e están en
el dicho término de Canbil e Alhavar […] que es la dicha huerta junto con el castillo de Alhavar fasta una
noguera grande que es de la dicha huerta dentro, en la qual avrá contya de sesenta árboles de morales e pera-
les e çiruelos, y una haça que va desde las Peñuelas de aquel cabo de Canbil, donde está una cueva, junto
con el agua de Oviedo, e alinda con tierras de Bornos, a la parte de arriba, y otras haças juntos con los valla-
dares del río de Canbil, çerca el vado fasta el camino de la parte de arriba, y otra haça que junta en el río
que va a descabeçar a la otra parte de arriba fasta donde están seys peñuelas altas, y otras dos haçuelas qu’el
dicho moro çertificó e declaró que están más arriba de ésta, que eran la dicha huerta e faças del dicho Alí
Canbili, e con más veynte e quatro morales grandes, que son en el término del dicho Canbyl e Alhavar
(Bornos, leg. 1.251).

406 Cazabán, págs. 45-47.

407 Tumbo IV, III-52-54. El día siguiente este secretario suscribió otro mandamiento para Sevilla, orde-
nándoles respetar los privilegios de hidalguía de algunos vecinos de su aldea de Zufre (III-134).

408 Bornos, leg. 1.251.

409 RGS, 19-noviembre-1485, fol. 21.

410 Bornos, leg. 1.251.

411 Palencia, III, pág. 162. Según Pulgar, para la qual [guerra] el ynvierno pasado avía mandado aparejar el
artillería e las otras cosas neçesarias (II, pág. 213).

412 Pulgar, II, pág. 214.

413 RGS, 19-diciembre-1485, fol. 44.

414 Itinerario, págs. 137-139.

415 Tumbo IV, III-84.
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416 Ibidem, III-86.

417 Palencia, III, pág. 163.

418 Pulgar, II, págs. 213-214.

419 Ibidem, págs. 220-225.

420 Palencia, III, pág. 165.

421 Timoteo Domingo Palacio, Documentos del Archivo general de la Villa de Madrid, Madrid, 1888-1909,
III, págs. 291-293, y Eloy Benito Ruano, “Aportaciones de Madrid a la Guerra de Granada”, AIEM,
VIII, 1972, doc. 16, pág. 57.

422 Pulgar, II, págs. 227-231. El mismo día que se ganó Íllora el Rey, seguramente a súplicas de su arti-
llero mayor el maestre Ramiro, escribía a Sevilla rogándoles que permitiesen a Álvar Ramírez, sobri-
no del anterior, introducir allá 2.000 arrobas de vino que había adquirido en Guadalcanal para el
aprovisionamiento del Real y no los había podido gastar (Tumbo IV, III-104).

423 Palencia, III, pág. 166.

424 Pulgar, II, págs. 231-236, Palencia, III, pág. 167, Bernáldez, pág. 623, Eguilaz, pág. 25  y Rachel Arié,
“Sociedad y organización guerrera en la Granada nasrí”, La incorporación de Granada, pág. 191.

425 Pulgar, II, págs. 236-241 y Palencia, III, pág. 168.

426 Pulgar, II, págs. 241-243.

427 Palencia, III, págs. 169-170 y Arántegui, págs. 242-264.

428 Bornos, leg. 1.290.

429 Bornos, leg. 1.578, inventario. Esta noticia no es totalmente segura.

430 Bornos, leg. 1.169. Texto del documento, Pedro A. Porras, “El proceso de redacción de las orde-
nanzas de Jaén. Dos ordenanzas de policía rural (siglos XIV y XV)”, CEMYCTH, XVII, 1992,
doc. 4.

431 Bornos, leg. 1.363.

432 José Rodríguez Molina y otros, Colección diplomática del Archivo Histórico Municipal de Jaén. Siglos
XIV y XV, Jaén, 1985, doc. 49. Confirmada, a petición del municipio, por los monarcas el 24 de enero
siguiente.

433 Ladero, Castilla y la conquista, págs. 78-80.

434 Pulgar, II, pág. 252.

435 Tumbo IV, III-147.

436 Ibidem, III-151.

437 Idem, III-150 y 153.

438 Fue presentada ante el concejo por Ruy González el 27 de julio, siendo obedecida y cumplida
(AMMadrid, Libro horadado, fol. 417r-418v, ed. Millares Carló, Contribuciones, págs. 79-81,
doc. viii).

439 Ladero, Castilla y la conquista, pág. 372.

440 Pulgar, II, págs. 258-262.



441 Ibidem, págs. 263-265.

442 Valera, pág. 217. Él Zagal había sido informado de que la artillería pesada no podría llegar hasta
Vélez, tan sólo piezas de pequeño calibre; que la lombarda que traían los cristianos estaba cerca de
una atalaya, donde la podrían tomar, y que los de Comares pensaban atacar por la noche el trans-
porte de la artillería (pág. 227).

443 Pulgar, II, págs. 265-280, Palencia, III, págs. 178-181 y Bernáldez, págs. 624-625.

444 LAC I, págs. 62-63.

445 Ladero, Castilla y la conquista, págs. 84-86.

446 Bernáldez, pág. 626.

447 Valera, pág. 249.

448 Pulgar, II, págs. 287-289 y Valera, págs. 246-247.

449 Pulgar, II, págs. 291-298.

450 M.a Carmen Fernández-Daza Alvear, “La participación de Trujillo en la guerra de Granada”, EEM,
VI, 1986, pág. 355.

451 Pulgar, II, págs. 299-312.

452 Valera, pág. 250.

453 Pulgar, II, págs. 318-323.

454 Tumbo IV, III-182.

455 Pulgar, II, págs. 323-325.

456 Valera, págs. 273-274.

457 A este hecho de armas debe de referirse la mención recogida en las crónicas árabes por Eguilaz: Pero
el aproche de la artillería enemiga cerca de los muros, que les permitió hacer más certeros disparos sobre
ellos, fue parte para que los sitiadores se hiciesen dueños de uno de los arrabales, desde donde se dominaban
las avenidas de la ciudad (Eguilaz, pág. 33).

458 Bornos, leg. 1.384. Al parecer, la cédula firmada por Pulgar llevaba fecha del día 17 (Arántegui, pág.
281). La fórmula de investidura es similar a la empleada dos años antes para armar a otro caballero
madrileño: 1485-mayo-27. Real sobre Ronda. El Rey, a suplicación del interesado y de Pedro de
Luján, criado y contino real, arma caballero a Gil Rodríguez, vecino de Madrid, quien a su propia
costa había venido a servir al Rey y lo había hecho especialmente en los cercos de Coín, Cártama,
Benamaquís y Ronda (y después en Marbella); e luego tomó una espada en la mano e dio con ella al
dicho Gil Rodríguez encima del capaçete que en la cabeça traya e dixo: «Dios, nuestro señor, e el Apóstol
Señor Santiago vos fagan buen caballero». Ante el secretario Luis González (AMMadrid, Libro hora-
dado, fol. 263r-264v; Millares Carló, Contribuciones, págs. 76-79).

Ambos casos son ejemplos de aplicación  de la petición n.o 19 de las Cortes de Madrigal de 1476:
Los Reyes ordenan que sólo ellos mismos puedan armar caballeros, guardando o no las solemnida-
des antiguas, según su discreción; les habían pedido que no dieran licencia a nadie para armar caba-
lleros, confirmando la ley de Partida y la ley de Cortes de Valladolid de Juan II (1447), y que
guardasen las solemnidades de hacerlo en el campo, especialmente antes de entrar en combate, e que
vele primero la noche antes las armas, quier en yglesia o en tienda, si el rey estoviere en real o en canpo,
pero que no sea tenido de guardar las solepnidades de bañarse e lavarse las caveças e hecharse en cama e el
dar paz, como quier en las leyes de la Partida, pero que en el velar de las armas e en el oír misa e en el calçar
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las dichas leyes de la Partida (CLC, págs. 78-79).

459 Archivo del Duque de Rivas, leg. 40, 1.o, n.o 4; J.A. de los Ríos, Historia de la Villa y Corte, II, págs.
208-209, nota 1. A pesar de la grafía y algunos anacronismos introducidos, como el tratamiento de
los monarcas, considero el documento auténtico.

460 Vicente de los Ríos, Discurso sobre los ilustres autores e inventores de la artillería que han florecido en
España, desde los Reyes Católicos hasta el presente, Madrid, 1767, pág. 89.

461 Una vívida descripción de este hecho de armas en Bernáldez, pág. 707.

462 De los Ríos, págs. 93-94.

463 Arántegui, págs. 277-278 y 283 y Ladero, Castilla y la conquista, pág. 186.

464 Bernáldez, pág. 629 y Palencia III, págs. 193-194. Recoge el mismo cronista Bernáldez una anécdo-
ta que es digna de recordar; los hombres de la artillería llevaban entre sus efectos gran número de
campanas -no debe olvidarse que no pocos de los fundidores de cañones lo habían sido antes de
campanas- para utilizarlas en el cerco, dando la alarma cuando era necesario; al ponerse el sitio los
malagueños se burlaban de ellos diciéndoles, ¿cómo, no tienes las vacas, y traes los cencerros?, mas
luego el sonido se les haría particularmente odioso como resultado de los continuos rebatos que se
daban en el real. Esas campanas serían colocadas en las mezquitas malagueñas, una vez consagradas
como templos cristianos (pág. 632).

465 Palencia, III, pág. 188. Sobre las peticiones de nuevo armamento (págs. 185-186 y 190).

466 Itinerario, págs. 154-157.

467 LAC II, págs. 95-96. Probablemente utilizó la fórmula consignada en LAC III, pág. 272, si bien cita
una pragmática de 14 de noviembre de ese mismo año.

468 RGS, 30-diciembre-1487, fol. 191.

469 RGS, 16-enero-1488, fol. 237.

470 RGS, 2-febrero-1488, fol. 160.

471 Además del propio Francisco Ramírez, habían recibido casas y tierras en Ronda más de una docena
de artilleros: Andrés de Arévalo, Diego Clavero, Diego de Mora, Diego el Moro, Gonzalo de Ala-
nís, Juan Nieto, Juan Pérez, Juan de Pesamar, Juan Rejón, Juanote de Ostaes, Monleón, Ochoa de
Asián, Pedro Alonso, Pedro Alfonso de la Vega, maestre Ramiro, maestre Sancho, Sancho Ruiz de
Matute, Juan de la Parra, Fernando de Llerena y Juan del Pozo (Acién, II, pág. 109 y Ladero, “Mer-
cedes reales”, pág. 139).

472 Acién, II, págs. 109-110.

473 Tumbo IV, III-207 a 209.

474 Carriazo, pág. 738.

475 Ladero, Castilla y la conquista, pág. 93 y nota 217.

476 Al parecer, los artilleros no gozaron de total tranquilidad, al menos en el plano judicial, pues ese año
Juan Díaz de Berlanga, juez de residencia en Écija, les había agraviado, lo que los Reyes intentaron
evitar dando el correspondiente mandato al nuevo Corregidor de la ciudad (RGS, 15-abril-1488,
fol. 156). También ampararon los monarcas individualmente a mosén Juan, artillero y lombardero,
por unas tierras que le habían ejecutado por deudas en Villena (RGS, 26-julio-1488, fol. 221).

477 RGS, 22-marzo-1488, fol. 27.



478 Ibidem, julio-1488, fol. 341 y 28-julio-1488, fol. 6.
479 El 10 de julio la Reina comunicaba a Francisco de Madrid, en su calidad de obrero de las Ataraza-

nas, que había perdonado a Fernando Jiménez la deuda que mantenía con él como arrendatario del
diezmo del carbón, pues había perdido mucho dinero (AGS, CMC 1.a época, leg. 1.282, fol. 14). Me
inclino a pensar que no estaba junto a los Reyes porque, cuando el 29 de julio hubo necesidad de
buscar salitre en Murcia para la pólvora que utilizaba la artillería, el encargo se le dio a Alonso de
Medina (RGS, 29-julio-1488, fol. 28).

480 Itinerario, págs. 159-161, Carriazo, págs. 738-750 y Ladero, págs. 94-95.
481 Pulgar, II, págs. 354-356.
482 Ladero, pág. 96.
483 Pulgar, II, pág. 356.
484 Tumbo IV, III-247 y 257.
485 A 10 de septiembre (Bornos, leg. 1.363 y 1.578, inventario).
486 Ladero, La Hacienda real, págs. 291-292. Pulgar cobró ese año 40.000 mrs. En calidad de obrero de

las Atarazanas y Alcázares cobró Francisco 25.000 mrs., mientras que Juan de Merlo, alcaide de los
mismos edificios, recibía 150.000 (AGS, CMC 1.a época, leg. 1.282, fol. 14).

487 Roma, 7 de octubre (Bornos, leg. 1.287).
488 AMJaén, LAC 1488, fol. 10r. No transcrita en Actas la carta.
489 González, Catálogo de Carmona, doc. 525.
490 Pulgar, II, pág. 356.
491 Carriazo, págs. 751-752.
492 Los Reyes ordenan al Corregidor de Vizcaya que dé a maestre Ximón y a Giácomo Orejo, lombar-

deros vecinos de Santander, lo que necesitasen para la fabricación de artillería y pólvora (RGS, 22-
septiembre-1488, fol. 122) y prohiben sacar fuera del Reino artillería ni armas de la provincia de
Guipúzcoa ni del Señorío de Vizcaya (RGS, 19-noviembre-1488, fol. 213).

493 Tumbo IV, III- 254 y 252.
494 Carriazo, pág. 751 y Ladero, Castilla y la conquista, págs. 97-101.
495 Arántegui, pág. 284, nota 1.
496 RGS, 20-enero-1489, fol. 11 y 178.
497 Ibidem, fol. 20, 71 y 303.
498 RGS, 6-febrero-1489, fol. 227.
499 Tumbo IV, III-272.
500 Ladero, “Mercedes reales”, pág. 162. El mismo día recibía órdenes el secretario de pagar los atrasos

a los carreteros que habían llevado la artillería el año anterior (Tumbo IV, III-276).
501 Francisco Ramírez y sus apoderados «emprenden una intensa actividad de adquisición de huertos y

heredades, bienes situados en Churriana y que servirían para aumentar el patrimonio inicial consti-
tuido por la merced real», lo que parcialmente se prueba con los 4 asientos del archivo de protoco-
los conservados (P. Arroyal, M.E. Cruces y M.T. Martín, Las escribanías públicas de Málaga
(1487-1516), Málaga, 1991, pág. 155).
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502 Ladero, “Mercedes reales”, pág. 178. En la reforma del Repartimiento se dice La casa de Françisco
Ramires e de Florestán de Argüello se ha de ver por justiçia, quédale a Françisco Ramires y ver lo que pyde
Argüello (ACDM, Libro de Repoblación, III, fol. 111r). Añade Vidal González, «Recibió entre los
de <siete partes> […] con casa de cinco cuerpos, en la calle de “Los Monteros”, que fue en la que
Halcón se aposentó» (Vidal González Sánchez, Málaga: perfiles de su historia en documentos del Archi-
vo Catedral (1487-1516), Málaga, 1994, pág. 410). A esos beneficios obtenidos por su participación
en la campaña malagueña se une el libramiento de 30.000 mrs. con cargo al diezmo y medio diezmo
de lo morisco, en su apartado de puertas, hierros y alhaquequería, del bienio 1486-1487, que recibió
el secretario. En total esa renta había importado 488.969,5 mrs. (AGS, Guerra Antigua, leg.
1.314-8).

503 Ladero, “Mercedes reales”, págs. 163 y 166. 

504 J. Gil Sanjuán, “Industrias malagueñas: la fundición de cañones y los molinos de pólvora”, Jábega,
XXXI, 1980, págs. 21-36.

505 Pulgar, II, págs. 363-369.

506 Palencia, III, pág. 217.

507 Pulgar, II, págs. 370-373.

508 Palencia, III, pág. 223.

509 Ibidem. Según Ladero, constaba la zona de huerta con 514 aranzadas, de las cuales en 1491 200 esta-
ban taladas, 300 incólumes y 14 que está en ellas el artillería (“La repoblación...”, págs. 39-40).

510 Pulgar, II, págs. 374-388.

511 Eguilaz, págs. 34-35.

512 Pulgar, II, pág. 383.

513 RGS, 8-junio-1489, fol. 202 y 18-julio-1489, fol. 294 y 325.

514 Benito Ruano, “Aportaciones de Madrid”, doc. 24, pág. 87.

515 LAC II, pág. 151. El día siguiente se sacaban en almoneda las dos casas de la Alhóndiga, la de la
plaza de San Salvador y la del arrabal, con las mismas condiciones que las habían llevado el
Dr. Madrid y Francisco Ramírez (pág. 152).

516 Menciones a Martín Sánchez de Ibarra lombardero (RGS, 18-agosto-1489, fol. 76 y 372), Pedro de
Madrid, maestro de la artillería (20-agosto-1489, fol. 25), maestre Manuel Nicolao lombardero (26-
agosto-1489, fol. 9 y 2-marzo-1491, fol. 58), maestre Alfonso de Sevilla, tirador de la artillería (13-
septiembre-1489, fol. 200), los lombarderos conquenses Pedro de las Cuevas, Juan de Astudillo y
Antonio de Puertos (27-septiembre-1489, fol. 290, 304-305 y 343), el artillero Sancho de Cetina,
vecino luego de Baza (17-abril-1490, fol. 225), el contino Lorenzo Fernández, adalid de la artillería
(10-mayo-1490, fol. 8), Diego Pérez de Torreblanca, lombardero vecino de Écija (22-julio-1490, fol.
253), García de Orejo, lombardero vecino de Santander, Alfonso de Henao, lombardero vecino de
Talamanca, y Sancho Ruiz de Matute, lombardero vecino de Ronda (25-octubre-1490, fol. 288 y
73-74) y Nicolao de Coloberga, lombardero y contino (5-noviembre-1490, fol. 72).

517 RGS, 19-septiembre-1489, fol. 285.

518 Se les otorga carta de espera por el Consejo hasta tanto pudieran cobrar por sus servicios (RGS, 6-
abril-1490, fol. 16-18).



519 Pulgar, II, págs. 398-399.

520 Ibidem, págs. 408-409.

521 Dice Palencia, y la artillería ligera (porque para las piezas grandes no había espacio suficiente) destrozaba
en derredor a cuantos enemigos se aproximaban (Palencia, III, pág. 232).

522 Pulgar, II, pág. 417.

523 Itinerario, págs. 171-172.

524 Pulgar, II, págs. 418-419.

525 Cuando en 1495 los Reyes concedieron al secretario carta de finiquito de las cuentas de dicha for-
taleza de los últimos cinco años, se especificó desde el día que la dicha villa e fortalesa vos fue entregada
por el Rey Muley Baudilic, de quien Nos la ganamos, fasta aquí (AGS, CMC 1.a época, leg. 1.483,
n.o 13).

526 Bernáldez, pág. 635.

527 Se lo otorgaron por vacación de Juan de Córdoba, alcaide de los palacios y bosque de El Pardo, que
los tenía por merced de Enrique IV (Madrid, 15-diciembre-1463), pues se los había renunciado (30-
marzo-1462) el montero Martín de Cervera, quien los había recibido de Juan II (Bornos, leg. 1.899
y AGS, MyP, leg. 62, fol. 15).

528 RGS, 2-noviembre-1489, fol. 7 y Arántegui, pág. 286, nota 2.

529 Arántegui, págs. 294-295.

530 Bornos, leg. 1.587, inventario.

531 Itinerario, págs. 177-178.

532 Ladero, “La repoblación...”, págs. 39-40. «Aquella abundancia de material bélico explica que, con
escaso esfuerzo, pudiera montarse en Baza, a mediados de 1495, un taller para “labrar” cañones, a
cargo de los artilleros Juan Rejón y maestre Ramiro. A éste último lo hallamos por los mismos años
como encargado de las obras que se realizaban en la Alhambra» (Ladero, “Defensa de Granada”,
pág. 228).

533 Diego Clemencín, Ilustraciones sobre varios asuntos del Reinado de doña Isabel la Católica, que pueden
servir de pruebas a su elogio, presentadas a la Academia de la Historia por don..., su individuo de número,
Memorias de la Real Academia de la Historia, VI, Madrid, 1821, pág. 170.

534 RGS, 9-febrero-1490, fol. 314.

535 ACDM, Libro de Repartimiento, 1b), fol. 129v.

536 RGS, 30-marzo-1490, fol. 509 y 6-abril-1490, fol. 16-18.

537 Comisión al Corregidor de Écija para que entienda acerca de la tapia de una huerta que se derribó
para permitir el paso de las carretas que llevaban los cañones (RGS, 3-abril-1490, fol. 188).

538 Comisión al gobernador de Baza y su Hoya para entender en el robo perpetrado contra Isabel de
Baza, mujer del artillero Sancho de Cetina, avecindado en Baza, la cual se había bautizado (RGS,
17-abril-1490, fol. 225).

539 Bornos, leg. 1.899 y AGS, MyP, leg. 62, fol. 15.

540 RGS, 24-abril-1490, fol. 8.

541 Roma, 16-mayo-1490 (Bornos, leg. 1.287 y 1.289).
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542 Pulgar, II, págs. 444-446 y Eguilaz, págs. 42-43.

543 Ladero, Castilla y la conquista, págs. 104-105 y Cristina Segura Graíño y Agustín Torreblanca López,
“Notas sobre la revuelta mudéjar de 1490. El caso de Fiñana”, EEM, VII, 1986, págs. 1.197-1.215.

544 Eguilaz, pág. 43.

545 Julián Paz, “Castillos y fortalezas del Reino. Noticias de su estado y de sus alcaides y tenientes duran-
te los siglos XV y XVI”, RABM, XXVII, 1913, pág. 448.

546 Pulgar, II, págs. 447-448. Bernáldez sólo menciona los hechos de pasada (pág. 639).

547 Ladero, pág. 106, nota 264.

548 Bornos, leg. 1.363.

549 Bornos, leg. 1.578, inventario.

550 Bornos, leg. 1.287. Dos años más tarde Pedro de Lezcano, hijo de Domingo Sánchez, difunto veci-
no de Málaga, se daba por contento del pago de esa cantidad, recibida de manos de Lope Álvarez,
criado del también difunto Francisco de Madrid, en nombre de Beatriz Galindo, por çierto serviçio
qu’el dicho su padre fiso con un varco suyo en Salobreña. Lope había recibido el 29 de diciembre órde-
nes en este sentido de Pedro de Madrid y fray Sebastián de Salamanca (ibidem).

551 RGS, 19-octubre-1490, fol. 112.

552 RGS, 12-octubre-1490, fol. 301 y Rafael Serra Ruiz, El derecho de asilo en los castillos fronterizos de la
Reconquista, Murcia, 1965, págs. 101-122. También Antonio Malpica, “Salobreña de la época
medieval a la moderna”, Ciclo de conferencias pronunciadas con motivo del V Centenario de la incorpo-
ración de Salobreña a la Corona de Castilla (1489-1989), Salobreña, 1990, págs. 120-121.

553 Ladero, “Mercedes reales”, págs. 140-141, 148, 154 y 178.

554 Antonio Malpica Coello, El concejo de Loja (1486-1508), Granada, 1981, pág. 374.

555 Ladero, “La repoblación”, pág. 39.

556 Ladero, “Mercedes reales”, págs. 116 y 129-130.

557 Ladero, “La repoblación”, págs. 88-91.

558 RGS, 30-diciembre-1491, fol. 15 y Arántegui, págs. 291-292.

559 Malpica, págs. 328-329 y 348.

560 Artilleros amparados por la pragmática de Juan II se encuentran en cierto número en este año y
sucesivos: Tomás Cerdán, criado de la artillería, vecino de Villena y luego de Baza (RGS, 24-enero-
1491, fol. 260), Pedro de las Cuevas, maestro de la artillería y afinador de salitre (26-enero-1491,
fol. 39), maestre Ramiro, artillero mayor, y Fernando Franco, lombardero y fundidor de artillería
(10-febrero-1491, fol. 113 y 117), Juan de Santiago artillero, vecino de Ronda (20-marzo-1491, fol.
101), Diego de Mora artillero, escribano de concejo y público de Loja (25-marzo-1491, fol. 36),
maestre Rodrigo lombardero (20-abril-1491, fol. 95), maestre Jorge lombardero (14-enero-1492,
fol. 5), maestre Ximón lombardero, vecino de Santander (3-abril-1492, fol. 319) y Alonso de Huer-
ta, artillero de la Alhambra (23-octubre-1494, fol. 573). Se habían incorporado a la guarnición de
la Alhambra en 1492 siete lombarderos, un afinador de salitre, doce tiradores y dos herreros (Lade-
ro, “Defensa de Granada”, pág. 230).

561 Ladero, “Mercedes reales”, págs. 134 y 148.

562 En la relación de los vecinos de Santa Fe a fines de 1492 no consta como tal Francisco Ramírez, sólo



aparece lo siguiente, 795. Onzena nave. C. En las casas que fizo Francisco de Madrid mandó el señor
obispo Dávila que fuesen para dos clérigos. Tiénelas todas el Reverendo Abad Mayor (Eladio Lapresa
Molina, Santafé: Historia de una ciudad del siglo XV, Granada, 1979, pág. 151).

563 Lindes, casas de Valderrama, Francisco Romero, Gómez Fernández escribano y Alonso Vázquez; en
la reforma del repartimiento efectuado en 1492 el solar sería adjudicado a Miguel de Eraso, reposte-
ro real (José E. López de Coca Castañer, La Tierra de Málaga a fines del siglo XV, Granada, 1977, págs.
264, 266 y 292). El deslinde del lugar de Churriana se demoraría hasta 1498 (ibidem, doc. 101).

564 Lindes, respectivamente, casas de García de Artillana y casas de Juan de San Juan; lindes, viña de
Pedro de Rojas, viñas de Juan de Toledo y la senda; lindes, el camino de Lobras a Motril, una ace-
quia, tierras de Alonso Ponce y tierras de Diego de Salinas; lindes tierras de Gonzalo de Casarrubios
y Diego de la Mar y la acequia de la villa; lindes tierras del dicho Coretín y de Florestán de Sala-
manca; lindes tierras de Alonso Ponce, las cuales están en medio de las dichas tierras, y la acequia;
lindes huertas de Juan de Villalpando, de Francisco de Armuña y de Diego de la Mar; lindes, tierras
de Diego de la Mar, de Gonzalo de Casarrubios, de Diego de Llerena y de Lorenzo Rodríguez (Bor-
nos, leg. 1.794).

565 M.a del Carmen Calero Palacios, “El manuscrito de Almuñécar: «Libro de Apeos» del Archivo de
la Diputación Provincial de Granada”, Almuñécar. Arqueología e Historia, II, Granada, 1983, págs.
401-533.

566 Ladero, “Mercedes reales”, pág. 178.

567 Archivo del Duque de Rivas, leg. 40, 1.o, n.o 4; J.A. de los Ríos, II, pág. 209, nota 1, y Vidal Gonzá-
lez, Málaga: perfiles, pág. 95, nota 21.

568 Ladero, “Mercedes reales”, pág. 166.

569 «Además de los palacios de la capital, el mustajlas englobaba en el litoral mediterráneo las residen-
cias reales de Salobreña y Almuñécar, así como explotaciones agrícolas en los alrededores de
Motril» (Rachel Arié, España Musulmana (siglos VIII-XV), Barcelona, 1982, pág. 80).

570 Capitulación firmada en el Real de la Vega, 25-noviembre-1491 (Ladero, Granada después de la con-
quista, Apéndice documental, doc. 49). En el archivo de la Casa se conserva un traslado de la con-
firmación de ese documento, del 30 de diciembre siguiente (Bornos, leg. 1.243).

571 Antonio Malpica, “Las salinas de Motril. Aportación al estudio de la economía salinera del Reino
de Granada a raíz de su conquista”, Baetica, IV, 1981, pág. 152. Sobre la penetración del secretario
en esta zona, véase del mismo autor, “Repoblaciones y nueva organización del espacio en zonas cos-
teras granadinas”, La incorporación de Granada, págs. 550-557.

572 RGS, 4-agosto-1491, fol. 4.

573 Bornos, leg. 1.794.

574 RGS, octubre-1491, fol. 9.

575 Firma la orden real autorizando el libre traslado del cargamento por parte de Rodrigo Sánchez, jura-
do de Ronda, el propio secretario, el último día de agosto (Tumbo V, III-446).

576 AGS, CMC 1.a época, leg. 1.483, fol. 13.

577 Quejas el dos de mayo y el 30 de diciembre (LAC II, págs. 271-272 y 311).

578 En Jaén la leva de ese año se producirá en marzo, correspondiendo a la collación de Santiago apor-
tar 8 1/4 caballeros, 7 artilleros, 6 espingarderos y 29 lanceros; los artilleros en la vida civil eran car-
pintero, tornero, azadoneros, albañil, tapiador y picapedrero (Pedro A. Porras, “La sociedad de la

328 Pedro Andrés Porras Arboledas



Notas 329

ciudad”, pág. 314). Es posible que éstos fueran destinados a la construcción del Cuarto de Jaén en
Santa Fe, en el que consta que se gastaron 186 mrs. para oro para pintar las armas de Jahén en Santa
Fe (pág. 316).

579 Itinerario, págs. 185-194.

580 En el qual tiempo el Rey fizo combatir muchas fortalezas de acerca de la ciudad, e tomólas por fuerza de
tiros e lombardas (Bernáldez, pág. 641).

581 «Para la expugnación de Granada debió reunirse un poderosísimo tren de artillería del que apenas
se hizo uso» (Arántegui, pág. 288, nota 3). Según Eguilaz, la artillería en esta campaña entró por
distinto camino que el Rey, yendo escoltada por gran número de tropas, capitaneadas por el maes-
tre de Alcántara, el conde de Feria y sus cuñados (págs. 60-61, nota 2).

582 Bernáldez, pág. 642. Hubo otros encuentros armados posteriores, pero están insuficientemente
documentados.

583 El 22 de mayo de 1499 ordenaba la Reina pagarle 40.000 mrs. de su salario de contino de ese año
(Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 459).

584 En 1494 tomaba posesión de la fortaleza de Peñafiel de manos del anterior alcaide (RGS, 22-
diciembre-1494, fol. 414).

585 Bornos, leg. 1.599.

586 Bornos, leg. 1.573.

587 Bornos, leg. 1.599.

588 Bornos, leg. 1.528. En un momento indeterminado del año siguiente recibió 450.000 mrs. más, a
cuenta de 900.000 mrs. (Ladero, La hacienda real, pág. 301).

589 RAH, Salazar, C-33, fol. 260r-260v, y H. Keniston, Francisco de los Cobos, pág. 12. Había casado con
Lucía Gómez, madre del comendador Francisco de Gricio, caballero de Santiago y regidor de Sala-
manca en 1551.

590 Cuentas de Gonzalo de Baeza, I, págs. 162, 164, 190, 251, 314 y 320.

591 Llanos y Torriglia, pág. 26 y Arteaga, pág. 29.

592 El 19 Mahoma espartero le firma un recibo por 1.500 mrs. de 50 serones de cal entregados a Rodri-
go de Narváez con esa finalidad (Arántegui, pág. 291, nota 1).

593 Tumbo V, III-496.

594 Ibidem, III-497.

595 Idem, III-503.

596 Sánchez Rubio, Documentación medieval de Trujillo, doc. 131.

597 RGS, 4-junio-1492, fol. 32. Aunque la regesta no trae este dato, Amalia Prieto lo dice así en la
introducción al tomo IX del Registro General del Sello de Simancas, pág. xx, nota 27.

598 Ciriaco Pérez-Bustamante (estudio preliminar, edición y notas), Libro de los privilegios del Almirante
don Cristóbal Colón (1498), Madrid, 1951, págs. 41-45, y Antonio Rumeu de Armas,  Nueva luz
sobre las Capitulaciones de Santa Fe de 1492 concertadas entre los Reyes Católicos y Cristóbal Colón.
Estudio institucional y diplomático, Madrid, 1985, págs. 61-62.

599 Rumeu, Nueva luz, págs. 62-63.



600 Ibidem, pág. 64.

601 LAC II, págs. 358-359.

602 Ibidem, pág. 366.

603 En una información llevada a cabo en agosto de 1510 Mateo de Torquemada dijo que Fernando
Ramírez había nacido el día de San Bartolomé, e que lo sabe porque este testigo lo crió e fue su amo e su
muger lo crió a sus tetas e lo dio treynta e seys meses leche a su teta; Juan de Castellar sabía que nació el
año que se ganó Granada, y lo sabía porque fue a dar las badajadas a la campana de Santiuste quando
Veatriz Galindo estava de parto del dicho comendador; Alonso de Villalpando, dijo que nació el día de
San Bartolomé en la noche y lo sabía porque se habían criado juntos (Bornos, leg. 1.528).

604 Estuvieron suspendidos todos los oficios entre el 12 de julio de 1490 y el 13 de mayo de 1492 (José
Manuel Castellanos Oñate, “El regimiento madrileño (1464-1515)”, AIEM, XXX, 1991,
págs. 459).

605 AGS, CMC 1.a época, leg. 1.483, n.o 13. En 1493 serían 90 y en 1494, 50.

606 RGS, 4-junio-1492, fol. 102-103.

607 Bornos, leg. 1.794. Decía la relación que utilizamos, Todas estas seys cartas de ventas están escriptas en
pergamino de letra morisca.

608 En 1516 las huertas linderas pertenecían a los moriscos Juan Abenaja y Juan de Alfaçe (Bornos, leg.
1.546, Pleito de Deifontes, pág. 31).

609 Luis Seco de Lucena, Plano de Granada árabe, Granada, 1910 (reimpresión 1982), plano adjunto.

610 Gallego y Burín, Granada. Guía..., pág. 329. Esta es la localización más probable, aunque bien
pudiera ser que la casa expropiada fuera para construir la propia audiencia, en Plaza Nueva.

611 Luis Suárez Fernández, “El máximo religioso”, La España de los Reyes Católicos (1474-1516), HEMP,
XVII-2, pág. 254.

612 He publicado regestas de todos los documentos motrileños con todos los datos pormenorizados,
incluyendo identificación de las fincas, cabida, linderos, etc., lo que me exime ahora de la penosa
labor de repetirlo; al lector interesado le remito a mi artículo “Documentos sobre musulmanes y
judíos en archivos señoriales y de protocolos (siglos XV y XVI)”, CEMYCTH, XVI, 1991, págs.
127-157. Sólo los relaciono aquí si entonces olvidé hacerlo. Debe advertirse que todos estos docu-
mentos fueron otorgados ante Juan de Castilla, mayordomo del comprador y escribano público de la
villa.

613 Bornos, leg. 1.794.

614 Linderos respectivos: casas del secretario, compradas a un judío, casas de una mora indeterminada,
la plaza y la calle real; tierras de Abrahén Almucimee y de Mahomad Alfarí; el anterior fadín Robao
y tierras de Alfayje Romayní, de Mahomat Alharí y Moxarraf de Lobras. Testigos, Juan de Nájera y
Rodrigo de Salamanca, escuderos de la Capitanía del Marqués de Villena. Intérprete Abrahén Arra-
ez Mondéjar, vecino de Motril. Ante el escribano Juan de Castilla (Bornos, 1.253). Publicado por
Antonio Malpica, “Las salinas de Motril (Aportación al estudio de la economía salinera del Reino
de Granada a raíz de su conquista)”, Baetica, IV, 1981, págs. 161-163. 

615 Bornos, leg. 1.253, editado en mi artículo “Documentos cristianos sobre mudéjares”, págs. 235-236.

616 Malpica, “Las salinas de Motril”, pág. 164.

617 Malpica, “La villa de Motril”, págs. 190-191, notas 90-91 y 142.
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618 Porras, “Documentos cristianos sobre mudéjares”, págs. 236-240.

619 Carta real (30-septiembre-1498) ordenando a Calderón y Zafra informarse, ya que las salinas gra-
nadinas se habían arrendado con condición de que se respetasen los derechos de Francisco de
Madrid (Malpica, “Las salinas de Motril”, pág. 165).

La posesión pacífica de estas salinas continuó por parte de los señores y condes de Bornos en los
siglos sucesivos hasta que en tiempos de Carlos IV se decretó su reversión a la Corona, sin que sepa-
mos el desenlace del expediente que se siguió ante el Consejo de Hacienda (Bornos, leg. 1.578,
inventario).

620 LAC III, 25 y 27. El otro procurador madrileño, el Dr. Madrid, fue designado directamente por los
Reyes.

621 Ibidem, pág. 32.

622 RGS, 17-septiembre-1493, fol. 128 y Timoteo Domingo Palacio, Documentos del Archivo general de
la Villa de Madrid, III, págs. 375-378. El 30 de diciembre el concejo de Madrid daba licencia a Alon-
so del Mármol, escribano de Cámara y secretario del Consejo, a petición suya, para construir un por-
tal delante de la casa-mesón que tenía en el arrabal que tiene agora Francisco de Madrid, pueda hazer
un portal hueco sacado por cordel que venga en igual del portal baxo del que es de Donís pañero, así por-
qu’es bien de la villa commo honrra de la plaza (LAC III, pág. 58).

623 RGS, 26-febrero-1493, fol. 47.

624 RGS, 12-mayo-1493, fol. 36.

625 Juan de Soria, otro secretario, cobró lo mismo, en tanto que Diego de Santander y Juan de la Parra
recibían el doble; Fernando de Zafra 100.000 y Alvarez de Toledo 200.000 (Ladero, La Hacienda
real, pág. 304).

626 AGS, MyP, leg. 62, fol. 15.

627 Nómina de 13 de octubre (Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 101).

628 Del 29 de febrero al 21 de diciembre de 1492 se gastaron 47.530,5 mrs. y durante todo 1493
157.489 mrs. (AGS, CMC 1.a época, leg. 1.483, n.o 1).

629 Bornos, leg. 1.186.

630 RGS, 22-enero-1493, fol. 236.

631 Vecino de Granada, era hijo de Mahomad Abencerraje y actuaba en nombre de sus tías Axa y Mal-
cola y de su prima Fátima. Este y los siguiente documentos proceden del legajo 1.794.

632 Itinerario, págs. 208-216. El 25 de enero de 1495 Jerónimo Münzer, en tránsito en Madrid, tuvo oca-
sión de ver una muestra de la justicia real: Al salir por las puertas de Madrid vimos dos hombres colga-
dos por los pies y con los genitales atados al cuello, lo cual denotaba que eran reos de sodomía (“Viaje por
España y Portugal en los años 1494 y 1495”, BRAH, LXXXIV, 1924, pág. 264).

633 Le abonaron 50.000 mrs. (Ladero, La Hacienda real, pág. 307).

634 AGS, CC. Cédulas de Cámara, libro 1, fol. 24v-25.

635 Malpica, “La villa de Motril”, pág. 191 y nota 93.

636 RGS, 11-marzo-1494, fol. 476.

637 En los ocho primeros meses del año, 152.441,5 mrs., en agosto y septiembre 59.541 mrs. y entre
octubre y diciembre, 138.436 mrs. (AGS, CMC 1.a época, leg. 1.483, n.o 1).



638 RGS, 2-marzo-1494, fol. 393.

639 LAC III, pág. 80.

640 Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 148.

641 El ocho de abril, desde Medina del Campo (ACDM, Libro de Repartimiento, 1b), fol. 230r-230v).

642 El tres de agosto, desde Segovia (Arántegui, págs. 294-295).

643 Una actuación de 21 de junio (AGS, CC. Cédulas de Cámara, libro 1, fol. 55).

644 RGS, 6-febrero-1494, fol. 305.

645 Sobre la alcabala de miel y cera de Madrid, 1.000; alcabala de la fruta, 1.000; alcabala del vino,
1.000; alcabala de la sal y la caza, 500; alcabala de la carne, 750; alcabalas de Getafe, 1.000; tercias
de Alcorcón, 1.000; las tercias de Boadilla, 500; tercias de Ambroz, 500; tercias de Madrid y sus
arrabales, 666 mrs.  (AGS, MyP, leg. 62, fol. 15).

646 Bornos, leg. 1.363. Puede haber confusión en el oficio, ya que a partir del año siguiente encontra-
mos al secretario como contador mayor de esa Orden.

647 RGS, 22-diciembre-1494, fol. 414.

648 RGS, 11-mayo-1494, fol. 298.

649 RGS, 29-noviembre-1494, fol. 93 y 10-mayo-1495, fol. 434.

650 Bornos, leg. 1.794. Sólo se conserva una breve relación.

651 300 fanegas en Málaga y la tercera parte de los heredamientos vacantes en Comares; posteriormen-
te se añadieron 50 aranzadas de viña en el cuarto real de Málaga y su tierra, aunque esta donación
no se llevaría a efecto (Ladero, “Mercedes reales”, págs. 169 y 172-173).

652 Archivo del Duque de Rivas; J.A. de los Ríos, II, págs. 209-210, nota 1.

653 ACDM, Libro de Repartimiento, IV, fol. 74v-75r.

654 AHN, Clero, leg. 4.717.

655 Ibidem, leg. 4.719.

656 Según texto de 1527, la calle qu’el dicho convento a e tiene en la dicha çibdad de Málaga, en la collaçión
de Santiago (idem, leg. 4.725). Debe de tratarse de la calle de Granada.

657 Idem, leg. 4.731.

658 Idem, leg. 4.718.

659 Idem, leg. 4.725.

660 Idem, leg. 4.717.

661 Idem, leg. 4.729.

662 LAC III, pág. 130.

663 Ibidem, pág. 135.

664 RGS, 6-mayo-1495, fol. 36.

665 RGS, 19-mayo-1495, fol. 359. Su hijo Juan continuaba trabajando codo con codo en los preparati-
vos artilleros para las guerras de Italia junto a maestre Ramiro (27-junio-1495, fol. 47).
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666 LAC III, pág. 151.

667 Ibidem, pág. 184.

668 Manuel Fernando Ladero Quesada, “La Orden de Alcántara en el siglo XV. Datos sobre su potencial
militar, territorial, económico y demográfico”, EEM, II, 1982, págs. 500 y 533.

669 Así lo afirma Amalia Prieto en la introducción al tomo XII del Registro General del Sello,
págs. xxiv-xxv.

670 RGS, 19-enero-1495, fol. 40-42 y 3-febrero-1495, fol. 15.

671 RGS, marzo-1495, fol. 102 y Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 257.

672 Todos los documentos que citamos a continuación proceden de la misma pieza (AGS, CMC 1.a

época, leg. 1.483, n.o 1), si no se dice lo contrario.

673 Don Álvaro nombraría lugarteniente para ambos oficios a Juan Omne, alguacil mayor de Andújar,
cargo que también ejercía en nombre del mismo. A la altura de 1500 éste rendiría cuentas del perí-
odo 1496-1499, resultando que había ingresado 1.609.654 mrs. y gastado 1.475.805, de modo que le
había alcanzado Hacienda en 133.845 mrs.

674 AGS, CMC 1.a época, leg. 1.282, n.o 14.

675 AGS, CMC 1.a época, leg. 1.483, n.o 13.

676 Torrellas, 25-octubre-1495. Los Reyes ordenan al Corregidor de Granada que averigüe lo que se
debía a Farax por tal concepto (Francisco Arcas Martín y otros, Colección documental para la Histo-
ria de Motril, Granada, 1983, doc. 12).

677 Bornos, leg. 1.794.

678 Era cadí de la ciudad de Almuñécar y de las villas de Salobreña y Motril.

679 Lindes, el río Seco hasta un haza que tiene Ponce, y de allí la acequia abajo, linde, dicho Ponce
hasta el mojón, y vuelve por lo bajo atravesando, linde, tierras de Diego de Mar, y vuelve lindando
por la parte hacia Motril con tierras que se dieron a Salinas (Bornos, leg. 1.794 y 1.578, inventario).

680 Lindes de las casas, casas del alfaquí Alfacar y Avendaño, la calle real y la plaza; lindes de las tierras
de regadío, el molino de la villa, propiedad del secretario Ramírez (Bornos, leg. 1.794).

681 Bernáldez, págs. 691-692 y Azcona, págs. 876-880.

682 La qual dicha plata yo le di prestado quando fue a Flandes con la Archiduquesa (AHN, Consejos, leg.
37.822, n.o 6.281).

683 LAC III, págs. 201-202.

684 A dos azémilas que vinieron con Beatriz Galindo, jornal de 14 días e medio, 101 sueldos e tres dineros
(Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 333).

685 En nueve de mayo (Bornos, leg. 1.287 y 1.289).

686 RGS, 13-mayo-1496, fol. 136.

687 El Príncipe había dado poder a Fernando Gómez de Ávila para tomar posesión de Trujillo, que le
acababan de entregar sus padres (Sánchez Rubio, doc. 160); cuando poco después los Reyes trasla-
den esa carta (doc. 163) firmará al dorso Françisco de [en blanco] chançiller; creo muy probable que
se trate de Francisco de Madrid.

688 Pagaron ambos a Miguel pintor 132.000 mrs. de los 214.000 que se le debían (Cuentas de Gonzalo



de Baeza, II, pág. 319).

689 Gonzalo Fernández de Oviedo, Libro de la Cámara real del Príncipe don Juan e offiçios de su Casa e ser-
viçio ordinario, compuesto por..., Madrid, 1870, pág. 118.

690 Ibidem, pág. 21.

691 Al pie, Para Fernand Ramires paje, y al dorso, Asentose este alvalá del Prínçipe, nuestro señor, en los sus
libros de las raçiones e quitaçiones de su Casa, que tiene el comendador mayor de León, don Gutierre de
Cárdenas, mayordomo mayor de Su Altesa, e don Gonçalo Chacón, su contador mayor de la despensa e
raçiones de su Casa. En fee de lo qual fyrmamos aquí nuestro nonbre Pedro Patino e Juan de Torres, sus
logares tenientes. Patyno. Juan de Torres (Bornos, leg. 1.864).

692 Azcona, págs. 891-893. Barrientos sería enviado el 10 de mayo y Ramírez tres días después (RGS,
13-mayo-1496, fol. 136); el 28 de septiembre el Consejo real ordenaría al concejo de Los Arcos que
suprimiera la sisa establecida para reparar un cubo y un baluarte de su cerca, pues ya se había finali-
zado la obra; había ordenado los trabajos el secretario Ramírez (RGS, 28-septiembre-1496, fol. 67).
Sobre la concentración de la artillería (Ladero, “Defensa de Granada”, pág. 228). Por esas fechas los
Reyes habían hecho merced a Juan Navarro, su artillero, de 30.000 mrs. de heredades en Granada,
donde previsiblemente estaría sirviendo (Ladero, “Mercedes reales”, pág. 191). En aquellos momen-
tos se estaban embarcando rumbo a Italia no pocas de las piezas de fuego utilizadas en la guerra de
Granada.

693 Luis Suárez Fernández, “La gran política: África o Italia (1492-1504)”, La España de los Reyes Cató-
licos (1474-1516), HEMP, XVII-2, Madrid, 1969, págs. 443-445.

694 RGS, 17-noviembre-1496, fol. 186.

695 Lindes, la calle real que va a Castel de Ferro y la casa de la justicia o cárcel pública (Bornos,
leg. 1.794).

696 Un haza de 9 marjales de cañas y otra por sembrar en el pago de Querie, lindes, tierras de Aboanbre
panadero, de Francisco Ramírez y una vereda; otra haza de 10 marjales de cañas en el Jarrazín, lin-
des, tierras de Benalatyn y de Aly Ubeni; dio por fiador de saneamiento a su padre Alpaje.

697 2 hazas de tierra en el Jarrazín, una de 4 marjales, lindes tierras de Francisco Ramírez, y otra de 10
marjales, lindes tierras de Hamete Cartín y de su yerno y la rambla de Bulujuja (Bornos, leg. 1.794).

698 Itinerario, págs. 232-234.

699 RGS, 10-febrero-1497, fol. 316.

700 RGS, 8-marzo-1497, fol. 95.

701 Malpica, “La villa de Motril”, pág. 198, nota 142.

702 RGS, 13-febrero-1497, fol. 295.

703 RGS, 18-febrero-1497, fol. 303.

704 Se le permitía elegir las rentas donde situarlas, con las excepciones de Segovia, Ávila, Aranda,
Sepúlveda y Medina del Campo y se le concedía facultad para enajenarlo, excepto a eclesiásticos y
extranjeros (Bornos, leg. 1.537 y AGS, MyP, leg. 148, fol. 9).

705 Bornos, leg. 1.537.

706 Itinerario, págs. 235-236.

707 AGS, MyP, leg. 62, fol. 15.
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708 AGS, MyP, leg. 148, fol. 9. El 25 de septiembre Juan de Meneses presentaba ante el cabildo madri-
leño privilegio de 30.000 mrs. de juro a favor de Beatriz; fue obedecida y mandada pregonar
(LAC III, pág. 330).

709 Sitas entre tierras de Alonso de Meneses y Alonso de Piña, vecinos de Salobreña (Bornos,
leg. 1.794 y 1.578).

710 Bornos, leg. 1.794.

711 Un olivar de 45 pies, una aranzada y media de almendral, otra aranzada y cuarto de higueral, una
huerta de 9 celemines, fanega y media de alcacer, siete fanegas y media de tierras de las tres suertes
y cinco aranzadas y cuarto de viña (Ladero, “Mercedes reales”, pág. 190).

712 Ante Pedro González de Roa, escribano público de Toledo (Bornos, leg. 1.571).

713 Bornos, leg. 1.578, inventario, y leg. 1.616.

714 Itinerario, págs. 236-238.

715 Martín Postigo, pág. 229.

716 Antonio de la Torre, La Casa de Isabel la Católica, Madrid, 1954, págs. 67-68.

717 Lindes, tierras de Aparicio de Cieza y Fernando Rodríguez.

718 Lindes, tierras de Juan de Osuna y en blanco.

719 Lindes, tierras de Francisco de Segovia y en blanco.

720 Lindes, tierras del alcaide Pedro de Vitoria y Juan de Coca.

721 Lindes en blanco.

722 Lindes, tierras de Juan de Castilla y de Francisco de Madrid.

723 Donada; lindes, tierras de Juan Ruiz y Alonso de Meneses.

724 Donada; lindes, tierras de Diego de Lirán y en blanco.

725 Donada; lindes, tierras de Alonso de Liaria.

726 Vendida el 21 de noviembre de 1498; 1,5 las había comprado de San Martín (lindes, Juan Rodríguez
y María de Riaza), otro al lado, 1,5 compradas de Alonso Álvarez (lindes, Mateo García), un mar-
jal de Mateo García y otro de Fernando López cordonero (lindes, Juan Zapatero y Juan de Malgara-
ti el Viejo).

727 En 20 de junio de 1499 lo permutó por dos cadenas de sal (Bornos, leg. 1.794).

728 LAC IV, págs. 1-2.

729 Itinerario, págs. 240-247.

730 Ladero, La Hacienda real, pág. 312.

731 RGS, 16-enero-1498, fol. 86 y 149.

732 Suárez, “Restablecimiento de la Monarquía”, La España de los Reyes Católicos (1474-1516), HEMP,
XVII-2, Madrid, 1969, págs. 137-140.

733 RGS, 28-julio-1498, fol. 188.

734 RGS, 6-marzo-1498, fol. 82.



735 RGS, 13-marzo-1498, fol. 83. Sobrecarta una semana más tarde (fol. 81).

736 López de Coca, La tierra de Málaga, doc. 101.

737 Bornos, leg. 2.415.

738 RGS, 15-febrero-1498, fol. 145.

739 LAC IV, págs. 48-49.

740 LAC IV, pág. 51.

741 Ibidem, pág. 57.

742 Idem, pág. 61.

743 Idem, pág. 16.

744 Idem, pág. 53.

745 Deseaba ese muladar para ampliar los límites de su domicilio, lo que era beneficioso para la villa, ya
que así se evitaba que el agua de lluvia arrastrase el estiércol y éste taponase el barranco (Idem,
pág. 61).

746 Idem, pág. 69.

747 Bornos, leg. 1.794. El 7 de abril el Consejo real cometía al Corregidor de Murcia que se informase
sobre los delitos cometidos por Diego de Aguera, vecino de Murcia, que había denunciado este Juan
de Castilla, y que actuase en consecuencia (RGS, 7-abril-1498, fol. 224).

748 Malpica, “La villa de Motril”, pág. 165 y Porras, “Documentos sobre mudéjares”, págs. 236-240.

749 Bornos, leg. 1.899 y AGS, MyP, leg. 149, fol. 9.

750 Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 380. Sigue cobrándolos, más o menos regularmente, hasta 1504
(págs. 415, 458, 514, 574, 616 y 656).

751 Itinerario, págs. 251-253.

752 Ladero, La Hacienda real, pág. 314.

753 Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 459.

754 M.a Dolores Aguilar García, “El Corregidor Juan Gaitán y las obras públicas en Málaga (1499-
1506)”, VI CHMA, Málaga, 1991, pág. 77.

755 Por muerte de Francisco de Ávila, que lo había sido del Príncipe don Juan (Bornos, leg. 1.363).

756 RGS, 22-mayo-1499, fol. 8.

757 RGS, 22-mayo-1499, fol. 4 y AHN, Consejos, leg. 37.822, n.o 6.281.

758 No hay total certeza de que se refieran al Hospital del secretario (LAC IV, pág. 109).

759 León Pinelo, Anales de Madrid, pág. 54.

760 Granada, 16-agosto-1499 (Bornos, leg. 1.794).

761 Sitas en Puerta Cerrada. Madrid, 31-agosto-1499 (Bornos, leg. 1.250).

762 Madrid, 23-octubre-1499. El bachiller Perálvarez de Santiago, clérigo, cura de Alcobendas, y Alejo
Gutiérrez clérigo, cura de Santiago en Madrid, vecinos de Madrid y albaceas de Diego Pérez, cléri-
go de San Pedro en Madrid, venden esa tierra libre de alcabala (lindes, el camino y tierras de Garci
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Álvarez clérigo y de Juan Duria) (Bornos, leg. 1.593).

763 Madrid, 26-noviembre-1499. Maestre Yuça de Toledo, moro albañil vecino de Madrid, vende corra-
liza (lindes, la Morería Nueva y corraliza de Hernán Ruiz); ante Diego Díaz de Vitoria (Bornos,
leg. 1.593).

764 Lindes, casas de Alonso Gómez y la calle pública situada entre el adarve y el solar donado (RGS,
18-noviembre-1499, fol. 1 y Arántegui, págs. 343-344, nota 2). Se trata del mismo documento con
las fechas ligeramente alteradas.

765 RGS, 6-septiembre-1499, fol. 82.

766 AGS, CMC 1.a época, leg. 1.483, n.o 13.

767 Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 447.

768 En las fortalezas de Salobreña, Castel de Ferro, Albuñol, Adra con su cerca, Lanjarón y Mondújar
(AGS, CMC 1.a época, leg. 1.282).

769 Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 468.

770 El texto de este testamento es muy conocido y ha persistido en numerosas copias, como la del
Archivo de Protocolos de Madrid (prot. 314, fol. 709), la de la sección de Consejos, del Archivo
Histórico Nacional (leg. 37.822, n.o 6.281), o las numerosas existentes en el archivo de Bornos
(leg. 1.537, 1.933, etc.). Utilizamos aquí la copia de Consejos.

771 Se construiría el desaparecido hospital con ladrillos y tejas hechos con tierra sacados de un terreno
situado entre la villa y el Puente de Toledo, della se avían fecha al tiempo que se hizo el espital de Beatriz
Galindo (Millares Carló, Contribuciones, págs. 167-168).

772 Luis Suárez, “El máximo religioso”, págs. 285-296.

773 Bernáldez, pág. 693.

774 AHN, Clero, 1.422/85, Catálogo de Guadalupe, doc. 661. Consta como secretario de la Orden de
Alcántara Fernando Álvarez de Toledo (doc. 662).

775 Los vendedores eran Alonso de Guzmán, alguacil mayor de Sevilla por don Esteban de Guzmán, y
su mujer doña Luisa, hija de Gonzalo Ruiz de León y doña María Manuel de Lando. Ese juro lo
había recibido en la dote, a través de su suegra: el 11 de enero de 1494 Gonzalo Ruiz de León, guar-
da mayor de los Reyes, del Consejo, veinticuatro de Sevilla y juez de los cambios de Sevilla, y doña
María Manuel de Lando, su mujer, por cuanto cuando casaron a su hija Luisa con don Alonso de
Guzmán, alguacil mayor de Sevilla, hijo de don Pedro Núñez de Guzmán, alguacil mayor, y de la
difunta doña Beatriz Marmolejo, le prometieron en dote 2 cuentos de mrs., ahora en cumplimiento
de ese compromiso le hacen entrega de distintos bienes: 19.090 mrs. de juro, en la alcabala del lino
y el esparto de Sevilla (10.000), en la renta de frisas y paños, pertenecientes al almojarifazgo mayor
(4.090), y en la renta de la especiería, del mismo almojarifazgo (5.000), los cuales apreciados a
13.000 mrs. el millar, representan 248.170 mrs.; más el donadío de Pero Pérez de las Peñuelas, en
término de Utrera, de pan sembrar, que renta al año 40 cahices de pan terciado, 2 partes de trigo y
una de cebada, valorado el cahiz a 14.000 mrs., suponen 560.000 mrs., todo lo cual le ceden por juro
de heredad (AGS, MyP, leg. 182, fol. 14). La primera concesión de este juro procedía de Juan II en
agosto de 1446, en agradecimiento a Juan Manuel de Lando por su participación en el asalto a
Atienza.

776 AGS, MyP, leg. 62, fol. 15 y leg. 182, fol. 14.

777 El 5 de mayo los Reyes ordenaban al concejo y recaudadores de las alcabalas de Vallecas de 1499 que



pagasen a Beatriz Galindo los 5.000 mrs. que tenía situados en sus alcabalas, dentro del juro de los
100.000 mrs., pues no se los habían pagado diciendo que la renta la tenía embargada Juan de Luján,
que tenía situados en las mismas 3.500, aunque según los libros de los contadores éste debía cobrar-
los en otras rentas por orden real (AGS, MyP, leg. 148, fol. 9).

778 AGS, CC. Cédulas de Cámara, libro 4, fol. 190v. Muchas otras cartas de pago en ese mismo libro.
Calculamos el beneficio obtenido en función de los 3 millones o 3,5 millones de mrs. por año, que
se ha visto que se le libraron los años anteriores.

779 LAC IV, pág. 199.

780 La fecha de presentación de la provisión y de la cédula para la Chancillería es el 15 de marzo; la pre-
sentación de ésta última el 13 de julio (LAC IV, pág. 208). El asunto de la escribanía no está claro,
ya que en la citada provisión se dice que se le otorgaba en lugar de Francisco Suárez, pero sabemos
que Francisco de Madrid tenía otra y que el 20 de octubre los del concejo otorgaron otra petición en
favor de Francisco de Madrid sobre su escrivanía que le renunció para Gaspar de Gricio, diziendo cómmo
es ábile e suficiente (ibidem, pág. 249). La deficiente sintaxis de este acuerdo nos impide aclararlo;
creo que Francisco Suárez debió de ser el lugarteniente de Francisco de Madrid en su escribanía, que
luego pasó a Gricio, quien nombró lugarteniente suyo a Donaire.

781 Idem, pág. 250.

782 Redactada en el cabildo del 16 de noviembre (AMJaén, LAC 1500, fol. 129v-130r).

783 Ladero, Granada después de la conquista, Apéndice documental, doc. 104, págs. 512-513.

784 Adjudicadas en el precio siguiente: cada tapia real de largo e seys pies de ancho a preçio de L cada una,
e que sy alguna parte de la dicha obra fuese de más gordor, que se le pagase la dicha demasía a este respec-
to, e sy más delgada, se le avaxase el dicho preçio. Más tarde, se presentó otro testimonio firmado de
Alonso de Villalpando, alcalde de Salobreña, certificándose que examinadas las obras por expertos,
se determinó que se habían labrado 64,5 tapias reales de 8 pies de ancho (54.890 mrs.), 110,5 tapias
reales de 7 pies de gordo (83.759 mrs.) y en ciertos traveses de las obras 52 tapias reales de 7 pies
(40.716 mrs.), total, 179.465 mrs. Páez recibió 111.705 mrs. (siguen los gastos en las otras fortale-
zas) (AGS, CMC 1.a época, leg. 1.282).

785 AGS, CC. Cédulas de Cámara, libro 4, fol. 53v.

786 Teresa Armada Morales y Encarnación Escañuela Cuenca, “La presencia castellana y su acción en
Salobreña y su tierra (1489-1511). Notas para su estudio”, CEM, X-XI, 1983, págs. 101-102.

787 M.a José Osorio Pérez, Colección de documentos reales del Archivo Municipal de Granada, 1490-1518,
Granada, 1991, doc. 30.

788 Juan Ramírez, Libro de Bulas y Pragmáticas de los Reyes Católicos, Madrid, 1973, fol. 298v-300r. Se
trata del único documento firmado por Francisco de Madrid que se incluyó en esta recopilación; no
me consta que nuestro personaje y el escribano de Cámara Juan Ramírez tuviera ninguna relación
familiar, si bien es seguro que se debieron de tratarse en la Corte durante los seis últimos años de
vida de Francisco.

789 J.P. Cooper, “El dominio de los mares”, Historia del Mundo Moderno. IV. La decadencia española y la
Guerra de los Treinta Años 1610-1648-59, Barcelona, 1976, págs. 166-168, y Jean-Pierre Poussou,
“Reacción contra el Absolutismo: las revoluciones inglesas”, Historia Universal. VI. Europa, siglos
XVI-XVIII, Barcelona, 1982, págs. 194-195.
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790 Roma, 10-octubre-1500 (Bornos, leg. 1.400). También los Reyes aportarían su ayuda al bienestar de
su valioso secretario, perdonándole unos meses antes una pequeña deuda de 5.000 mrs., contraída
con el receptor de los bienes confiscados por la Inquisición del arzobispado de Sevilla, correspon-
diente al año anterior (AGS, CC. Cédulas de Cámara, libro 4, fol. 100v).

791 Situadas del siguiente modo: 20.330 mrs. en las alcabalas de Toledo, la de la leña y el carbón, 7.000
mrs.; en la de los paños, 3.000; en la del lino y algodón, 3.500; y en la de la especiería, 6.830. Y
30.000 en las alcabalas de Madrid y su tierra, en la carne, 3.000; en el pescado, 3.000; en los paños,
2.500; en los lienzos y sayales, 2.000; en la hortaliza, 1.000; en la especiería 2.500; en la ropavieja,
1.000; en la pellejería, 500; en Villaverde, 500; en Getafe, 5.500; en los Carabancheles, 2.000; en
Rejas y Mejorada, 1.000; en Vallecas, 500; en Parla, 6.000. Invocando el ordenamiento de esa Cor-
tes que permitía renunciar tales juros incluso en personas e instituciones eclesiásticas, renuncia ese
juro en el Hospital que él estaba construyendo en el Arrabal de Madrid, y pide a los RR.CC. que así
lo acepten y lo asienten en sus libros. Testigos, Lopálvarez, Juan de Ulloa y Antonio de Ureña, cria-
dos de Francisco Ramírez. Ante el secretario Gaspar de Gricio (AGS, MyP, leg 211, fol. 1 y leg. 182,
fol. 14).

792 AGS, MyP, leg 211, fol. 1 y leg. 182, fol. 14

793 En acto celebrado en el arrabal de Madrid (Bornos, leg. 1.186).

794 Cuentas de Gonzalo de Baeza, II, pág. 519 y Llanos y Torriglia, pág. 102.

795 Al pie, Declaraçión del quento de maravedíes de Beatrís Galindo (Bornos, leg. 1.573).

796 Ladero, Granada después de la conquista, Apéndice documental, doc. 132, págs. 552-553.

797 Bernáldez, pág. 634.

798 Luis Suárez, “El máximo religioso”, págs. 297-298.

799 González, Catálogo de Carmona, doc. 1.607.

800 Bernáldez, págs. 696-697. Este cronista no cita en este lugar, ni en ningún otro, al secretario; pero
el dato está suficientemente documentado. Respecto a la fecha de este desgraciado combate, Ber-
náldez opina que sucedió el 16 de marzo, pero hoy la mayoría de los autores lo sitúan el 18; por mi
parte, entiendo que debió de ser el 17, toda vez que es la fecha que menciona la Latina como fecha
de la muerte de su marido en las constituciones del Hospital de la Latina. En ese día los capellanes
del Hospital debían decir cada año una vigilia y al día siguiente una misa de requiem cantada.

801 López de Coca, La tierra de Málaga, pág. 219 y Ladero, “La comunidad mudéjar”, págs. 337-338 y
“Las rebeliones de 1500 y 1501”, págs. 341-350. Los cronistas musulmanes también recogen este
hecho de armas, tras el cual sitúan el fin del Islamismo en la Península (Eguilaz, págs. 72-73). Galín-
dez de Carvajal, así mismo, habla del hecho (Memorial o registro breve de los Reyes Católicos (edición
facsímil, introducción y estudio de Juan Carretero Zamora), Segovia, 1992, sin foliar).

802 Ladero, Granada después de la conquista, Apéndice documental, doc. 151, págs. 583-585 y 589.

803 Rafael Benítez Sánchez-Blanco, “Lectura de las coplas de Sierra Bermeja”, Revista de Literatura,
LXXI-LXXII, 1969, págs. 75-77. Los versos que tratan de la derrota son los once primeros; de los
mismos he entresacado los números 3, 5, 6 y 11.

804 Lope de Vega, Jerusalén conquistada. Epopeya trágica (edición y estudio crítico de Joaquín Entram-
basaguas), Madrid, 1951, II, pág. 356, Libro 19, verso 22.



805 Alfonso de Santa Cruz, Crónica de los Reyes Católicos (edición y estudio de Juan de Mata Carriazo),
Sevilla, 1951, I, págs. 243-244.

806 Ibidem, pág. 244.

807 Cita Bermejo la edición de la égloga, por J.E. Gillet, Hispanic Historical Review, 11, 1943, págs. 275-
303 (“Los primeros secretarios de los Reyes”, pág. 259, nota 135). No he podido consultar ese tra-
bajo, cabiendo dentro de lo posible que su autor fuese un homónimo del secretario.
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ACDM Archivo de la Catedral y Diócesis de Málaga
AEA Anaquel de Estudios Árabes
AEM Anuario de Estudios Motrileños
AGS Archivo General de Simancas
AH Archivo Hispalense
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AHN Archivo Histórico Nacional
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